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      ¿Qué hacen las brujas Davenport cuando una de ellas anuncia que se va a casar? Pues organizan una fiesta, por supuesto.


      Después del Festival de las Tartas de Hollow Cove, organizamos una fiesta combinada para Ruth y Beverly: para Ruth por haber ganado el primer puesto en el concurso de la mejor tarta y para Beverly por su compromiso con Derrick, el canalla que le había hecho sentir que necesitaba un hechizo aumentador de tetas.


      La fiesta duró hasta la madrugada, aunque yo me fui a eso de la medianoche, trepando las escaleras para quedarme dormida con la ropa puesta como una borracha veterana. Gran parte de cómo llegué allí fue un borrón. Sin embargo, recuerdo haber flotado en un momento dado. O el vodka que había bebido tenía superpoderes, o Casa me había ayudado a levantarme.


      Mi fuerte dolor de cabeza era un testimonio de las cuatro enormes copas de vino que tomé y de los chupitos de vodka que Beverly me hizo tomar. Marcus se marchó a eso de las diez, más o menos cuando los chupitos de vodka aparecieron en una bandeja sostenida por mi bella tía Beverly. Gracias al caldero, se marchó en ese momento y no fue testigo de mis problemas de dicción ni de cuando me uní a Dolores en la mesa de café para interpretar «The Hills Are Alive» de La Novicia Rebelde. Julie Andrews nos habría disparado a las dos.


      Todos los concursantes del festival, además de los invitados habituales, como Martha y algunos propietarios de tiendas, habían venido a celebrar la victoria de Ruth.


      Todos menos uno. El alcalde de nuestro pueblo.


      Gilbert no se presentó. Aunque me sorprendió que Ruth le hubiera invitado, el pequeño búho metamorfo había decidido no venir. Todavía estaba luchando con el hecho de que Ruth lo había superado en la competencia de tartas. Me parece bien. Era muy irritante.


      Ahora que la fiesta ya había terminado, era hora de ponerse a trabajar.


      Y la tostadora no había dejado de tostar, o lo que sea.


      Me senté en la mesa de la cocina, mirando la tostadora y esperando cualquier señal de traqueteo. Resulta que la mayoría de nuestros familiares y parientes Davenport no creían en la tecnología moderna, que era básicamente el viejo teléfono fijo o incluso el correo electrónico. No. Ellos creían en la magia, por lo que esta mañana me tocó a mí la tarea de las tarjetas de mensajes.


      La tostadora se agitó, seguida de un sonido de traqueteo desde el interior. Entonces, con un estallido, una tarjeta blanca salió disparada de una de las ranuras de tostado como una Pop-Tart, y la atrapé en el aire. La volteé entre mis dedos y la miré:


      
        
          ¡ESTA BRUJA SE VA A CASAR!


          RSVP


          Por favor, confirma tu presencia antes del martes 28 de abril por teléfono o por cualquier medio mágico de comunicación de tu elección.


          La Sra. Teresa Toots acepta con gusto


          Plazas en el caldero: 2


          Magia: Magia blanca

        

      


      —¿Por qué es necesario especificar el tipo de magia? —le había preguntado a Dolores tras echar un vistazo a mi primera tarjeta de mensajes—. ¿No es un poco discriminatorio?


      —Solo es una formalidad —respondió ella, como si eso tuviera que explicarlo todo antes de irse. Lo dudaba seriamente. Sospechaba que era más bien una precaución para separar a las brujas blancas de las oscuras si se producía una pelea. Sin embargo, no veía realmente la razón. Iris era una bruja oscura, y todas la queríamos como si fuera parte de la familia. Y siendo yo una bruja de las sombras, podía aprovechar tanto la magia blanca como la oscura, además de mi nuevo mojo demoníaco, así que no veía cuál era el problema. Aun así, tenía curiosidad por ver cómo acababa todo. Quería saber si se llevarían bien o si iniciarían una pelea mágica. Esperaba una pelea. Tal vez entonces Beverly cancelaría esta ridícula farsa de boda.


      Puse la tarjeta en el montón de «Aceptadas» que ahora era tan alto como mi taza de café, además de ser el único montón. Nadie había rechazado la invitación. Bueno, todavía no.


      La boda iba a celebrarse el miércoles 29 de abril, lo cual era un plazo increíblemente corto para planificar una boda, sobre todo cuando los invitados aceptados sumaban 106 hasta el momento. Además, ¿quién se casa un miércoles? ¿No se supone que las bodas son un fin de semana?


      Beverly había decidido casarse aquí en la Casa Davenport, en los terrenos, más bien. Iba a ser una boda de jardín, que a mí me parecía lo más bonito, la verdad, sobre todo en esta época del año. Los árboles frutales estaban floreciendo, y el aire era dulce con el olor de la miel y el aroma especiado de las lilas. No tenía ninguna duda de que sería todo un acontecimiento. Pero no sabía cómo iban a organizar una boda multitudinaria en cuatro días.


      La magia era la respuesta. No podría suceder sin ella. Si alguien podía organizar una gran boda en cuatro días, eran mis tías.


      Después de engullir otro sorbo de delicioso café, cogí el bolígrafo y volví a trabajar. Me quedé mirando lo que había escrito hasta entonces, preguntándome qué más podía añadir a mi lista.


      —¿Qué haces?


      Un gato negro saltó sobre la mesa y se acercó a mí. Su sedoso pelaje captó la luz del sol a través de la ventana, haciéndolo brillar como una piedra preciosa.


      Golpeé el bloc de notas con mi bolígrafo.


      —Esto, mi querido compañero de cuatro patas, es mi lista de «Cómo vengarme de Allison».


      Los ojos amarillos del gato se redondearon.


      —Oooh, suena divertido. ¿Puedo ayudar?


      Sonreí.


      —Sí, puedes.


      —Excelente —el gato negro se tumbó en la mesa, con los ojos medio cerrados en esa forma de gato perezoso, con la punta de la cola crispada—. ¿Qué tienes hasta ahora?


      —Ah... tengo un maleficio de sarpullido en el trasero permanente, cortesía de Iris. Tengo una maldición de pelos extra largos en la barbilla, del tipo que incluso cuando te los arrancas, siguen creciendo. Tengo una maldición de calvicie permanente, y mi favorita... la clamidia.


      Hildo se rio.


      —Eres malvada. Estás para salir en el top de los diez mejores villanos de Disney. Me gusta —el gato cruzó las patas delanteras—. Sabes, resulta que tengo en mi poder una maldición que hace que ya no pueda recordar ninguna de sus contraseñas.


      —¡Ja! —me reí, la emoción me invadió—. Esa es una muy buena. Gracias. Lo voy a apuntar.


      No había olvidado ni perdonado a Allison por lo que había hecho. Al desobedecer a Marcus y llevarme ante los padres de los hombres lobo que estaban de luto, básicamente con un cartel en la frente que decía «Bruja... he matado a tus hijos», había querido que me hicieran daño o algo peor; esperaba que los hombres lobo me sacaran de la escena para poder tener finalmente a Marcus para ella sola. No era una persona vengativa, pero esta vez la Barbie Gorila había ido demasiado lejos.


      En lo que a mí respecta, el juego había comenzado. Y yo iba a ganar.


      La tostadora sonó y rebotó. Una tarjeta con un mensaje se elevó en el aire y la volví a coger.


      Sonreí.


      —Se me está dando muy bien esto.


      —¿Cuántos han aceptado hasta ahora? —preguntó el gato familiar, desplazando su mirada hacia el montón de tarjetas de mensajes.


      Miré la tarjeta y luego al gato.


      —Ciento siete hasta ahora.


      Del gato salió un sonido, que sospeché era su intento de silbido, pero salió como un largo y extraño siseo.


      —¿Cuántas invitaciones se enviaron?


      —Ni idea. Ruth se encargó de enviarlas.


      —Va a ser una gran boda —comentó el gato mientras lamía su pata delantera de manera bastante majestuosa.


      —Una boda grande, flamante y bruja —no había asistido a muchas bodas en mi vida, nunca a una boda de brujas ni a ningún tipo de boda paranormal. Probablemente estaba tan emocionada de estar allí como Beverly. Bueno, tal vez no tanto, pero casi.


      Hablando de Beverly.


      —¿Conseguiste alguna primicia más sobre ese tal Derrick? —le pregunté al gato, con la boca curvada de disgusto por el nombre.


      El gato bajó las orejas.


      —Nada nuevo desde anoche. Aunque me enteré de que iba a venir a cenar esta noche para conocer a las hermanas y a la familia.


      Mis cejas se dispararon hasta la línea del cabello.


      —Excelentes noticias, mi peludo amigo. Simplemente excelentes.


      Hildo me mostró sus dientes puntiagudos.


      —Mi objetivo es complacer, mi querida bruja.


      Le había pedido a Hildo que me ayudara a conseguir información sobre Derrick, ya que ninguna de mis tías sabía nada de él, aparte de Beverly. Incluso le había pedido a Marcus que lo investigara, pero hasta ahora, el tipo estaba tan limpio como un desinfectante de manos. No me gustaba.


      No conocía a ese tal Derrick y ya me había formado una opinión sobre él. Dicha opinión era que era un bastardo. Vale, no es exactamente maduro por mi parte. Pero después de lo que había visto a Beverly hacerse a sí misma solo para complacer a un hombre, bueno, me hizo hacer mi gesto de «ojos locos» mucho más a menudo. No sabía si era un brujo, un vampiro, un hombre lobo o incluso un humano. Pero algo no estaba bien con este tipo, y estaba decidida a averiguarlo.


      Empezando por esta noche.


      ¿Qué haría después con esta información? Todavía no estaba segura. Solo quería asegurarme de que mi tía se casara con alguien decente y no con un imbécil.


      —¿Tienes noticias de la reina de todo lo malo? —preguntó el gato en el repentino silencio.


      Me estremecí, mi presión sanguínea subió al pensar en la reina del infierno y en el pacto que hicimos.


      No era un pacto, en sí mismo. Era más bien una obligación —un favor que no era realmente un favor— ya que si me negaba, bueno, Lilith me mataría.


      Hace dos días, la reina de las tinieblas me había ordenado básicamente que la ayudara a matar a su marido, alias Lucifer, el rey del infierno, una deidad que se rumorea que es la más poderosa, si no la más malvada. Y la brujita, o sea yo, iba a ayudarla. Sí, parecía una locura.


      Luego hizo algo totalmente fuera de lugar y restauró la Casa Davenport a su antigua gloria.


      Lilith era una diosa complicada, si no un poco loca. Ahora lo entiendo. Realmente no quería involucrarme en su locura, pero ella ya lo había hecho.


      —Todavía no —respondí finalmente al gato, con el corazón bombeando más rápido—. Pero estoy segura de que pronto veré a la diosa de los ojos rojos, por desgracia.


      —¿Sabes lo que está planeando? —maulló el gato.


      Me encogí de hombros.


      —Dice que quiere que la ayude a matar a Lucifer. Así que supongo que va a apestar en proporciones celestiales.


      —Ciertamente es así —coincidió el gato.


      —Dime algo que no sepa.


      Peor era lo lívido que estaba Marcus. Todavía se estaba recuperando del ataque que había sufrido por parte de los magos oscuros. Pero parecía que cuanto más mejoraba, más se enfadaba por el trato que yo había hecho con la diosa.


      Tampoco es que tuviera elección en el asunto. Parecía que cuando creía que mi vida iba por fin en la dirección correcta, de repente volvía a ir por el arroyo de la mierda sin un remo.


      Sin embargo, un Marcus enfadado me provocaba deliciosos escalofríos por todo el cuerpo. ¿Estaba mal que su actitud sobreprotectora me excitara? Tal vez. Pero aún así, lo hacía. Esa feroz protección de macho alfa era muy, muy excitante. ¿Qué mujer de sangre caliente no querría que un hombre fuerte, guapo, inteligente y cariñoso la protegiera? Esta sí.


      —Puedes dejar de mirarme con desprecio, Dolores —dijo mi tía Beverly al entrar por la puerta trasera de la cocina—. Y en serio tienes que pensar en algo mejor para esas cejas.


      Levanté la vista y me encontré con Beverly entrando en la cocina, moviendo las caderas y con un aspecto tan glamuroso como siempre, con sus pantalones capri negros y su blusa azul claro, que acentuaban su piel bronceada y su pelo rubio hasta los hombros. Sus tacones de gatito chasqueaban en el suelo mientras dejaba caer sobre la isla de la cocina una bolsa de compras y una caja blanca de gran tamaño con un brillo metálico.


      —Solo digo que serías una maldita tonta si pensaras que puedes ir de blanco en tu boda —comentó mi tía Dolores mientras entraba por la puerta trasera de la cocina, con su larga trenza gris balanceándose por la espalda. Medía 1,70 metros, era alta para ser una mujer y de hombros anchos, con una lengua afilada y un ingenio de punta. Sus ojos castaños oscuros eran brillantes e inteligentes mientras se mantenía en pie con la postura de una profesora, provocando a un estudiante con problemas.


      —Nadie va a creer que eres virgen —insistió Dolores con una sonrisa cómplice—. Y esta no es la primera vez que te casas. ¿O ya se te olvidó?


      Miré la gran caja que había en la isla de la cocina, sabiendo que probablemente el vestido de novia de Beverly estaba allí. Sabía que habían salido de compras. Solo que no sabía que era para el vestido. Cogí mi taza de café y tomé un sorbo, deseando que Iris estuviera aquí para disfrutar del espectáculo conmigo. Porque, los guantes se estaban quitando, y las varitas estaban saliendo.


      —Pero se siente como la primera vez. ¿No debería ser eso motivo suficiente? —respondió Beverly, trazando su mano con cariño sobre la caja—. ¿Por qué no debería ir de blanco? Es mi boda y voy a ponerme lo que yo quiera. No me importa lo que digan los demás.


      Dolores apretó la mandíbula.


      —Vas a ser el hazmerreír de tu propia boda. ¿Es eso lo que quieres?


      —Tiene razón —dijo Ruth mientras se colocaba detrás de su hermana. Casi una cabeza más baja y rebosante de energía juvenil, su pelo blanco estaba recogido en un moño y sujeto con dos palillos. Sonrió inocentemente y dijo—: Todo el mundo sabe que eres una zorra.


      El café salió volando de mi boca, rociando a Hildo en la cara. El gato siseó y saltó de la mesa. Ups. Ahí se fue mi sociedad.


      Ignorando a sus hermanas, Beverly se acercó a la mesa, cogió el montón de tarjetas de confirmación de asistencia aceptadas y las barajó. Se detuvo en una de ellas, con los ojos verdes entrecerrados, y luego la tiró.


      —Puedes quemar esa —dijo, barajando las demás.


      Me limpié la boca con la mano y me quedé mirando la tarjeta en el suelo de la cocina.


      —¿Qué? ¿Por qué?


      Mi tía se encogió de hombros.


      —Violeta Ricci tiene mejor culo que yo. No quiero a nadie en mi boda que tenga mejor aspecto que yo. Voy a ser la novia más deslumbrante y hermosa que haya existido.


      —Era la palabra crucial aquí —murmuró Dolores.


      La mirada de Beverly volvió a dirigirse a mí.


      —¿Cuántos han aceptado hasta ahora?


      Me removí en mi asiento.


      —Hay ciento setenta y… seis aceptaciones. Va a ser una boda grande.


      —Bien —dijo Beverly, lanzando otra carta—. O lo haces a lo grande o no hagas nada. ¿Verdad? —sonrió y añadió con voz sensual—: Eso es lo que le dije a Derrick anoche.


      Guácala.


      —Va a ser una gran catástrofe. Eso es —expresó Dolores mientras se dirigía a la mesa de la cocina y cogía su periódico—. ¿Dónde vamos a ponerlos a todos? No tenemos ningún hotel en Hollow Cove. No tenemos más remedio que reservar todos los hoteles de Cape Elizabeth. Lo cual no es lo ideal.


      Miré a Dolores.


      —¿Por qué no? No está tan lejos de aquí. No creo que les importe conducir unos minutos más.


      Dolores negó con la cabeza y extendió las manos sobre la mesa.


      —No es eso. Algunos de nuestros invitados nunca han estado cerca de los no mágicos.


      Resoplé.


      —Estás de broma.


      —Dolores nunca lo hace —dijo Ruth, moviendo las cejas sugestivamente—. ¿Has oído alguna vez a Dolores contar un chiste?


      Tenía razón.


      —¿Dónde han estado todo este tiempo? ¿En una cueva? Me cuesta creerlo —la idea de que unos paranormales nunca se hayan mezclado con los humanos en esta época sonaba absurda.


      Los ojos de Ruth se abrieron de par en par para acompañar su enorme sonrisa.


      —El primo Johnny y su mujer, Patty, viven en una cueva. Tienen Wi-Fi y todo.


      Bueno. Eso es raro.


      —Entonces, ¿cómo estás con la disposición de los asientos? ¿Dónde vamos a conseguir las sillas? —pregunté.


      Beverly volvió a poner las confirmaciones de asistencia en la mesa, aparentemente habiendo aprobado el resto de los invitados.


      —Gilbert nos está ayudando con eso. Está haciendo los pedidos a través de su tienda.


      —¿Gilbert? Eso debe ser interesante. Asegúrate de que no te cobre extra —ese pequeño metamorfo era un astuto, y no me extrañaría que cobrara de más a mis tías.


      —¿Por qué Derrick no ayuda con la cuenta? —salió volando de mi boca antes de que pudiera detenerme.


      Sentí la mirada de Dolores antes de verla. Ella me había dicho que lo dejara pasar ayer cuando había hecho la misma pregunta. Al parecer, era un tema tabú para Beverly.


      El color se apoderó de la cara de Beverly cuando se dio la vuelta y se acercó a la caja blanca en la isla de la cocina.


      Mierda. Me arrepentí de haber molestado a mi tía, pero estaba más enojada y tenía curiosidad por saber por qué las brujas Davenport estaban pagando la boda. ¿Qué clase de hombre deja que su futura esposa, sus hermanas y su sobrina paguen todo? El tipo equivocado. Y viendo cómo iban las cosas, esta boda nos estaba costando una pequeña fortuna.


      —¿Cuáles son tus planes si llueve? —pregunté para cambiar de tema. Lo último que quería era avergonzar más a mi tía Beverly. Pero iba a encontrar los trapos sucios de ese tal Derrick.


      Ruth me hizo un gesto con la mano.


      —Estoy trabajando en un hechizo de superposición. Es como una enorme manta en el cielo que cubrirá todo el patio trasero y la casa de cualquier lluvia —dijo, extendiendo los brazos sobre su cabeza y sonriendo—. Vaya, va a ser muy divertido.


      Era tan linda. Le sonreí.


      —Impresionante —no es que quisiera que lloviera en el gran día de Beverly, pero sería genial ver eso.


      La cara de Ruth se puso muy roja mientras se apresuraba a ir a la cocina. Era tan fácil. Era divertido hacerle un cumplido solo para ver cuántos tonos diferentes de rojo se le ponían en la cara.


      —¿Tienes hambre, Tessa? —preguntó Ruth mientras se lavaba las manos en el fregadero—. Es casi la hora de comer. Puedo prepararte algo. ¿Burritos de verduras? ¿Una tortilla?


      Lo pensé durante dos segundos.


      —Ahora que lo pienso, tengo hambre. Un burrito vegetariano suena divino.


      Radiante, Ruth cogió un delantal nuevo y se puso a trabajar, tarareando alguna melodía. Con un destello color negro, Hildo apareció junto a los fogones. Bajó los ojos cuando me pilló mirando. Supongo que el gatito seguía enfadado por el incidente del café.


      Dolores se inclinó sobre mi hombro.


      —¿Qué es eso que estás escribiendo?


      Mierda. Cogí mi lista y la doblé por la mitad.


      —Nada.


      Dolores clavó sus ojos oscuros en los míos, con el ceño fruncido en la frente.


      —Hmm. ¿Qué clase de nada?


      —Del tipo que ni siquiera querrías saber. Créeme.


      Dolores no iba a echarse atrás, no cuando tenía los dientes hundidos en la carne.


      —Tessa. Te lo advierto. No empieces con los problemas.


      —¿Yo? Nunca. Me mantengo alejada de los problemas —sabía que ella pensaba que se trataba de Derrick. Algo estaba mal con este tipo, y no podía, en mi sano juicio, dejar que Beverly se casara con él. No hasta que descubriera de qué se trataba.


      —¡Oh! ¿Es esa la hora? —Beverly miró el reloj digital de la estufa—. Oh, rayos. Voy a llegar tarde a mi cita con la Dra. Howard.


      —¿La Dra. Howard? No sabía que estuvieras viendo a un nuevo médico —preguntó Dolores, con las cejas fruncidas.


      —Así es —Beverly sonrió, con los ojos brillantes—. Una terapeuta de la vagina.


      Okaaayyy.


      Dolores miraba a Beverly como si le hubiera crecido un tercer ojo en la frente.


      —Ah... ¿una terapeuta de qué?


      Beverly apoyó las manos en la encimera de la isla de la cocina.


      —Una terapeuta de la vagina. Ya sabes. Para enseñar a tu vagina a ser joven de nuevo. ¿No es maravilloso?


      Parpadeé.


      —Me quiero morir.


      Ruth se rio mientras dejaba caer unas cebollas picadas en una sartén a fuego lento.


      —¿Una terapeuta de la vagina? Suena divertido.


      Sacudí un poco la cabeza.


      —Creo que esta es la conversación más extraña que he tenido. No, sé que esta es la conversación más extraña que he tenido.


      —Tessa querida —dijo Beverly—. Necesito que me hagas un favor —metió la mano en el bolso y me entregó una pequeña caja roja.


      Cogí la caja. Escrito en elegantes letras doradas estaba el nombre Caldero de Oro.


      —¿Qué es esto? —lo abrí. Un gran colgante de rubí con una cadena de oro descansaba sobre un pequeño cojín. Era exquisito, y yo ni siquiera sabía nada de piedras preciosas.


      —Es para Lilith —respondió.


      —¿Qué? —la miré fijamente, con la boca abierta—. ¿Por qué quieres regalarle esto?


      —Queríamos darle las gracias por devolvernos nuestro hogar —respondió Beverly—. Es una diosa, lo sabemos, y sabemos que puede tener todo lo que quiera con un chasquido de sus preciosos y cuidados dedos.


      —Pero lo que cuenta es la intención —intervino una sonriente Ruth.


      Beverly me dedicó una sonrisa deslumbrante.


      —Y hace juego con sus ojos. Le va a encantar. Estoy segura de ello. Así que, ¿puedes dárselo?


      Odiaba que pensaran que era como mi nueva mejor amiga. La culpa me atacó. Todavía no les había contado mi pequeño pacto con Su Señora de la Noche. Estaba bastante segura de que no se gastarían un buen dinero en joyas para ella si lo supieran.


      —¿Tessa? —preguntó Beverly.


      —¿Hmmm?


      Un ceño fruncido se formó en las perfectas facciones de Beverly.


      —¿Se lo vas a entregar?


      —Claro —¿qué demonios se suponía que tenía que decir? Una cosa era segura. Iba a tener que hablarles de Lilith en algún momento antes de que empezaran a ofrecerle más regalos, o peor aún, empezaran a rezarle y a ofrecerle vírgenes masculinos desnudos.


      El timbre de la puerta sonó, haciendo eco en la casa.


      —Yo abro —me metí la caja en el bolsillo de los vaqueros justo cuando otra tarjeta de confirmación de asistencia salía chisporroteando de la tostadora. Me giré. Mis pies descalzos golpearon el suelo de madera mientras corría por el pasillo, preguntándome quién podría ser.


      Quizá era Marcus. Llevaba dos días insistiéndome para que les contara a mis tías lo de Lilith, con la esperanza de que me hicieran cambiar de opinión —cosa que no podían hacer— o de que me ayudaran con el asunto de vamos matar a Lucifer. ¿Quizás venía a invitarme a comer? Lo que se traduciría en un almuerzo muy desnudo entre dos personas muy desnudas. Mi tipo de almuerzo favorito.


      Giré el pomo de la puerta y abrí la puerta principal.


      Mi sonrisa cachonda y llena de fantasía desapareció.


      Me sentí como si estuviera en un momento de la zona crepuscular porque lo que tenía delante era demasiado increíble para ser real.


      Tres brujas —y digo brujas por el fuerte olor a hojas de pino, a tierra, a praderas de flores silvestres y a las vibraciones brujeriles que percibía— se asomaban a la puerta.


      Pero esa no era la razón por la que mis músculos faciales se aflojaron. Hollow Cove estaba lleno de brujos y otras personas paranormales. Era lo normal.


      Sin embargo, el asombroso parecido con mis tías me hizo mirar de nuevo. No, espera, tuve que verlas tres veces más.


      Estaba mirando a las doppelgängers de mis tías.
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      La más alta de las tres podía hacer que algunos hombres adultos salieran corriendo con ese profundo ceño. Tenía una mirada como si estuviera decepcionada con casi todo lo que la vida le ofrecía. Llevaba el pelo recogido en la parte superior de la cabeza con un brillo negro y reflejos azules de un troquel de caja, que contrastaban fuertemente con su piel pálida. Era la doble de Dolores en todo el sentido de la palabra, en términos de altura y apariencia, completada con el ceño fruncido del millón de dólares de Dolores.


      A su lado había una bruja morena de unos cincuenta años que avergonzaba a las veinteañeras. En forma, con una figura voluptuosa, tenía un toque sexy y exótico y podría pasar fácilmente por la hermana de Monica Bellucci. Rezumaba sensualidad con un tipo de belleza que haría girar la cabeza a cualquiera a cualquier edad.


      La última bruja era aún más baja que Ruth. Pero, a diferencia de las otras dos, su pelo era blanco. Le colgaba justo por encima de los hombros con rizos en espiral, lo que le daba unos cuantos centímetros de altura. Su ojo derecho se desviaba ligeramente hacia fuera, dando la impresión de que intentaba ver en la parte posterior de su cabeza. Su sencillo rostro estaba en constante movimiento, como si no estuviera segura de si debía sonreír, fruncir el ceño o llorar.


      —Bueno, no te quedes ahí como un perchero —dijo la bruja alta, sonando molesta e inquietantemente como Dolores—. ¿Nos vas a dejar entrar o tenemos que quitarte de en medio?


      —Hasta te pareces a ella —dije, asombrada e intentando con todas mis fuerzas no reírme. Era tan surrealista. Tenía que estar soñando, pero ni en los sueños se me ocurrirían estas cosas.


      —¿A quién? —la gemela de Dolores me miró de arriba a abajo, con el ojo izquierdo crispado.


      —¡Ajá! Me pareció reconocer esa molesta voz nasal —Dolores apareció junto a mí en la entrada—. No creí que fueras a aparecer —continuó mi tía, con las manos en la cadera, lanzando una mirada despectiva a la alta bruja—. No después de la última vez.


      —¿Por qué no? —la gemela de Dolores se adelantó hasta quedar nariz con nariz con mi tía y apretó también las manos en las caderas, reflejando su postura—. Esta es nuestra casa.


      Fruncí el ceño. Esto era nuevo para mí.


      —¿Su casa? ¿De qué está hablando? —esta visita resultó ser muy interesante. Ahora solo deseaba tener una copa de vino tinto, una silla cómoda y algo de queso y galletas. Estaría lista para la función.


      Dolores soltó una pequeña carcajada y puso los ojos en blanco.


      —No otra vez. ¿No puedes superarlo? ¿Verdad, Davina?


      La bruja llamada Davina se burló.


      —¿Por qué debería hacerlo? Esta es nuestra casa tanto como la tuya, Dolores. ¿O acaso has olvidado quién la construyó?


      —Es cierto —coincidió la pequeña bruja, que me recordaba a Ruth, su voz era tan ratonera y pequeña como su contextura—. También es nuestra casa.


      Dolores se burló, mostrando el color en sus mejillas.


      —Eso no te lo crres ni tú. Esta es la Casa Davenport. Siempre lo ha sido. Siempre lo será —miró a Davina con ojos brillantes—. Una bruja sabia acepta la derrota y sabe cuando está abatida.


      Sentí que me miraban, y me giré para encontrar a la bonita bruja mirándome con una pequeña sonrisa de complicidad en su rostro, lo que me hizo sentir ligeramente incómoda. ¿Sabía quién era yo?


      La postura de Davina se volvió rígida.


      —Nuestro abuelo construyó esta casa junto a la tuya. Nuestra magia familiar, nuestras raíces mágicas están aquí, igual que las tuyas.


      ¿Eh? Muy interesante. Sentí que una sonrisa se dibujaba en mi cara. Esto era taaaan bueno. ¿Dónde diablos está mi vino?


      —Más. Puedo sentirla —añadió la doppelgänger de Ruth—. Aquí hay mucho más de nuestra magia que de la ustedes —levantó las manos como si sintiera la magia residual de su familia, su ojo derecho se arremolinó en su cuenca y me hizo sentir asqueada.


      Dolores hizo una mueca como si le acabaran de decir que su trabajo con los hechizos era deficiente.


      —Si eso fuera cierto, que no lo es, sería su casa. ¿No es así? Pero no lo es. Nada más que mentiras. Nunca ha sido de ustedes. Miren a su alrededor. Esta es la Casa Davenport.


      —Es una casa que nunca fue de ustedes —acusó Davina, sus ojos eran oscuros, duros y llenos de desprecio—. Tu abuelo engañó a los nuestros. A nuestra familia. Tomó lo que no le pertenecía. Esta es nuestra casa.


      —Debería haber sido nuestra casa desde el principio —comentó la sexy bruja, hablando por primera vez. Su voz sensual hacía juego con su cuerpo.


      Estaba claro que me estaba perdiendo una historia familiar importante, o mejor dicho, un drama familiar. Y a mí me encantaba el drama. Cuando no era el mío, por supuesto.


      Miré a las desconocidas y a mi tía.


      —¿Quiénes son estas brujas? —no sabía qué, pero mis instintos de bruja me decían que había algo más en estas extrañas de lo que Dolores decía. Había algo de historia seria aquí, que irradiaba de ellos en ondas casi palpables.


      Una sonrisa de desprecio apareció en el rostro de Dolores.


      —Estas desafortunadas zánganas mágicas son nuestras primas hermanas. Las brujas Wanderbush.


      Me atraganté con el aire y luego casi me caí hacia adelante con la fuerza de la mano de Dolores al golpear mi espalda. Beverly tenía razón. Esas eran unas manos de hombre muy serias.


      Me enderecé, con la cara enrojecida por la asfixia y el ataque físico, pero sobre todo por las miradas colectivas de las Wanderbushes.


      Menos mal que Ronin no estaba aquí. Se divertiría mucho con ese apellido. Nunca lo dejaría pasar. Dicho apellido no me resultaba familiar, y estaba bastante segura de que nunca había visto ninguna foto. Sin embargo, el parecido familiar era asombroso. Realmente, algo muy loco.


      Los ojos de Davina, enmarcados por las patas de gallo, eran brillantes y afilados.


      —Así es. Primas. Y tenemos todo el derecho a reclamar esta casa como propia.


      Fue el turno de Dolores de ponerse rígida.


      —Nunca será de ustedes, vieja bruja.


      Vaya.


      Davina sonrió.


      —¿Vieja? A tu edad, cuando te tiras un pedo, se convierte en polvo.


      Resoplé y fui recompensada por el ceño fruncido de Dolores que se sintió como una bofetada en la cara.


      Mi tía alta miró con desprecio a las primas.


      —Bueno, no pueden entrar. La boda es dentro de cuatro días y la casa no está abierta para huéspedes. Será mejor que se vayan.


      —Ya lo veremos —Davina hizo un movimiento hacia adelante, pero Dolores le bloqueó el paso.


      —¿A dónde crees que vas? —los ojos de Dolores se oscurecieron con fría ira.


      Davina levantó la barbilla y sus ojos brillaron con algo igualmente desafiante.


      —A nuestras habitaciones.


      —¡Ja! —Dolores echó la cabeza hacia atrás y se rio, haciéndome estremecer—. Acabo de decirte que no aceptamos huéspedes. No se van a quedar aquí, si es lo que piensas.


      Davina extendió las manos a los lados, como si estuviera a punto de hechizar a mi tía.


      —Oh, sí, lo haremos.


      —Por encima de mi cadáver —escupió Dolores.


      Davina sonrió.


      —Si insistes —la energía púrpura danzó alrededor de sus dedos, enroscándose en sus muñecas como una joya en movimiento.


      Por instinto, tiré de los elementos que me rodeaban, incluso de la línea ley que estaba convenientemente colocada bajo mis pies. Una ráfaga de energía repentina me golpeó, e inhalé profundamente, sintiendo un temblor en el suelo y a mi alrededor.


      Las iba a hacer volar en pedazos si intentaban algo. No me importaba si éramos parientes. ¿Era yo una bruja malvada? Posiblemente. Supongo que estábamos a punto de averiguarlo.


      La atención de las tres brujas se centró en mí, sus expresiones cambiaron de sorpresa a asombro e incluso a rastros de miedo.


      Sí. Podían sentir los jugos mágicos.


      No era la mejor manera de recibir a los invitados, pero ellas empezaron. Si Dolores no las quería aquí, eso era suficiente para mí.


      —No fue idea mía invitarlas a la boda, pero no estaban invitadas a quedarse aquí —dijo Dolores, aunque las brujas seguían mirándome. Yo no era de las que rehúyen unas cuantas miradas, así que les devolví la mirada.


      —¿Dolores? —llegó la voz de Beverly desde algún lugar del pasillo detrás de nosotros, el chasquido de sus tacones sobre la madera dura se hizo fuerte en el repentino silencio—. ¿Con quién estás siendo tan imperdonablemente grosera? Oh. Llegaron pronto.


      El aroma de un perfume floral llenó mi nariz cuando mi tía Beverly se apretujó junto a Dolores y a mí y se colocó justo delante de la otra bruja sexy que me recordaba tanto a ella.


      —Beverly —dijo la guapa bruja a modo de saludo—, veo que has envejecido desde la última vez que te vi. Tienes que mantenerte alejada del sol si no quieres que le salgan más arrugas a tu ya curtida cara. Una arruga más y todo el mundo empezará a llamarte abuela.


      Una sonrisa apareció en el rostro de Beverly.


      —Belinda. Me encanta lo que has hecho con tu pelo. ¿Cómo consigues que te salga así de las fosas nasales?


      Ouch. El control de mi magia se desvaneció cuando un estallido de risas brotó antes de que pudiera reprimirlo.


      El rostro de Belinda se puso blanco y demacrado. Su expresión se transformó en algo feo mientras salían chispas rojas de sus dedos como si estuviera haciendo un cortocircuito.


      La familiar risa de Ruth me llegó.


      —¿Quién tiene pelos en la nariz? Oh. Eres tú —giré la cabeza para ver cómo su rostro sonriente se transformaba en el ceño más profundo que jamás había visto en ella, dándole un aspecto de bulldog. Nunca imaginé que su cara pudiera hacer eso, pero seguía siendo bonita.


      Ruth se puso cara a cara con su aparente némesis.


      —Me has robado la poción de la verdad, Reece —añadió el nombre con tanta rabia e intensidad que no estaba segura de seguir mirando al ángel que era mi tía Ruth.


      El ojo derecho de Reece se arremolinó mientras intentaba enfocar ambos ojos en Ruth, pero no lo consiguió.


      —No sé de qué estás hablando.


      Un tono rosa manchó las mejillas de Ruth.


      —Eras la única que estaba allí conmigo. La única que sabía dónde lo había puesto.


      Reece se burló.


      —No es mi culpa que hayas perdido la poción. Aunque no me sorprende. Eres una acaparadora. No hay orden en la forma en que catalogas tus pociones. Es vergonzoso, una vergüenza para el arte de hacer pociones. Es un milagro que encuentres algo en esta pocilga de casa.


      Ruth se apretó las manos.


      —Retira lo que dijiste.


      —No lo haré —comentó Reece.


      Ruth entrecerró sus ojos azules.


      —Devuélvela —dijo con fuerza—. He tardado tres años en dejarla a punto. Sé que la has robado.


      —Como cualquier otra bruja Davenport —cacareó Reece con una risa que sonaba como el canto de un cuervo—. Siempre culpando a los demás. Siempre pretendiendo ser perfecta.


      Me sentí como si estuviera viendo una pelea sobre quién podía subir a los columpios en el patio de la escuela. Estaba claro que los dos clanes de brujas se despreciaban mutuamente.


      —Dámela —exigió Ruth.


      Reece sonrió.


      —¿O qué? —desafió.


      —O te arrepentirás —amenazó Ruth, con un tono peligroso.


      El aire se movió cuando Davina volvió a tirar de su magia. Belinda y Reece hicieron lo mismo.


      Por supuesto, yo respondí con un tirón propio. Y cuando digo tirón, fue más bien un fuerte empujón. Uy.


      —Inflitus —murmuré mientras una fuerza cinética salía de mi mano extendida y golpeaba a las tres brujas Wanderbush, haciéndolas retroceder unos pasos. Apenas fue nada, y quería que supieran que esto era solo una pulgada de lo que podría hacerles si no se iban y seguían amenazando a mis tías con magia.


      La sorpresa y la indignación fueron las emociones ganadoras en los rostros de las hermanas mientras se estabilizaban. Podía estar equivocada, pero estaba bastante segura de que acababa de agredirlas, y estaba segura de que acababa de romper alguna ley de brujas. Mi error.


      Por su rabia y disgusto compartidos, también estaba segura de que acababa de hacer nuevas enemigas. ¿Qué más había de nuevo?


      Davina se enderezó y me miró con ojos altos, amargos y severos. Sus ojos se encontraron con los míos.


      —¿Quién es ella? —preguntó.


      —Soy Tessa Davenport —respondí antes de que ninguna de mis tías pudiera hacerlo.


      El reconocimiento apareció en el rostro de la alta bruja, que me miró fijamente durante un instante. Sus ojos se centraron en mí como si intentara despegar mi frente para ver lo que había dentro.


      —Eres la hija de Amelia —dijo con tanto desdén que casi la golpeo de nuevo con mi magia—. Creía que era un fiasco como su madre. Parece que estábamos... mal informadas.


      Mis labios se separaron y ladeé la cabeza.


      —¿Acabas de llamarme inútil? —me reí. No debería haberlo hecho, pero no pude evitarlo.


      Davina me ignoró y miró a Dolores con una sonrisa cómplice que hizo que se me erizaran los pelos del cuello.


      —Parece que has estado guardando secretos a la Corte de Brujos Blancos. Aunque, eso no es una sorpresa, viniendo de ti.


      —No tengo nada más que decirte. Creo que es hora de que te vayas —ordenó Dolores, con las manos aún a los lados, con los dedos crispados y preparados por si necesitaba lanzar un hechizo.


      —Sí. Creo que ahora tenemos más de lo que vinimos a buscar —Davina no dejó de sonreír. Sus ojos me miraron por última vez, y luego, lentamente, muy lentamente, giró sobre sus talones—. Vamos, hermanas.


      Belinda alzó las cejas de forma sugerente hacia Beverly antes de darse la vuelta y acompañar a su hermana por el porche.


      La cara de Reece se tensó y estiró, sin llegar a fijarse en una expresión mientras su ojo derecho giraba en su aparente estrés. Pensé que iba a vomitar. Pero entonces ella también se dio la vuelta y se marchó para reunirse con sus hermanas en la pasarela.


      Y entonces la puerta principal se cerró de golpe, haciéndome estremecer. Mi visión de las tres hermanas se interrumpió.


      —Eso fue... interesante —solté el control que tenía sobre mi magia, y sentí un cosquilleo en la piel al sentir que se iba—. Extrañamente, lo disfruté.


      —Brujas horribles —murmuró Ruth, con un bonito ceño fruncido—. Realmente no me agradan. No puedo creer que seamos parientes —sus ojos azules pasaron por delante de mí y se centraron en algo que había en el pasillo—. Creo que voy a revisar mi cuarto de pociones por si acaso —y con eso, mi pequeña tía corrió por el pasillo, con sus pies descalzos golpeando la madera con fuerza hasta que desapareció por la habitación de la derecha, justo al lado de la cocina.


      Beverly sonrió y colocó una mano en su cadera ladeada.


      —Belinda ha engordado. Diez fabulosos kilos o más. Parece una vaca bien alimentada —añadió alegremente como si fuera la mejor noticia del día—. Creo que me tomaré una copa de vino para celebrarlo —se dio la vuelta y se dirigió a la cocina.


      Pensé que Belinda tenía un aspecto increíble. Diablos, me encantaría tener un cuerpo como ese, pero me lo guardé para mí, no quería molestar a la futura novia.


      Dolores se dio la vuelta y marchó hacia la cocina detrás de su hermana. Corrí hacia ella.


      —¿Hay algo de cierto en lo que han dicho? —pregunté, observando su rostro con atención—. ¿Eso de que Casa también es de ellas?


      Dolores no dejó de caminar.


      —Absolutamente no. Si fuera cierto, esta casa sería de ellas. ¿No es así?


      —Ella dijo que tu abuelo engañó a los de ellas. ¿De qué hablaba?


      Dolores se detuvo.


      —La gente dice cualquier cosa cuando quiere algo, incluso cuando no le pertenece. La gente desesperada es capaz de cosas horribles.


      —Si las desprecia tanto, ¿por qué Beverly las invitó?


      Dolores se encogió de hombros.


      —Son nuestras primas hermanas —respondió como si eso fuera respuesta suficiente—. Por supuesto que tenemos que invitarlas.


      Claro.


      Me miró fijamente un momento.


      —Tessa. Hagas lo que hagas, no digas quién es tu padre. Las Wanderbushes nunca deben saberlo. ¿Me entiendes?


      Busqué en el rostro de mi tía, percibiendo un poco de urgencia en su tono.


      —¿Tiene esto que ver con lo que dijo Davina sobre la Corte de Brujos Blancos?


      Dolores me agarró por los hombros, con el rostro arrugado por la preocupación.


      —¿Lo entiendes? Prométeme. Prométeme que nunca se los dirás.


      —Sí —respondí, sorprendida por el repentino pánico en su voz—. Te lo prometo.


      Dolores suspiró.


      —Bien. Bueno, parece que yo también necesito un trago para calmar mis nervios.


      Vale, ¿a qué demonios venía eso?


      Seguí a mi tía alta, mi mente se arremolinaba con preguntas sobre por qué nunca debía revelar a las primas quién era mi padre. Tenía la extraña sensación de que todo tenía que ver con la corte de Brujos Blancos.


      Observé cómo Dolores y Beverly brindaban con dos grandes copas de vino tinto con extrañas sonrisas de victoria en sus rostros. Sí, definitivamente había algo más de lo que decían las brujas Wanderbush sobre la casa. Y yo iba a investigar por mi cuenta. Iba a averiguar lo que realmente había pasado entre las primas.


      —Tessa —llamó Hildo desde la mesa de la cocina. El gato negro miró la tostadora y señaló con su pata delantera—. De vuelta al trabajo.


      En el momento justo, la tostadora sonó y otra tarjeta salió volando de la ranura de tostado. No tenía ni idea de cómo sabía el gato que habría otra carta. Tal vez los familiares tenían habilidades psíquicas. Me apresuré a cogerla en el aire.


      —Deberían pagarme por esto —murmuré, preguntándome cuánto tiempo tenía que trabajar en el puesto de confirmación de asistencia.


      Acerqué la tarjeta y la examiné. Mis cejas se arrugaron por la confusión, y una nerviosa inquietud surgió en mis entrañas. Le di la vuelta, esperando que hubiera algo más, pero no fue así.


      Solo había una palabra escrita en la tarjeta en letras grandes y gruesas.


      AYÚDAME
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      —¿Y solo dice ayúdame? —preguntó Iris, sentándose en mi cama.


      —Toma. Léela —salí de mi vestidor, tomé la tarjeta de la parte superior de mi escritorio, junto a la caja roja que contenía el regalo de Lilith, y se la entregué a la bruja oscura.


      Ella me miró. Llevaba el pelo negro recogido en una coleta baja que acentuaba sus rasgos de duendecillo.


      —Estás muy guapa —me dijo—. Los vestidos te sientan muy bien. No sé por qué no te los pones más a menudo. Tienes el cuerpo ideal para usarlos.


      —Tengo el cuerpo —señalé, haciendo reír a Iris—. Sin él, el vestido no tendría nada de dónde sujetarse —miré el vestido negro que había comprado en Banana Republic y pasé la mano por la tela suave y sedosa. Mi mano se dirigió a mi estómago, y acaricié mi pequeña tripa que no parecía querer desaparecer por muchos abdominales que hiciera—. ¿Habías visto a mi nueva adquisición?


      Iris soltó un aullido de risa.


      —Estás loca.


      —Lo sé. Bueno... no es lo que yo hubiera elegido. Estaría mucho más cómoda en vaqueros, pero Beverly insistió en que me pusiera un vestido para la cena de esta noche. No quise discutir con ella. Es toda exagerada y neurótica.


      Iris sonrió y cruzó las piernas, luciendo hermosa y elegante en un vestido de rayas blancas y marinas.


      —Quiere impresionar a Derrick. Creo que es muy dulce. ¿Ya lo conoces?


      —No. Ni siquiera estoy segura de que Dolores y Ruth lo hayan conocido tampoco —lo cual era poco usual de mi tía Beverly. Normalmente le encantaba hacer desfilar a sus amantes delante de sus hermanas. Era, con mucho, uno de sus pasatiempos favoritos.


      Iris se encogió de hombros.


      —Parece que Beverly quería guardárselo.


      Lo pensé.


      —Más bien quería mantenerlo en secreto —lo cual era algo completamente diferente. No me sentó bien. Y después de que Beverly sintiera la necesidad de mutilar su cuerpo por este tipo, empeoró las cosas.


      Pero después de esta noche, sabría mucho más sobre este misterioso Derrick.


      —Lástima que Marcus no haya podido venir —dijo la bruja oscura—. Con sus habilidades detectivescas y sus instintos de hombre simio, lo habría examinado en un abrir y cerrar de ojos. No lo he visto desde el festival de las tartas. ¿Cómo lo llevan? Eso se está poniendo muy serio. ¿No es así?


      —Estoy bien. Estamos bien. Él está... muy bien.


      Una risita se le escapó a Iris. Era tan fácil.


      La bruja oscura se abanicó.


      —No me sorprende. Algo en ese macho dice que tiene una gran habilidad en la cama.


      —Así es. Me ha arruinado la vayinai con su arma de destrucción masiva.


      Iris soltó una carcajada y tuvo que sujetarse antes de caerse de mi cama.


      Mi corazón se aceleró un poco más al pensar en los hipnotizantes ojos grises enmarcados por gruesas pestañas negras.


      —He quedado con él después de la cena. Todavía está entrevistando al sustituto de Jeff. Debe de haber entrevistado al menos a diez posibles candidatos hasta ahora, pero no ha elegido a ninguno. Tal vez no puede —el recuerdo del dolor que había visto en la cara del jefe cuando mataron a Jeff me hizo un pequeño agujero en el corazón.


      —Pobre Marcus —dijo Iris, con los ojos tristes—. Debe ser muy duro para él.


      —Lo es. Ha perdido a un colega y a un amigo. He intentado que esa gran bestia se abra, pero no quiere hablar de ello. Así que estoy dejando que se enfrente a ello por sí mismo. Sabe que estoy aquí para hablar cuando él se sienta preparado.


      Había estado callado después del funeral de Jeff, pero podía ver la agitación en sus ojos, la ira, el dolor, la frustración. Estaba rígido de emociones, y me dolía verlo así. Quería rodear su cuerpo con el mío, para absorber parte del dolor, para liberar algo de lo que había reprimido. Pero me apartó, con el cuerpo tenso como si estuviera a punto de desmoronarse.


      —Bueno, espero que le ayudes a calmar sus preocupaciones como es debido —se burló la bruja oscura, levantando una ceja de forma sugerente.


      Sonreí y me enganché los pulgares.


      —¿Por qué crees que llevo este vestido? Porque se quita muy fácilmente.


      El sexo seguía siendo alucinante, con orgasmos que hacían temblar la tierra. Me puse a pensar que Marcus realmente tenía una varita mágica.


      Parecía ser lo único que liberaba parte de la tensión del jefe, ya que se relajaba visiblemente después de cada sesión hasta que se levantaba y estaba listo de nuevo. ¿Y qué? ¿Quién era yo para decir que no a múltiples vagigasmos históricos?


      Iris soltó una risita y alargó la mano para revisar su teléfono.


      —Ronin está muy emocionado por haber sido invitado. No podía dejar de hablar de ello antes de que saliera de su casa para cambiarse —dejó escapar una pequeña risita—. Me sorprende que aún no haya llegado.


      —Probablemente todavía está de pie frente al espejo debatiendo qué ponerse —si conocía lo suficiente al medio vampiro, o bien seguía indeciso sobre su atuendo, o bien seguía jugando con su pelo.


      La bruja oscura dejó el teléfono y cogió la tarjeta.


      —¿Podría ser Lilith? Parece ser de las que juegan.


      —¿Lilith? —sacudí la cabeza—. Lo dudo. Una vez cometí el error de pensar que ella perdería su tiempo torturando paranormales. Creo que a Lilith solo le interesa Lilith —y por supuesto, matar a su marido, alias Lucifer.


      —Tiene magia —continuó Iris. Cerró los ojos y apretó la carta entre sus dos manos. Un pequeño ceño apareció en su frente—. Puedo sentir la magia residual en ella —dijo después de un momento antes de abrir los ojos—. La persona que la envió tiene conocimientos mágicos.


      —Yo también lo he sentido —me senté en el borde de la cama junto a ella—. No es mucho. Solo un eco, pero está ahí.


      Iris trazó un dedo sobre las palabras.


      —¿Qué opinan tus tías?


      —Creen que es una broma —respondí, negando con la cabeza y recordando su despido hace unas horas cuando les mostré la tarjeta—. Orquestada por sus primas.


      —Las brujas Wanderbush —coincidió Iris, con una sonrisa curvando sus labios al mencionar ese apellido estelar.


      Le había contado antes el extraño encuentro con las tres doppelgängers mientras me vestía, y disfruté viendo y oyendo su risa. Sí que contaba buenas historias.


      Iris me miró.


      —Y por ese tono corto de tu voz, supongo que no estás de acuerdo.


      Volví a negar con la cabeza.


      —No. No sé... esto se siente diferente. No es una broma, sino real. Realmente no puedo explicarlo. Es una sensación. Como si alguien ahí fuera necesitara nuestra ayuda— mis instintos de bruja estaban en todo esto. No podía descartarlo como una broma. Aunque mis tías lo hicieran, me sentía obligada a llevarlo a cabo. Además, mi instinto me decía que esto no era una broma. En algún lugar, alguien, una bruja tal vez, necesitaba mi ayuda. Nos buscaron a nosotras, las Merlins, porque esperaban recibir ayuda. Y yo iba a ayudar.


      La bruja oscura soltó un pequeño suspiro y sacudió la cabeza.


      —¿Alguna idea de quién enviaría esto? —levantó la tarjeta, inspeccionándola y dándole la vuelta, como había hecho yo.


      —¿Alguien que sabe hacer magia y necesita nuestra ayuda? —sonaba poco convincente, pero era lo único que tenía. Me quedé mirando la tarjeta en sus manos—. Esperaba que pudieras ayudarme con eso. Quizás podemos intentar con un hechizo de localización o algo así. Posiblemente nos diga de dónde viene. Si lo supiera, podría hacer algo al respecto. No tengo más pistas. La única pista que tengo es que lo más probable es que esta persona sea una bruja.


      Iris miró la tarjeta por un momento.


      —No lo sé. El hecho de que haya sido enviada por arte de magia podría haber borrado cualquier rastro residual de su origen y las energías duraderas de la persona que la envió. Pero lo intentaré.


      —Gracias. Es todo lo que pido. Al principio le pedí a Ruth que me ayudara, pero se puso rara y enfadada, murmurando algo sobre cartas malditas y que debía quemarlas. Ha estado aislada y nerviosa desde que aparecieron las primas.


      Iris negó con la cabeza.


      —Esas brujas Wanderbush sí que hicieron mella en tus tías —dejó la carta en su regazo—. ¿Y si no funciona? ¿Y entonces qué?


      —Entonces —suspiré, pensando que no tenía mucho que hacer—, con suerte, enviarán otra tarjeta —era una posibilidad remota, pero podría tener suerte.


      —¡Chicas! ¡Bajen ya!


      Me sacudí cuando la voz de Beverly retumbó desde el piso de abajo, que era sorprendentemente fuerte incluso con la puerta cerrada, sonando como si estuviera en la habitación con nosotras. Obviamente, había utilizado algún tipo de hechizo para amplificar la voz.


      —¡Derrick llegará en cualquier momento! —gritó Beverly.


      Me reí.


      —Creo que nunca la había visto tan nerviosa. Eso no puede ser bueno.


      Sonriendo, Iris se levantó de mi cama.


      —Será mejor que nos vayamos antes de que a Beverly le dé un infarto —dijo, devolviéndome la tarjeta—. Ella debe amarlo de verdad.


      Me encogí. Ni siquiera había conocido al tipo y ya me había puesto en alerta.


      —No la merece —le dije a Iris mientras me acercaba a mi escritorio y deslizaba la tarjeta en el cajón superior antes de cerrarlo—. Ella podría tener a cualquier hombre, en serio, a cualquier hombre, y lo eligió a él. ¿Por qué? No tengo ni la más remota idea. Pero voy a averiguarlo.


      Porque después de esta noche, tendría una idea mucho mejor de quién demonios era.


      Me puse de pie y me dirigí hacia la puerta del dormitorio, pero me detuve cuando el inconfundible y profundo estruendo de una voz masculina llegó desde el piso inferior.


      —Y ésta es mi hermana Dolores —oí decir a Beverly, con una voz anormalmente alta y angustiosa, que sonaba como una adolescente nerviosa que lleva a su novio a conocer a sus padres por primera vez.


      Mi estado de ánimo se animó y sonreí, con el pulso acelerado por la expectación.


      Derrick estaba aquí.
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      A las damas se les enseña a no correr por las escaleras. Menos mal que yo no era una dama.


      Bajé la escalera de dos en dos, con los pies descalzos agarrados a los peldaños de madera y evitando que resbalara y me rompiera el cuello. Me gustaba mi cuello. Me gustaba aún más cuando Marcus me daba pequeños besos por todo el cuello. Sí, tenía que mantener mi cuello intacto.


      Solo una vez que me acerqué al fondo me di cuenta de que iba demasiado rápido y que no podía detener mi impulso hacia adelante sin lesionarme seriamente.


      Iba a hacer un aterrizaje forzoso.


      Conteniendo la respiración, aterricé con un estruendo en el fondo. Sonreí, emocionada por haber conseguido mantenerme en pie.


      —Debí ser gimnasta en otra vida —mi sonrisa se desvaneció al ver la mortificación en la cara de Beverly al verme, y cuando sus ojos se dirigieron a mis pies, su cara se torció de frustración.


      Me miré los dedos de los pies. Vale, me había olvidado de ponerme zapatos y no me había hecho la pedicura. Mis pies parecían haber atravesado la selva peruana. Demasiado tarde para hacer algo al respecto. Todos habían visto la parodia de mis falanges.


      Me enderecé y desvié la mirada de Beverly hacia el hombre alto que estaba a su lado.


      Era delgado y con unos rasgos lo suficientemente atractivos como para destacar entre la multitud. Era más o menos de la altura de Marcus, pero mientras que el jefe era grueso y de músculos duros, este tipo era delgado y tenía un físico más atlético, como el de un jugador de tenis. Una chaqueta oscura colgaba de sus anchos hombros sobre una camisa negra y unos vaqueros oscuros. Llevaba el pelo castaño cortado a los lados y peinado hacia atrás en un estilo moderno, con toques de gris. Parecía más joven que mi tía, de unos cuarenta años, si tuviera que adivinar. Su piel tenía el suave y oscuro bronceado de alguien que ha pasado mucho tiempo al sol.


      Entendí por qué Beverly se sentía atraída por él. Era ciertamente guapo. Pero, ¿de qué servían las apariencias si la persona en su interior era un imbécil?


      —Derrick, me gustaría que conocieras a mi sobrina, Tessa —dijo Beverly. Su voz tenía de nuevo ese tono agudo. Y cuando volví a mirarla, su cara estaba sonrojada, con rastros de sudor formándose ya en su bonita frente. Sentí una punzada en el corazón ante su nerviosismo.


      Derrick extendió la mano. Su sonrisa era más blanca que el blanco. Prácticamente necesitaba gafas de sol por el resplandor.


      —Es un placer conocerte por fin, Tessa —su voz era tranquila y segura, como la de un hombre de negocios acostumbrado a conseguir lo que quería—. Tu tía me ha dicho que eres una artista.


      Me quedé mirando su mano. Su manicura era la mejor que había visto. Ni siquiera con la magia de Martha se podía conseguir una manicura tan buena. Me debatí si debía estrecharla o no. No quería avergonzar más a mi tía, pero sus dientes me ponían los pelos de punta.


      —Sí, lo soy —respondí mientras tomaba su mano y la estrechaba. Tratando de mantener la cara recta, me encogí de nuevo interiormente ante el tacto caliente y húmedo de su piel sobre la mía y el suave apretón de manos. No era un hombre que trabajara con las manos. Tenía las manos suaves de un banquero o de un tipo que pasaba la mayor parte del tiempo al teléfono.


      El fuerte olor a colonia almizclada asaltó mis fosas nasales, haciendo que mis ojos se humedecieran y mi cabeza diera vueltas. Pero entonces noté un olor acre subyacente de algo más, algo quemado, como el olor del pelo quemado.


      Y entonces ocurrió algo extraño.


      Envié mis sentidos de bruja y sentí venas sinuosas de algún tipo de energía fría pulsando bajo su piel, hilos retorcidos de poder que estaban ocultos en la superficie.


      Retiré la mano, contenta de no seguir tocando la suya. Era un paranormal. Y también estaba segura de que lo que sentía era una ocultación mágica, como un glamour pero diferente. Más fuerte, más permanente. Definitivamente, se estaba esforzando mucho por ocultar algo.


      Sonreí.


      —Es un placer conocerte, Derrick. Me alegro de que estés aquí. Tenemos mucho que hablar —esto iba a ser mucho más divertido de lo que pensé en un principio.


      —¿Tenemos? —Derrick me observó, y vi una grieta en sus rasgos despreocupados y equilibrados.


      La escalera detrás de mí chirrió cuando Iris vino a reunirse conmigo.


      —Esta es mi amiga Iris —observé cómo los dos se daban la mano. Miré fijamente a Iris para ver su reacción al contacto, pero la bruja oscura ni siquiera se inmutó. O era buena ocultando sus emociones, o no había sentido lo que yo sí.


      Beverly enganchó su brazo alrededor del de Derrick.


      —Vamos, cariño. Deja que te traiga una bebida antes de la cena —dijo y le dirigió hacia el salón.


      —¿Sentiste eso? —le pregunté a Iris, con la voz baja. Mantuve mis ojos en Derrick mientras se sentaba en el sofá.


      —¿De qué estás hablando? —la bruja oscura se inclinó más cerca, con las cejas juntas.


      —Ese amuleto de ocultación o lo que sea. Está ocultando algo.


      —¿Qué? —preguntó Iris, con los ojos muy abiertos justo cuando sonó el timbre de la puerta.


      —No importa.


      Abrí la puerta de un tirón, agarré a un semivampiro que parecía aturdido y lo metí dentro.


      Ronin me miró cuando lo solté, levantando las manos.


      —Estoy recibiendo señales contradictorias.


      Puse los ojos en blanco.


      —Vamos. No quiero perderme nada.


      Ronin enarcó una ceja.


      —Está claro que soy yo quien se pierde de algo.


      Me apresuré a entrar en el comedor hasta la mesa del bufé, donde había una bandeja con botellas de vino y copas. Luego serví tres copas.


      —Salud —dije, entregándoles a Ronin y a Iris una copa.


      —Excelente. Y... ¿por qué brindamos? —preguntó el medio vampiro mientras tomaba su copa.


      —Por los secretos y por cómo los descubriré —dije lo suficientemente alto como para que Derrick lo oyera. Quería que supiera que estaba tras él.


      Mi mirada se deslizó hacia él, solo para encontrar sus ojos oscuros sobre mí. Le enseñé los dientes y le hice un gesto de aprobación.


      Iris se golpeó la frente.


      —Estás loca. Va a ser un desastre. Lo presiento. A Beverly le va a dar un ataque —tomó un gran sorbo de vino.


      —No sé de qué demonios estás hablando, pero me apunto —dijo Ronin, dando vueltas a su vino, con la mirada dirigida a Derrick—. Entonces, ¿ese es el tipo?


      —Si te refieres al imbécil que ha estado manipulando a mi tía de alguna manera, sí —respondí, manteniendo la voz baja para que solo Ronin e Iris pudieran escuchar.


      —¿Qué sabemos de él?


      —Nada. Por eso esta noche es tan perfecta —mi pulso palpitaba de emoción—. Prepárense. Se va a poner feo.


      Los sonidos de las conversaciones derivaron a mi alrededor, y el tintineo de la fuerte risa de Beverly me hizo revolver el estómago. Se estaba esforzando demasiado. Demasiado. Eso era realmente preocupante viniendo de una mujer que nunca había tenido que esforzarse por nada, especialmente por las atenciones de un hombre.


      Sentí náuseas mientras escuchaba a hurtadillas las conversaciones de Beverly y Derrick, que básicamente giraban en torno a él, al éxito de su negocio, a que estaba a punto de comprar una casa en Southampton y a lo bien que se veía. Tras unos pocos sorbos de mi vino tinto (tenía que mantener la cordura), nos reunimos todos en la mesa del comedor.


      Por supuesto, Dolores fue la primera en sentarse a la cabeza de la mesa. Siguiendo su ejemplo, Beverly se sentó a su derecha con Derrick a su lado. Él se inclinó y le murmuró algo al oído, haciéndola ponerse casi morada. Parecía que acababa de salir de una sauna completamente vestida. El rubor constante y la sudoración eran cada vez peores, y sentí que mi ira se agitaba.


      Rápidamente tomé el asiento frente a Derrick. No quería perderme nada. Lo quería en mi zona para poder pillarlo tejiendo su red de mentiras. Este tipo estaba ocultando algo. Era locamente obvio, así que ¿por qué Beverly no podía verlo?


      Iris tomó el asiento a mi izquierda, mientras Ronin sacaba la silla del extremo de la mesa, observando a Derrick, con una extraña sonrisa en su rostro.


      Aparté mi atención de Derrick por un momento para admirar la mesa. Ruth se había superado una vez más.


      La mesa era impresionante. Sobre un mantel verde, rojo y azul con motivos florales había un espectacular centro de mesa. Tenía medio metro de alto y otro tanto de ancho. Parecía un árbol de boza en miniatura, excepto que era rosa, brillante y tenía pequeñas hadas volando a su alrededor, dejando polvo de hadas brillante a su paso. Los utensilios, las servilletas, el agua y las copas descansaban perfectamente frente a cada lugar asignado. Los platos de la cena volvían a estar misteriosamente ausentes.


      Ruth salió corriendo de la cocina, con los ojos redondos y las mejillas sonrosadas.


      —La cena está en camino —anunció mientras observaba las caras felices, sus ojos azules brillaban de emoción.


      —¿Pidieron comida a domicilio? —preguntó el medio vampiro, inclinándose hacia delante—. Hagan lo que hagan, no pidan en el Asador de Igor. He encontrado una uña de Igor en mis patatas fritas.


      Antes de que pudiera comentar nada, Ruth chasqueó los dedos y sentí un cosquilleo de energía cálida sobre mi piel. Me quedé mirando el lugar en el que esperaba que mi plato de comida se materializara mágicamente como había hecho antes, pero no pasaba nada.


      Al oír las exclamaciones de felicidad, levanté la vista.


      —No puede ser.


      Los platos apilados con chile renello asado, alubias negras y un boniato al horno junto a una ración de ensalada mediterránea salieron de la cocina y se dirigieron a la mesa del comedor en línea recta, como una locomotora de comida flotante.


      Los platos flotaron un momento sobre la mesa y luego cayeron en su sitio sin derramar ni un solo grano.


      Iris aplaudió con entusiasmo y luego me uní a ella. No pude evitarlo. Mi tía Ruthy era increíble.


      Ronin levantó su copa.


      —Ruth... si me gustaran los tríos, estarías en la lista, nena.


      Iris le tiró la servilleta, pero Ruth se rio, pareciendo bastante satisfecha con el cumplido.


      —Presumida —murmuró Dolores, aunque sonriendo.


      Ruth ocupó el último asiento vacío de la mesa, con aspecto de estar agotada, pero con una amplia y muy complacida sonrisa en su rostro.


      —Espero que te guste, Derrick —comentó Dolores mientras colocaba la servilleta en su regazo—. Ruth se esclavizó todo el día en la cocina, asegurándose de que todo estuviera perfecto para ti, ya que eres nuestro invitado especial.


      Derrick le dedicó una agradable sonrisa e inclinó la cabeza.


      —Seguro que sí. A mí me gusta más la carne, pero he oído hablar de los talentos culinarios de Ruth. Estoy seguro de que me encantará. Huele delicioso —su mirada volvió a dirigirse a la mía antes de mirar a Beverly. Mi medidor de asquerosidad subió unos cuantos peldaños.


      Esperé a que todos se saciaran antes de poner en marcha mi plan, que era justo ahora.


      Me aclaré la garganta porque eso es lo que se hace cuando se está a punto de taladrar a alguien con preguntas.


      —Dime, Derrick, ¿eres un brujo? —sabía que tenía algún tipo de conocimiento mágico. Solo que no sabía si era un brujo o algún tipo de paranormal corriente. Podría ser solo un tipo con mucho dinero para comprar las pociones adecuadas a una bruja experimentada.


      —Tessa, no seas grosera —advirtió mi tía Beverly. Entonces me mostró una sonrisa falsa con demasiados dientes de abajo y ojos entrecerrados que me recordaron a Jemma, la bruja de Stepford.


      —No estoy siendo grosera. Solo quiero saber más sobre el hombre, brujo o lo que sea, que va a ser mi tío.


      Derrick se atragantó con su vino, y mi sonrisa creció al escuchar la risa de Ronin.


      —Muy buena —Ronin sonrió.


      —Es evidente que no eres humano —continué, sin importarme que no hubiera dejado de atragantarse—. Puedo sentir la energía sobre ti —dije, moviendo los dedos hacia él para añadir más efecto—. Todo ese mojo paranormal. Pero es extraño, porque no puedo poner el dedo en la llaga, ¿sabes? No puedo decir si eres un vampiro. ¿O un hombre gato? ¿Un metamorfo, o incluso un hada? Extraño, ¿eh? Es casi como, bueno, va a sonar tonto, pero, es casi como si no quisieras que lo supiéramos...


      Derrick me observó, su expresión vacía, sus ojos estaban inhumanamente vacíos.


      —Entonces... ¿cuál es? —pregunté, viendo a Iris inclinarse hacia adelante en su silla por el rabillo del ojo.


      —Bueno, si quieres saberlo —dijo Beverly mientras frotaba suavemente la espalda de Derrick—. Derrick viene de una línea de hombres lobo muy famosos y poderosos, una familia antigua. Los Baudelaires —añadió con una nota de importancia, como si eso tuviera que significar algo para mí.


      Levanté las cejas.


      —Nunca he oído hablar de ellos —y realmente dudaba que Derrick fuera un hombre lobo. No recibí la vibración de hombre lobo de él o el olor a perro mojado que siempre se asociaba con un hombre lobo. De hecho, no recibí ninguna de las energías que la mayoría de los metamorfos o cambiantes emiten. Este tipo era algo más. Y el hecho de que mintiera al respecto no hacía más que cimentar mi opinión de que ocultaba algo y que era falso.


      Derrick se aclaró la garganta y su mirada pasó de Ruth a Dolores.


      —Soy el menor de cuatro hermanos y el último en casarse. Basta decir que mi madre está muy emocionada con la boda.


      ¿Basta decir? Nadie hablaba así. Me incliné hacia adelante en mi silla, observándolo.


      —¿Va a venir? ¿Tu madre viene? Maravilloso. Estoy deseando conocerla. Debe tener grandes historias sobre ti —no creí ni por un segundo que su madre, o mejor dicho, su madre imaginaria vendría. Si yo tenía razón sobre él, era imposible que viniera.


      Derrick me dirigió la mirada y un músculo de su mandíbula se crispó.


      —Por desgracia, su salud no le permite viajar. Vive en España y sus médicos no le permiten hacer el viaje. Es demasiado peligroso.


      —Claro. Claro —odiaba tener razón—. ¿Y tus hermanos? ¿Algún miembro de tu familia va a asistir a la boda? ¿O tal vez están enfermos también? —no me iba a rendir tan fácilmente.


      Beverly se sonrojó de vergüenza y me lanzó un feo ceño, pero la ignoré.


      Derrick se recostó en su silla. Respiró por la nariz, tratando visiblemente de controlar el temperamento que yo sabía que se estaba gestando detrás de esos ojos fríos, oscuros y mentirosos.


      —Somos una familia muy ocupada en el sector inmobiliario. Compramos y vendemos propiedades y terrenos en todo el mundo. Mis hermanos están trabajando en un importante negocio en este momento, con un valor de miles de millones. Desgraciadamente, no pueden venir —cogió su copa de vino y bebió un sorbo, mirándome fijamente.


      Fruncí los labios.


      —Qué conveniente —te tengo, le dije con los ojos.


      Algo vicioso en los ojos de Derrick destelló con una furia fría, y su agarre en su copa se apretó.


      —Creo que ya es suficiente —espetó Beverly, con un aspecto más enfadado del que nunca la había visto—. Perdona a mi sobrina, cariño. Ha perdido la cabeza esta noche.


      —No soy yo la que ha perdido la cabeza —murmuré.


      Beverly me miró. Sus ojos verdes se encendieron y, si no me equivoco, diría que estaba dispuesta a matarme. Pero también vi una pizca de inseguridad en su rostro, una vulnerabilidad que nunca había visto antes. Era como si sintiera que no lo merecía. Eso hizo que se me apretara el pecho. Odiaba verla así. Odiaba que un hombre pudiera hacerla sentir así. No mi tía Beverly.


      No iba a rendirme, pero por el bien de mi tía, lo dejaría pasar por ahora. Además, tenía una buena idea de que este tipo, este Derrick, si es que ese era su verdadero nombre, no estaba tramando nada bueno. Estaba ocultando su verdadera identidad. Solo la gente con algo que ocultar lo hacía. Era un paranormal disfrazado y le estaba mintiendo a todos.


      Pero la pregunta seguía siendo, ¿por qué quería casarse con mi tía?


      Dirigí mi atención a Dolores y Ruth.


      —¿Han pensado en la tarjeta que hemos recibido hoy? —pensé que lo mejor era cambiar de tema antes de que a Beverly le explotara la cabeza.


      —Otra vez eso no —exclamó Dolores, con el ceño fruncido de nuevo en la cara—. Te dije que eso es obra de las brujas Wanderbush.


      —Lo siento —Ronin entrelazó los dedos sobre la mesa, una extraña sonrisa crispando sus labios—. ¿Acabas de decir... Wanderbush?


      Dolores le ignoró.


      —Esto es exactamente lo que harían. Manipulan y difunden mentiras. Lo único que dominan es la tergiversación de la verdad. Brujas odiosas.


      Sacudí la cabeza.


      —No lo creo. Quiero decir... no las conozco, pero ¿qué ganarían fingiendo que alguien necesita nuestra ayuda? No tiene sentido.


      Dolores se encogió de hombros.


      —No se puede curar la estupidez, pero se puede adormecer con un dos por cuatro.


      De acuerdo.


      —Todavía no creo que sean ellas. Piénsalo un segundo.


      Dolores parpadeó.


      —Ya está. Lo he hecho. No son ellas. ¿Estás satisfecha?


      Ladeé una ceja.


      —Muy maduro.


      —Espera —Ronin agitó las manos—. ¿Podemos volver al tema de las brujas Wanderbush?


      —¿De qué estamos hablando? —preguntó Derrick, con los ojos puestos en mí, y no me pasó desapercibido el ligero enfado que aún brillaba allí. Oh sí, estaba enfadado conmigo.


      Dolores suspiró y tomó un sorbo de vino antes de contestar.


      —Hemos recibido una tarjeta esta mañana que tenía escrita la palabra ayúdame. Y Tessa parece creer que se trata de un caso real, cuando yo le digo que no lo es. Nuestras desafortunadas primas son las culpables aquí. Nada más.


      La miré fijamente, con mi frustración a flor de piel.


      —¿Cómo puedes estar tan segura?


      —¿Y cómo puedes estar tan segura de que no lo es? —replicó mi tía alta—. ¿No crees que es conveniente que recibamos esta tarjeta la mañana en que las brujas Wanderbush se presentan en la casa? ¿Reclamando que es suya? Creía que eras más inteligente que esto, Tessa —añadió con una sonrisa tensa.


      Fruncí el ceño al verla. Sabía que solo intentaba enfadarme insultando a mi inteligencia, su forma de hacer que lo dejara pasar. No iba a funcionar.


      —Wanderbush —repitió Ronin, con una expresión socarrona y sugerente—. Tiene un bonito sonido. ¿No es así? Como si te dijera que Wanda va a hacer un buche.


      Vi que Beverly iba a quitar lo que sospechaba que eran pelusas de la chaqueta de Derrick, y este le apartó la mano de un manotazo, con cara de fastidio y nada de felicidad.


      Sí, realmente odiaba a este tipo.


      —Creo que sería irresponsable no investigarlo —les dije—. Como Merlins, tenemos una responsabilidad con todos los que están aquí en la ciudad y con cualquier otro que pueda necesitar nuestra ayuda. Creo que esta persona podría estar en verdaderos problemas.


      —Tiene razón —dijo Ruth—. Tal vez deberíamos examinar la tarjeta más de cerca. Solo para asegurarnos. Podríamos hacer algunos hechizos para ver quién la envió.


      —Y les digo que es una pérdida de tiempo —gruñó Dolores—. Con la boda en camino, no tenemos tiempo para seguirles el juego.


      Ruth se echó hacia atrás, con cara de preocupación.


      —Es cierto. No sé si tendré tiempo con toda la comida y los preparativos de la boda. Estoy abarrotada.


      —Yo puedo ayudar —anunció Iris—. Iba a intentar un hechizo localizador, pero si tienes alguna sugerencia para pelar las capas de magia residual y llegar al origen, estoy dispuesta a ayudar.


      Los ojos de Ruth se iluminaron y juntó las manos.


      —Podemos empezar después de la cena.


      —Bien —Dolores golpeó la mesa con la palma de la mano—. Entonces está decidido. No quiero oír nada más sobre esa tarjeta hasta que hayamos terminado la cena.


      Un zumbido vino de la chaqueta de Derrick, y él tomó su teléfono.


      —Disculpen —el hombre alto se movió de la mesa y desapareció en algún lugar del pasillo fuera de la vista, pero no antes de que notara el ceño oscuro en su rostro.


      —Cuéntame más sobre esta tarjeta —incitó el medio vampiro, dando a Dolores un encogimiento de hombros—. ¿Puedo verla?


      —Claro, voy a buscarla —si Ruth e Iris iban a trabajar en ella más tarde, bien podía ir a buscarla.


      Empujé mi silla hacia atrás y me dirigí a la escalera. No vi a Derrick en el pasillo. Tenía la sensación de que había salido al porche para tener algo de intimidad con las mentiras que estaba soltando.


      Cuando llegué al rellano del ático, me quedé sin aliento.


      —Maldita sea. Necesito trabajar seriamente en mi cardio —jadeé, pensando en cualquier excusa para pasar un rato sexy con mi hombre simio. El mejor cardio que jamás haya existido, en realidad.


      Pero cuando entré en mi habitación, me detuve. Porque ya había alguien allí.


      Y ese alguien era Derrick.
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      —¿Qué demonios estás haciendo en mi habitación, idiota? —no tiene sentido seguir fingiendo. El tipo era escoria y debía ser tratado como tal.


      Derrick se paró junto a mi tocador. Me sonrió, y el blanco de sus dientes podría haber dejado cicatrices en mis retinas.


      —Quería ver la casa. Tiene buenos acabados. Prefiero una casa más moderna y lujosa, pero supongo que es encantadora en un sentido clásico y sencillo.


      ¿Acaba de insultar a la Casa Davenport? Lo fulminé con la mirada.


      —Parece que estabas revisando mis cosas. ¿Buscando mi ropa interior? Bastante pervertido para un tío.


      Se rio por el uso de esa palabra.


      —No soy tu tío.


      —No. Eres algo más. ¿Verdad? No eres un hombre lobo. ¿Qué eres?


      Me observó un momento y sentí que un escalofrío me recorría la columna vertebral ante la intensidad de sus ojos.


      —No lo entiendo. ¿Por qué me odias tanto? Nunca nos hemos conocido. Y sé que nunca he hecho nada para ofenderte. Esto me hace pensar que quizás... sean celos.


      Me reí con fuerza.


      —¿Celos? Vaya. Tu creador realmente no perdió el tiempo llenando tu cabeza de estupideces. ¿Por qué iba a estar celosa de ti?


      Derrick dio un paso lento en mi dirección, y todas mis banderas de advertencia se encendieron.


      —Celos de tu tía Beverly. Sé sincera, Tessa. Somos más cercanos en edad, en personalidades, en apariencia. Las apariencias lo son todo. Tú y yo somos personas muy atractivas. Y tú eres muy hermosa.


      Levanté un dedo.


      —Espera, ¿acabas de coquetear conmigo? —a continuación, levanté toda la mano—. Espera, creo que acabo de vomitarme en la boca.


      —Me deseas —dijo Derrick, con la voz baja—. Admítelo para que podamos estar juntos. Podemos cenar, beber y darnos un festín con todas las partes que nos gustan. Tú y yo, nuestros cuerpos calientes y desnudos tocándose, empujándose. Será el sexo más satisfactorio que jamás hayas tenido.


      Sí, este tipo era el rey de los asquerosos. Diablos, un trono en algún lugar tenía su nombre.


      El aire se apretó a mi alrededor. Sentí un pulso de energía, húmedo, como un rocío de niebla. Se deslizó sobre mí como un aceite frío y grasiento, algo asqueroso y nauseabundo que me hizo querer restregarlo y saltar a la ducha.


      ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Qué clase de magia era esa? Nunca había sentido nada parecido, pero, de nuevo, no estaba muy versada en todo lo relacionado con la magia.


      Mi ira resurgió. Derrick acababa de hacer alguna mierda mágica conmigo.


      Oh, diablos, no.


      —Admítelo —dijo de nuevo—. Puedo verlo escrito en tu cara y en la forma en que tu cuerpo se mueve en mi presencia, tu sensualidad. Lo deseas. Lo vi en el momento en que nos conocimos. Tu rostro estaba enrojecido de deseo por mí.


      Volví a levantar un dedo.


      —Qué asco. Todo eso fue seriamente asqueroso y visualmente perturbador. Por supuesto que mi cara estaba sonrojada. Acababa de correr por las escaleras, idiota —sentí que un gruñido se materializaba en mi cara. Si no salía pronto de mi habitación, le iba a dar una patada en el culo.


      Se detuvo por un segundo, con la confusión escrita en su rostro. O bien no estaba acostumbrado a que lo rechazaran, o bien estaba asombrado de que la magia que había probado no tuviera el efecto que esperaba en mí.


      Mi tensión aumentó.


      —De ninguna manera voy a dejar que te cases con mi tía ahora, enfermo hijo de puta. No después de lo que acabas de decir.


      —Tessa. Tessa. Tessa —se rio con un estruendo profundo—. Por supuesto que me casaré con ella. No te preocupes. No significa que no podamos estar juntos.


      —¿Cómo puedes hacerle esto? —gruñí, y juro que sentí que me salía vapor por las orejas—. Ella no se merece esto, imbécil retorcido. Se merece algo mucho mejor que tú. Mi tía se merece lo mejor. Y tú no lo eres, muchacho.


      —La gente no está hecha para estar con una sola pareja —lo dijo como si fuera lo más obvio del mundo, y yo fuera la imbécil que no había recibido el correo electrónico—. Especialmente los de nuestra clase.


      —De los que engañan.


      Se rio en voz baja. Sonaba malvado.


      —Del tipo paranormal. Todos tenemos amantes. Muchos amantes. Nadie se queda con una sola pareja el resto de su vida. Es absurdo y antinatural.


      —Yo sí —y yo sabía en mis huesos que Marcus era un hombre de una sola mujer. Y sospeché que Iris y Ronin también estaban en ese grupo—. No sé cuál es tu intención, Derrick Baudelaire, si es que ese es tu verdadero nombre. No, creo que lo sacaste del fondo de una caja de Cracker Jack. Sé que no eres un hombre lobo, y sé que eres un mentiroso.


      —¿Alguno de tus amantes te ha dicho cómo se te iluminan los ojos cuando te enfadas? —dijo, su voz adquiriendo una calidad suave y aterciopelada—. La ira y el deseo son emociones similares.


      Derrick se acercó a mí, con la mirada implacable de un depredador que ve a su presa. Despertó mis sentidos, mi magia.


      —Odio a los tipos babosos como tú —las palabras de poder martilleaban desde el interior mientras se acercaba, amenazando con salir de mí y azotar el culo de este tipo.


      Pero no me moví. No quería que pensara que tenía miedo, porque no lo tenía.


      —Sabes —Derrick merodeó más cerca—. Marcus y yo nos parecemos mucho.


      —Lo dudo mucho. Él es increíble. Tú eres un imbécil.


      Derrick se rio suavemente.


      —Ambos somos presa de la lujuria por una mujer hermosa. Ambos guardamos nuestro orgullo y sufrimos de celos. Ambos empleamos nuestros recursos para conseguir lo que queremos. Yo uso mi riqueza y mi poder. Él utiliza su fuerza y su posición.


      —Creo que deberías sacar tu culo mujeriego de mi habitación antes de que lo patee —le dije, dando voz a mi rabia.


      Una estrecha sonrisa curvó sus labios.


      —Sé que me deseas —ronroneó, y la bilis subió al fondo de mi garganta—. Yo también te deseo. Ahora mismo estoy muy excitado. ¿No te das cuenta? —se miró a sí mismo, a la tienda de campaña que tenía en sus jeans.


      Eso es todo. Ya había tenido suficiente de esta mierda.


      —Sal de mi...


      Las manos de Derrick estaban por todo mi trasero y mi cintura antes de que tuviera la oportunidad de parpadear. Maldita sea, se movió rápido. Y antes de que pudiera alejarme o incluso parpadear, el bastardo me besó.


      Sus suaves y calientes labios se apretaron contra los míos, rígidos, torpes y viles. Estaba tan sorprendida que me quedé parada como una idiota. Pero cuando me metió la lengua en la boca, perdí el control.


      Le golpeé. No con mi magia. No con mi mojo demoníaco. Con algo más.


      Le di un rodillazo en las bayas masculinas tan fuerte como pude.


      Un grito se le escapó a Derrick mientras se desplomaba, con las manos en su pene. Pude ver cómo se le escapaban las lágrimas. Huh. Debí haberle golpeado más fuerte de lo que pensaba. Todas esas subidas y bajadas de escaleras me habían dado una gran fuerza para aplastar huevos.


      —¿Te duele? Dime que te duele. Ah, pobrecito Werrick.


      Un gemido y una queja vinieron de Derrick.


      —Perra. Maldita perra.


      —Deberías pensarlo dos veces antes de sobrepasarte con una mujer —le dije al todavía gimiente Derrick.


      —¿Tessa? ¿Qué está pasando aquí?


      Me giré cuando Beverly entró en mi habitación. Al ver a Derrick en el suelo, se detuvo durante medio segundo, con sus ojos verdes abiertos de par en par.


      —¿Derrick? ¡Oh, por el caldero! ¿Qué ha pasado? ¿Es un ataque al corazón? ¿Debo llamar a Ruth? —se apresuró a acercarse a su prometido caído.


      Derrick me señaló con un dedo.


      —Me ha atacado —dijo, con la voz gruesa y llena de dolor. Sí, le había pillado bien.


      Sonreí.


      —Buen intento.


      Pero la cara de Beverly se transformó en preocupación mientras se arrodillaba junto a él, con las manos en su hombro y espalda.


      —¡Has perdido la cabeza! ¿Por qué has hecho esto, Tessa? ¿Qué te pasa?


      Levanté las cejas.


      —¿Yo? Yo no he hecho nada. Bueno, vale. Salvo darle un rodillazo en las pelotas. Pero eso fue culpa suya. Lo encontré en mi habitación revisando mis cosas.


      La cara de Beverly se quedó quieta y vi una mirada casi de pánico en su rostro. Miró fijamente a Derrick.


      —¿Derrick? ¿Es eso cierto? —oí el claro matiz de preocupación en su tono, como si fuera algo que temía que pudiera ocurrir.


      Derrick tomó la mano de Beverly.


      —Estaba hablando por teléfono. Así que subí para no molestar a nadie. Y lo siguiente que supe es que me estaba arrastrando dentro de su habitación. Se lanzó sobre mí. Quería tener sexo.


      Oh. Dios. Mío.


      Algo dentro de mí se rompió, y tiré de mi magia mientras me inclinaba sobre él.


      —Eres un hombre muerto.


      —¿Cómo has podido hacer esto, Tessa? ¿Cómo has podido hacerme esto? —acusó mi tía, y sentí que el control de mi magia flaqueaba.


      Se me frunció el ceño y la miré incrédula.


      —¿Qué? ¿No puedes creerle en serio? Se me insinuó. Pregúntate a ti misma. ¿Por qué estaba en mi habitación? No tenía por qué estar aquí.


      En la cara de Beverly parpadeaban emociones contradictorias: confusión, dolor, ira. No estaba acostumbrada a verla así. Parecía... devastada.


      —Ella se me insinuó y yo traté de apartarla —continuó Derrick—. Le dije que solo había una mujer para mí. Tú, mi querida. Pero a ella no le gustó eso. Se enfadó y se puso celosa. Y entonces me atacó.


      Apreté los dientes, mi presión sanguínea subió.


      —Mentiroso hijo de puta. Eso no es lo que pasó. Fuiste tú quien se lanzó sobre mí.


      Derrick gimió mientras se esforzaba por levantarse, y Beverly le rodeó el pecho con los brazos para ayudarle a levantarse, sin soltarle.


      —Beverly —presioné y esperé hasta que sus ojos verdes se posaron en los míos—. Tú me crees. ¿No es así? No hice lo que él dice.


      La boca de Beverly se abrió y se cerró como si estuviera luchando con lo que quería decir, con lo que sentía. Volvió a abrir la boca.


      —Yo... yo no...


      —Sabes lo mucho que te amo, cariño —dijo Derrick, y quise patearle las pelotas de nuevo. Quizá le salieran por la boca. Se inclinó más cerca—. Eres la única mujer para mí, cariño. Solo tú. Quiero estar contigo el resto de mi vida.


      Ante eso, los ojos de mi tía brillaron y una sonrisa floreció en su rostro. Sentí pena por ella. Sentí que se dejara engañar y mentir por este hombre tan tonto.


      Y en ese momento, supe que cualquier cosa que dijera no cambiaría nada. Estaba claro que Beverly no me creería.


      —¿Beverly? —lo intenté de nuevo, con esperanza.


      Mi tía volvió su atención hacia mí, sus ojos eran duros.


      —Nunca pensé que fueras capaz de algo tan vicioso como esto. De intentar quitarle el hombre a otra mujer.


      —Créeme —dije, con mi ira burbujeando—. No lo quiero a él. Pero tú tampoco deberías.


      —Eres una mujer muy triste y desesperada, Tessa —dijo Derrick. Una capa de sudor cubría su rostro—. Pero debes saber que Beverly y yo estamos enamorados. Y nada puede romper nuestro vínculo especial.


      Otra patada en los huevos sí lo haría.


      Los ojos de Beverly se llenaron de amor y admiración por esa escoria mentirosa.


      —Eres un hombre glorioso —ronroneó—. Voy a asegurarme de que el pequeño Derrick sea atendido más tarde.


      Bien, eso fue asqueroso.


      Levanté las manos.


      —No puedo creer esto. Me conoces —lo señalé de nuevo—. ¿Vas a creerle a él antes que a mí? ¿A tu única sobrina? —admito que eso me dolió. Pero mi tía se comportaba de forma muy extraña con este tipo cerca de ella. No era ella misma.


      —La familia está sobrevalorada —dijo.


      —Estás cometiendo un error al casarte con él —dije en un intento desesperado por hacerla entrar en razón—. No es quien dice ser.


      —¿De verdad? —Beverly se rio, aunque su cara se puso roja de ira—. ¿Entonces quién es?


      Ahí me atrapó.


      —Todavía no lo sé —Derrick se rio, y me sentí tentada a lanzar sus pepitas de hombre en el expreso de la línea ley sin el resto de su cuerpo.


      Beverly pasó un delicado dedo por su frente sudorosa.


      —Estoy realmente sorprendida de ti —dijo—. ¿Qué pensaría Marcus de ti si supiera que su novia se lanza como una puta a los hombres ajenos. ¿A mi hombre?


      Sentí que mi expresión se volvía fea.


      —¿De verdad? ¿Es esto lo que piensas de mí? ¿Que soy una zorra a la que le gusta robar a los hombres que están comprometidos? Vamos. Me conoces.


      Beverly levantó las manos.


      —¿Qué quieres que piense?


      —¿Qué tal la verdad? ¿No tienes cerebro? —sí, tal vez no debería haber dicho eso, pero ella estaba empezando a molestarme.


      Beverly entrecerró los ojos, su cara se movió como si hubiera mordido algo agrio.


      —¿Qué has dicho?


      Señalé a Derrick.


      —Te lo pondré fácil. Este tipo es un imbécil. No te cases con él.


      —Cariño —Derrick apretó más a Beverly y la besó suavemente en los labios—. Después de lo que pasó, realmente creo que ella no debería estar en la boda.


      Tuve que levantar la mandíbula del suelo.


      —¿Discuuuulpa? No puedes desinvitarme. Soy de la familia —técnicamente, sabía que eso era falso, pero mi tía nunca aceptaría esto. Ni en un millón de años de bruja.


      —Ella va a arruinar la boda —continuó, ignorándome—. No querrás eso. ¿No es así? No querrás que la gente hable.


      Beverly lo pensó un momento.


      —Tienes razón —sus ojos encontraron los míos. Se puso una mano en la cadera y dijo—: Tessa. Ya no estás invitada a mi boda.


      Supongo que me equivoqué.


      Lanzándome una última mirada, mi tía agarró a su prometido por el brazo y lo sacó de mi habitación.


      Ninguno de los dos me miró mientras desaparecían del rellano, con su alegre charla a la deriva mientras bajaban la escalera.


      Me quedé allí, con los puños temblando de furia y conmoción. La ira constante que había en mí se transformó en una furia total. El pelo se me levantó de los hombros, balanceándose con mi repentina liberación de magia. Hacía mi gesto de ojos locos, pero qué importaba eso si no había nadie para apreciarlos.


      Vale, no estaba invitada a su boda. No importaba.


      Porque no habría una boda.


      No si yo pudiera evitarlo.
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      —Nunca adivinarás lo que me pasó —dije mientras irrumpía en el apartamento de Marcus sin llamar. Me había dado una llave hace unas semanas, así que pensé que esta era una de esas ocasiones perfectas para usarla.


      Había estado indecisa sobre si debía contarle a Marcus lo que había hecho el asqueroso de Derrick. Una vez que se lo contara al jefe, sabía que lo más probable es que tuviera una charla con el tipo. Y cuando decía que tendrían una charla, me refería realmente al sonido de los dientes de Derrick escupiendo de su boca al compás del impacto de su cabeza contra el duro pavimento.


      No quería alterar a Beverly más de lo que ya estaba. Pero mis piernas parecían haber impulsado mi cuerpo hasta aquí, y ya había abierto mi gran boca.


      El jefe me miró desde la mesa del comedor. Estaba comiendo solo, todo correcto y refinado y terriblemente sexy. La camiseta gris que llevaba parecía pintada, sin hacer absolutamente nada para ocultar la ridícula cantidad de músculos del pecho. Más le valdría quitársela. No me importaría. Su pelo negro estaba mojado, lo que me indicaba que acababa de ducharse.


      Sus labios se curvaron en una sonrisa de infarto.


      —¿Has vuelto a quemarle las cejas a tu padre?


      —No —me quité los zapatos y me dirigí a la cocina en busca de un poco de vino—. ¿Tienes vino? Necesito una copa para calmar mis nervios. Que sea una botella —era para calmar mis nervios, sí, y domar las olas de ira y decepción.


      Me llegó el sonido de una silla empujando la madera, y entonces Marcus estaba en la cocina conmigo, con una botella de Pinot Noir en la mano.


      Fruncí el ceño.


      —¿Cómo has hecho eso?


      Él sonrió, el tipo de sonrisa que hizo que mi corazón se saltara unos cuantos latidos y me hizo querer arrancarme la ropa antes de saber lo que estaba haciendo.


      —Magia —ronroneó, con su voz grave y áspera, lo que hizo que mi sangre palpitara con fuerza en mis regiones femeninas.


      Tragué saliva al ver cómo cogía un vaso y lo llenaba de un líquido espeso de color burdeos.


      —Siento haber interrumpido tu cena —le dije. En realidad no.


      —No me has contado lo que ha pasado —el jefe se sirvió una copa y se volvió hacia mí, sus ojos grises escudriñaron mi rostro antes de posarse en mis labios.


      Levanté un dedo y tomé un trago de vino. Luego otro.


      —La escoria me agarró y me besó.


      La copa en la mano de Marcus explotó. Luego se quedó mortalmente quieto con el vino goteando de su mano y sus dedos como si fuera sangre.


      Oh-oh.


      Entonces los músculos de su cuello y hombros estallaron, literalmente estallaron mientras se abultaban y se movían bajo su piel. Era como si estuviera controlando a su bestia y no supiera si saludar a King Kong o quedarse en sus caros vaqueros.


      ¿Yo? Preferiría que no llevara nada. Pero bueno, no he venido a verlo desnudo.


      Sí. Sí, he venido a eso.


      La rabia temblaba en los bordes de su boca. Acechaba de un lado a otro como un león enjaulado. Estaba furioso. La furia en sus ojos se cocinó a fuego lento y un gruñido salió de su garganta, haciendo que mi piel se pusiera de gallina y mi corazón se acelerara. Me quedé helada. Estaba en parte aterrorizada y en parte excitada. Seamos sinceros. Yo también estaba un poco cachonda.


      Que un hombre sexy y fuerte como Marcus mostrara tanto afecto y protección hacia mí, me producía todo tipo de excitación. No importaba si tenías treinta o setenta años, te daban ganas de arrancarte la ropa y gritar aleluya a pleno pulmón.


      Permaneció en silencio durante un largo momento, con el cuerpo temblando de rabia mientras hacía a un lado la ira, volviendo a controlarse. Era un esfuerzo de voluntad monumental, y daba mucho miedo.


      Respiró tranquilamente y preguntó:


      —¿Qué escoria? —su voz era un gruñido profundo que temblaba de rabia reprimida.


      —Derrick. El tipo con el que mi tía Beverly quiere casarse —dije, observándolo.


      Los ojos grises de Marcus se encontraron con los míos mientras decía con una voz muy calmada, que estaba casi segura de que daba más miedo que su gruñido:


      —Es un hombre muerto.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      —Espera. Espera un segundo. No te lo he dicho para que te pongas como una fiera con él.


      —Muerto. Está muerto —repitió el hombre simio—. Se va a arrepentir del día en que te tocó. Voy a quitarle la cabeza del cuello.


      —Está bien, babuino extragrande. Puedo cuidar de mí misma, ya sabes —agité las manos frente a su cuerpo hasta las crestas de músculos duros apenas contenidas por su diminuta camiseta—. Puede que no esté bendecida con los músculos y la buena apariencia de Geralt de Rivia como tú, pero tengo magia. Soy más como una Yennefer. Además, ahora mismo, está recuperándose de unas pelotas muy doloridas.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios, y vi que parte de la tensión se aflojaba alrededor de sus hombros.


      —¿Le has dado en las pelotas?


      Sonreí, orgullosa de mí misma.


      —Puedes apostar que lo hice. Muy, muy fuerte. Hubo contacto. Creo que fue como una vasectomía.


      —Bien —Marcus cogió un trapo de cocina y empezó a limpiar los cristales rotos y el vino del suelo—. Todavía voy a tener algunas palabras con él. Ya lo sabes. No puedo dejarlo pasar. Tiene que saberlo.


      —Lo sé —dije, sonriendo mientras imaginaba a Marcus apretando el cuello de Derrick hasta que su cabeza saliera disparada como un diente de león.


      —Habrá algunos gritos.


      —Lo sé.


      —Posiblemente un poco de violencia.


      —No serías tú si no lo hubiera.


      Marcus tiró lo que tenía a la basura.


      —¿Le dijiste a Beverly lo que hizo? ¿O a alguna de tus tías?


      Suspiré, recordando lo rápido que Beverly se puso de su lado.


      —Se lo conté a Beverly.


      —¿Y?


      —Y... me desinvitó de su boda —le dije, con una voz tan amarga que prácticamente podía saborearla.


      Me miró fijamente, mudo por un momento.


      —¿En serio? No puede ser.


      Decirlo en voz alta sonaba absurdo.


      —Créeme. Lo hizo. Ella no me creyó. Le creyó más a ese tipo asqueroso que a mí —un sentimiento de frustración y culpabilidad burbujeó en mi interior al recordar aquella conversación con mi tía—. Siento que ya he estado aquí antes, ya sabes, con todo el asunto de Dolores y las Hermanas del Círculo. Si te acuerdas, ella tampoco me creyó, que las brujas de Stepford eran una panda de locas adoradoras del mal. Y mira lo que pasó.


      —La salvaste, y ahora te quiere aún más —dijo el hombre simio, con una sonrisa en su apuesto rostro.


      —El caso es que... el tipo es un cabrón tramposo. ¿Cómo hago para que mi tía me crea? Prácticamente lo pilló in fraganti, en mi habitación, por cierto, y aun así, la bruja pensó que yo quería coquetearle.


      Marcus negó con la cabeza.


      —Beverly es una mujer complicada —dijo el jefe.


      —Lo dices como si la conocieras, como si de verdad la conocieras—me burlé, sabiendo perfectamente que el jefe consideraba a Beverly como de su familia, como su tía también.


      —La conozco desde hace mucho tiempo —dijo el hombre simio, y su voz se suavizó—. Me preocupo por ella, igual que me preocupo por todas tus tías. Son parte de mi familia.


      Mi corazón se hinchó ante la emoción de su voz. Realmente las quería. ¿Podría ser más perfecto?


      —De ninguna manera voy a dejar que se case con él —dije—. No después de lo que hizo. Además, si me hizo esto a mí, a su propia sobrina en su propia casa, apuesto a que lo ha hecho antes. Y seguirá haciéndolo —puede que tenga un poco de prejuicios cuando se trata de infieles, ya que yo misma he sido engañada, pero este tipo era aceitoso, asqueroso, y no iba a dejar que mi hermosa tía se casara con esa escoria.


      —¿Qué piensas hacer?


      Ladeé una ceja y lancé una sonrisa en su dirección.


      —Sabotear la boda.


      Marcus me miró fijamente durante un rato.


      —¿Seguro que es prudente?


      —Claro que sí.


      —Beverly nunca te perdonará.


      —Lo sé. Pero mejor que me odie a que se case con ese sucio bastardo —dudé, pensando—. ¿Puedes buscar todo lo que puedas encontrar sobre Derrick Baudelaire? Sé que no es su verdadero nombre, pero es el único que tengo.


      Marcus se apoyó en el mostrador, de cara a mí, y cruzó los brazos sobre su enorme pecho. Sus bíceps abultaban, estirando aún más las mangas de su camiseta.


      —¿Es un brujo? —preguntó el jefe.


      Aparté los ojos, casi teniendo que apartar literalmente mis globos oculares de sus amplios bíceps. Demasiada distracción.


      —No, pero es raro. Es paranormal, pero aún no lo he descubierto. Está haciendo algo de magia dura. Pude sentirlo. Y también pude sentir que estaba usando esta magia para ocultar quién es o qué es. Quiere que creamos que es un hombre lobo, pero apuesto mi vida a que no lo es.


      Los ojos grises de Marcus se volcaron en mi cara.


      —¿Por qué crees que quiere casarse con Beverly?


      Sacudí la cabeza.


      —No lo sé. No es que sea rica, así que no puede ser eso. Y él está forrado. Tal vez tenga problemas con su madre.


      El jefe se rio, y eso me produjo deliciosos temblores en el vientre.


      —Es dueña de la Casa Davenport —dijo el jefe—. Vale mucho en términos de bienes raíces y poder.


      —Es parcialmente dueña —le dije—. Solo es dueña en parte. Dolores y Ruth también son dueñas de la casa. Estoy bastante segura de que Dolores le hará firmar un acuerdo prenupcial que mantenga sus sucias manos fuera de la Casa Davenport —pensé en las brujas Wanderbush y en su reclamación de la casa y me pregunté si tendrían algo que ver con el plan de Derrick. Pero no tenía sentido.


      —Hoy conocí a nuestras primas —le conté el extraño encuentro con las doppelgängers de mis tías, y mi corazón latía con más fuerza cada vez que él se reía. Nunca me acostumbraría a esa risa. Ese profundo balanceo, la forma en que sus hombros y bíceps estallaban. Me hacía sentir calor en mi interior.


      —Hay algo más —dije, tratando de concentrarme mientras pensaba en la extraña tarjeta que había recibido esta mañana.


      —¿Qué? —su rostro se endureció de nuevo.


      —¿Ha ocurrido algo fuera de lo común en Hollow Cove recientemente? ¿O tal vez en Cape Elizabeth que tú conozcas?


      —¿Como qué?


      —¿Una persona desaparecida?


      Marcus lo pensó.


      —No. No que se me ocurra, pero puedo comprobarlo mañana si quieres. ¿Por qué? ¿Quién ha desaparecido?


      —Recibí una tarjeta esta mañana mientras estaba en el servicio de confirmación de la boda. Decía... ayúdame. No había nada más en la tarjeta. Mis tías dicen que sus primas se están burlando de ellas, pero sé que no son ellas. Alguien está en problemas ahí fuera. Tengo que averiguarlo. No quiero perder más gente. No en mi guardia.


      La cara de Marcus se crispó, y pude ver los rastros de dolor allí. Todavía estaba de luto por su amigo Jeff y por todos los demás que habíamos perdido recientemente.


      —Lo siento —me adelanté y froté mis manos sobre sus brazos, dejando que se deslizaran por sus bíceps y disfrutando de su dureza, de su calor—. No he preguntado cómo estás. Estás un poco tenso. ¿Estás bien? ¿Cómo han ido las entrevistas?


      Los brazos de Marcus se cerraron a mi alrededor y me atrajeron hacia él.


      —Creo que encontré a un nuevo ayudante —respondió, y me di cuenta de que no respondió a mi otra pregunta.


      —Eso es bueno.


      —Ella empieza mañana.


      —¿Ella? —sonreí—. ¿Es bonita? Por favor, dime que es bonita —a Allison le iba a encantar esto. Si la nueva ayudante del sheriff era guapa, lo tomaría como una amenaza. No podría ser más feliz en este momento. Espera. Sería más feliz en este momento si Marcus y yo estuviéramos desnudos con un poco de crema batida y fresas.


      El jefe se rio.


      —No es tan bonita como tú.


      Le mostré mis dientes.


      —Te he entrenado bien.


      —No te vayas —ronroneó, mirándome como si no llevara nada.


      Sí, claro. Como si fuera a ir a alguna parte cuando un hombre así me miraba con mis brazos flácidos y mi barriguita como si fuera lo más preciado del mundo.


      Nos miramos por un momento, olvidando nuestros problemas. Y en ese instante, solo estábamos él y yo.


      Sus ojos grises se clavaron en los míos. Reflejaban lujuria y posesividad.


      Oh, sí. Estaba sucediendo.


      Esbozó una sonrisa loca y salvaje y me acercó. Le rodeé la cintura con los brazos, apretando mi cuerpo contra el suyo. Su aliento caliente me rozó la mandíbula y me besó en el cuello, enviando un calor que me hacía cosquillas hasta mis regiones femeninas.


      Estaba tan cansada y tensa por mi encuentro con Derrick y Beverly que sentí una especie de desesperación por estar con Marcus.


      Giré la cabeza para que pudiera besarme en la boca mientras me apretaba contra su cuerpo, queriendo fundirme con él.


      —Te amo, Tessa —me susurró al oído, la palabra que empezaba con «A» que me aterraba más que el ceño fruncido de Dolores.


      Abrí la boca para responder y me detuve. ¿Lo amaba? Por supuesto que sí. Le había amado durante mucho tiempo. Solo que tenía demasiado miedo de admitirlo, miedo de dejarlo ir y ser herida de nuevo.


      Mis labios se separaron cuando intenté decir esas dos palabras, pero sus labios me encontraron de nuevo. Su lengua encontró la mía, ansiosa y caliente. Fue un beso posesivo, y mis ojos casi se me clavaron en el cráneo.


      Tragué saliva para recuperar el aliento. Me soltó, respirando con dificultad. La lujuria que había en sus ojos casi me llevó al límite.


      En un instante, el hombre se quitó la camiseta, los vaqueros y los calzoncillos y se quedó desnudo, con su larga y perfecta virilidad apuntando hacia mí.


      Lo miré fijamente.


      —¿Soy yo... o está más grande que la última vez?


      Marcus se rio, pero se cortó cuando un gruñido salvaje salió de su garganta. Demonios. Estaba caliente y salvaje. Nunca había estado tan excitada por verlo desnudo.


      De acuerdo. Vamos a poner en marcha este espectáculo.


      Gracias a mi ingenio y muy feliz de llevar mi vestido envolvente, tiré del cinturón. El lazo se desprendió rápidamente.


      —¿Ves? No está mal, ¿eh? Mírame con mi traje que se abre en un segundo.


      Apenas había terminado antes de que el hombre simio se abalanzara sobre mí.


      Grité de alegría cuando me arrancó las bragas de un tirón. Ni idea de lo que pasó con mi sujetador. Un segundo estaba allí sujetándome las bubis y al siguiente había desaparecido.


      Me estrujó contra él de nuevo, dejándome sentir la dureza y el calor de su piel sobre la mía. Le besé, rápida y ferozmente, robándole el aliento. No quería soltarlo nunca. Su olor y el calor que desprendía me hacían subir las hormonas.


      Sus manos ásperas y callosas se deslizaron por mi espalda, mis hombros y mi cintura, acariciando mi piel. Me acarició los pechos con sus manos y sus dedos rozaron mis pezones, provocando escalofríos en mi interior. El calor me recorrió, volviéndome loca e impaciente.


      Me abalancé sobre él, de verdad, y rodeé su cintura con las piernas. Gruñó mientras me agarraba el culo y me subía a sus caderas.


      Sonreí. Íbamos a dar un paseo.


      Marcus me sacó de la cocina y me llevó a su dormitorio. Bueno, lo que yo creía que era el dormitorio, pero no podía ver nada. Estaba demasiado ocupada con su boca, su cara y sus orejas.


      Me bajó con cuidado a su cama, con su gran cuerpo sobre el mío, mientras me daba pequeños besos en la mandíbula, el cuello y la clavícula. El hombre sabía cómo excitarme.


      Un calor delicioso me recorría el corazón, las yemas de los dedos y todas partes. Retiró su boca de mis labios, mirándome fijamente mientras el hambre brillaba en sus ojos.


      Me sacudí cuando el calambre del siglo explotó en mi estómago.


      Vaya. Eso dolió.


      Empujé a Marcus para que se alejara mientras me daba otro calambre.


      Me agaché, sintiendo que estaba a punto de vomitar. El calor me subió a la cara. No iba a vomitar en el baño de este hombre sexy, no cuando estábamos a punto de hacer el tango horizontal.


      —¿Qué pasa? —la cara de preocupación de Marcus estaba a un centímetro de la mía—. ¿Te he hecho daño?


      —No —sacudí la cabeza, pensando que la comida de Ruth quería una salida temprana. Pero entonces llegó otro calambre, solo que esta vez en mi pecho y mis pulmones. No podía respirar.


      Asustada, miré fijamente a Marcus.


      —Algo no está bien —jadeé—. Algo va mal —me llevé las manos al pecho cuando me sobrevino otro enorme calambre, justo cuando la oscuridad me nubló la vista.


      Ya no podía ver a Marcus. No podía ver nada más que una oscuridad asfixiante, como si me hubieran echado una manta encima. Mis oídos estaban aislados del sonido, como si los hubiera rellenado con bolas de algodón.


      Ahora sí que tenía pánico.


      Los calambres cesaron. Y pude volver a ver. Una oleada de náuseas me golpeó y respiré entrecortadamente, luego otra vez, temblando y sintiendo frío mientras me sentaba en una superficie dura.


      ¿Superficie dura?


      Un segundo después, me di cuenta de que había otra presencia en la habitación. Más de una. Parpadeé mientras mis ojos se ajustaban, mirando a mi alrededor, y casi me dio un ataque.


      Frente a mí, al final de una larga mesa, estaba sentada una mujer pelirroja y de ojos rojos, que no era una simple mujer, rodeada de paranormales y demonios.


      Lilith me miraba fijamente, con sus ojos rojos llenos de picardía.


      —Oh vaya. ¿He interrumpido algo?
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      De acuerdo, no entraré en pánico.


      Me miré el brazo y me pellizqué, por si acaso estaba teniendo esa extraña y recurrente pesadilla en la que estaba desnuda en una habitación llena de desconocidos, todos mirándome y riéndose de mi cuerpo.


      El dolor surgió donde me había pellizcado la piel.


      —Supongo que no estoy soñando.


      Lilith echó la cabeza hacia atrás y se rio, con sus largos y deliciosos mechones rojos cayendo en cascada por su espalda en ondas carmesí.


      —Esto no es un sueño, mi brujita demoníaca. Estás aquí de verdad.


      —No me digas.


      Aparte del hecho de que estaba ciertamente desnuda y delante de un grupo de extraños cuyos ojos se fijaban en mí como si fuera la «carne del día» en un buffet de demonios, debería haberme avergonzado. Debería haber salido corriendo y gritando o haber intentado ocultar mis partes femeninas.


      Pero no me moví. Estaba cabreada. Demasiado cabreada para pensar en otra cosa que no fuera estrangular a la reina del infierno.


      El reconocimiento apareció en la cara de Lilith. Se inclinó hacia delante en su silla y apoyó los codos en la mesa mientras entrelazaba los dedos.


      —Oh, me debes de odiar ahora mismo. ¿No es así? Puedo verlo en toda tu cara —soltó una risita que hizo que me subiera la tensión—. Lo entiendo. Estabas a punto de tener sexo con ese magnífico hombre. Yo también me enfadaría si alguien hubiera interrumpido eso.


      —Tu cálculo del tiempo es un asco —espeté, con la ira retumbando en mi interior. No tenía ni idea de que la reina del infierno pudiera transportarme mágicamente a donde quisiera. Pero, de nuevo, era una diosa.


      Lilith tenía el rostro de una hermosa mujer de treinta y tantos años, con largas ondas de glorioso cabello rojo que brillaba como si estuviera en llamas. Llevaba un conjunto de cuero negro con pantalones de cuero ajustados y un corpiño bajo una chaqueta corta de cuero negro.


      Se recostó en su silla y cruzó las piernas a la altura de la rodilla, haciendo rebotar una bota hasta la rodilla. Percibí el aroma de su perfume, algo rico y picante.


      Lilith me observó.


      —Estás muy tensa. ¿Por qué te ves tensa?


      —He tenido noches mejores —respondí. Y esa tensión estaba a punto de ser quemada con un macho sexy hasta que me interrumpiste.


      Una risita surgió de la mesa, y mis ojos encontraron a esa familiar mujer demonio de piel azul que había conocido cuando fui a buscar a Lilith a Nueva York. Ella había respondido a la puerta... con una actitud. Me observó con sus ojos negros y sonrientes, riéndose a mi costa porque me encontraba sin ropa delante de desconocidos.


      Mi vida no podía ser más extraña.


      Pero no me avergonzaba de mi cuerpo. Tenía frío, sí, pero no me avergonzaba. Hace un año, me habría mortificado. Pero ahora era una mujer diferente. Me habían crecido unos cojones de mujer junto con una actitud de «me importa una mierda». Ya no tenía paciencia para el drama. Ni siquiera el de Lilith.


      Pasé la mirada por encima de los demás en la mesa. Excluyendo a la perra de piel azul, había otros dos, ambos hombres. El que estaba sentado junto al demonio de piel azul llevaba un traje oscuro de material dudoso. Sus brazos eran demasiado largos y sus hombros demasiado anchos, con una cabeza pequeña. Su boca estaba abierta en una amplia sonrisa, sus ojos negros eran inquietantes. Era demonio, si tuviera que adivinar. La presión de sus ojos negros no se parecía a nada que hubiera sentido antes: una oscuridad vacía que, si la mirabas demasiado, te absorbía.


      Frente a él estaba sentado el otro hombre, que parecía tener unos cincuenta años.


      Sus rasgos eran como el cuero bronceado, sus ojos despreocupados. Llevaba una vieja túnica multicolor, algo sacado de una película medieval o de un juego de rol. La magia que emanaba de él era impresionante. Era un brujo, un brujo oscuro.


      El demonio de piel azul seguía observándome con esa sonrisa sarcástica, junto con el otro demonio y la bruja oscura, mientras me ponía de pie.


      Una ronda de risitas de los comensales resonó en la sala, que, cuando presté más atención, era claramente una sala de juntas. Las luces de la ciudad parpadeaban a través de las altas ventanas, que se extendían a lo lejos. Oí el tirón del cuero cuando todos se giraron para ver bien mi traje de cumpleaños.


      Me encontré con la mirada de Lilith. Sus ojos rojos brillaron con admiración y respeto mientras me dirigía a la mesa. Ignorando las suaves risas de los reunidos, me acerqué desnuda a la silla vacía frente a Lilith y me senté. Mi trasero se pegó al cuero, tirando y chirriando mientras encontraba una posición cómoda.


      —Bonitas tetas —dijo Lilith.


      —Gracias —junté las manos sobre la mesa—. ¿Vas a decirme por qué estoy aquí? Si estás pensando en una orgía, estoy fuera.


      Lilith se rio, el sonido era tan mundano y natural que me molestó.


      —Ahí está ese sentido del humor que me gusta. No te he traído aquí para una orgía, pero si quieres, puedo hacerla.


      —Creo que paso, gracias.


      Las risas volvieron a llamar mi atención sobre el demonio de piel azul.


      —¿Cuál es tu problema?


      El demonio femenino de piel azul puso una cara como si yo fuera una simplona.


      —Estás desnuda.


      Parpadeé.


      —Eres azul. Yo gano.


      Me miró fijamente y yo le devolví la mirada.


      —Vamos a arreglar eso, ¿de acuerdo? —anunció Lilith de repente—. Tus pezones duros son una distracción —agitó su mano derecha en mi dirección, y me golpeó el repentino aroma de ricas especias que llenaba mi nariz. Un débil destello de energía me invadió. Sentí que bailaba y se deslizaba por mi piel como un viento fresco. El poder era diferente, pero familiar, como lo era para mí la magia de las brujas.


      La energía me abandonó de golpe y sentí que algo me rozaba la piel. Miré hacia abajo. Mi vestido negro me cubría el cuerpo. Incluso llevaba puesto el sujetador, y la ropa interior que Marcus había destrozado volvía a estar entera.


      —Buena esa —le dije a la diosa, haciéndole un gesto de aprobación. Si no estuviera tan enfadada con ella, podría haber aplaudido.


      Ella sonrió perezosamente.


      —Lo sé.


      Se me revolvió el estómago al pensar en Marcus. Probablemente se estaba volviendo loco de preocupación. No era exactamente la noche romántica que habíamos planeado. Tenía que volver con él antes de que saquease la ciudad en mi búsqueda.


      Me moví en mi asiento y crucé los brazos sobre el pecho.


      —¿Por qué estoy aquí, Lilith? —volví a preguntar, sabiendo muy bien la razón. Estaba aquí por el trato que había hecho con ella, lo que no hizo más que avivar mi tensión.


      Los ojos rojos de Lilith brillaron con esa antigua furia infernal.


      —Es hora —respondió—. Es hora de que mi traicionero marido reciba lo que se merece. Venganza, como tú la llamas.


      El trato que había aceptado era una locura. Sin embargo, tenía curiosidad y miedo, pero más curiosidad por saber cómo pensaba que podía hacer esto y con mi ayuda. Yo era una simple bruja. Sí, tenía un mojo demoníaco impresionante a mi disposición, y mis habilidades con las líneas ley eran impresionantes. Pero no era un dios ni una diosa.


      Miré a la diosa sin pestañear.


      —¿Y cómo piensas hacerlo? —parecía que tendría que sacárselo a la fuerza.


      —Lo he pensado mucho tiempo —respondió la diosa, con sus ojos rojos brillando con cierta furia animal—. Mucho tiempo. Es lo único que pensé mientras estaba en mi jaula... la forma de matar al bastardo que me hizo esto —el aire de la habitación se espesó mientras la magia palpitaba y retumbaba, haciéndome estallar los oídos. Me tragué mi repentino miedo. Sin embargo, comprendí su ira. Yo querría vengarme de la escoria de mi marido si me hubiera encerrado en una jaula durante más de mil años.


      —Me consumió —continuó—. Tantos planes, tantas formas diferentes de matarlo... pero todas eran complejas y requerían la ayuda de muchos. Y entonces me di cuenta de que tenía el plan perfecto. Simple, pero efectivo. Los mejores planes suelen serlo.


      —¿Cuál es?


      La sonrisa de Lilith se amplió por un segundo y luego se desvaneció.


      —Voy a hacer lo que él me hizo a mí. Voy a atraparlo, quitarle su poder, y cuando esté abatido y en su punto más débil... voy a matarlo.


      —Suena genial —le dije—. ¿Pero dónde encajo yo en todo esto? Quiero decir, ¿qué quieres que haga exactamente?


      Los ojos rojos de Lilith se clavaron en mí durante un tiempo demasiado largo.


      —¿Recuerdas por qué eras la única que podía liberarme?


      Oh-oh.


      —Sí —me aventuré, mi malestar crecía. Esto no iba a salir bien. Podía sentirlo en mis huesos de bruja.


      La diosa puso sus espeluznantes ojos rojos sobre mí.


      —Está en ti. Tu... singularidad, tu marca exclusiva de bruja.


      No lo digas. Por favor, no lo digas.


      Una sonrisa se dibujó en su boca mientras enarcaba una ceja.


      —Por la sangre demoníaca que corre por tus venas, mi pequeña bruja demoníaca.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      Mi mirada recorrió la mesa. Mi secreto había salido a la luz y nada menos que delante de estos turbios personajes. Ahora los líderes del Mundo de las Tinieblas sabrían que no era un fiasco, que mi magia era fuerte y cada vez más fuerte. Enviaron a Vorkan, un asesino a sueldo de los demonios, para intentar matarme varias veces. Solo me dejó vivir gracias a mi sangre de demonio, más concretamente, a la sangre de mi padre, que me transfirió después de que me cortaran con la espada de la muerte de Vorkan. La transfusión de sangre (si se quiere llamar así) había despertado mi herencia demoníaca. Sabía que los señores de los demonios del Mundo de las Tinieblas volverían. Solo esperaba que para entonces ya tuviera más de setenta años.


      Y no olvidemos a Lucifer. Él sería mi problema número uno si se llegaba a saber quién era yo. La advertencia de mi padre volvió a mí. Si el rey del infierno me descubría, me utilizaría para sus propios fines y me esclavizaría. Si Lucifer sabía quién era yo, no se sabía lo que me haría.


      También tenía que preocuparme por los consejos de los brujos. Él no tenía vínculos con mi familia ni conmigo. Si decía una sola palabra al consejo de brujos oscuros o blancos sobre mí, estaría acabada. Y mis tías lo perderían todo.


      Mi secreto habría salido a la luz, y no habría lugar donde esconderme.


      Sabía que me había llamado «bruja demoníaca» anteriormente delante de estos extraños, pero esperaba que pensaran que era una bruja oscura, que utilizaba a los demonios para aumentar mi poder mágico.


      —¿Te preocupa que tu pequeño secreto salga a la luz? —preguntó la diosa, leyendo mis pensamientos. Eso, o lo llevaba escrito en la cara.


      Asentí con la cabeza.


      —Por supuesto que sí. Si abren la bocota, estoy jodida. Y si estoy jodida, no puedo ayudarte con tu plan —en realidad no me importaba su plan. Me importaba mi vida y la de mi familia.


      —No te preocupes. Confío en ellos —dijo la diosa, desechando mis preocupaciones con un gesto de la mano, como si mi vida no fuera gran cosa—. No hablarán. Te lo prometo. Tu pequeño y sucio secreto está a salvo.


      Entrecerré los ojos al oír la palabra «sucio».


      —¿Cómo puedes confiar en ellos? Parecen tan confiables como un adicto junto a una aguja de heroína. Sin ánimo de ofender —añadí, pero realmente no me importaba. Sentí que la mujer demonio de piel azul me fulminaba con la mirada, pero la ignoré.


      Sonriendo, Lilith se encogió de hombros, apenas levantando los hombros.


      —Simple. Si pronuncian una palabra de tu sangre especial... mueren.


      Me lo pensé.


      —Bueno. Eso me sirve —en realidad no, pero ¿qué otra cosa podía decir?


      —Maravilloso —Lilith señaló al brujo—. Rada trabajará en un hechizo para atrapar a Lucifer. Y con tu sangre, mi pequeña bruja demoníaca, aquí es donde comienza la diversión. Tu sangre actuará como el sello final para evitar que use su poder, su magia —una oscura sonrisa se dibujó en su rostro—. Se quedará sin poder. Débil, como los humanos que desprecia. Me tomaré el tiempo necesario para explicarle los errores de su conducta —lo que se traduce en tortura—. Y cuando esté en su peor momento, es cuando voy a matarlo.


      Todo sonaba bastante fácil. Si solo era mi sangre lo que necesitaban, no me importaba darles un galón de ella, pero detecté algunos agujeros en su plan. Dichos agujeros eran que dudaba que Lucifer fuera atrapado tan fácilmente. La fuerza y los poderes de Lucifer superaban incluso los considerables dones de Lilith.


      —Los fuertes dominan, y los débiles son dominados —añadió la diosa, pareciendo satisfecha de sí misma.


      —Impresionante —sentí que algo de tensión abandonaba mis hombros—. ¿Y todo lo que quieres de mí es mi sangre? Sí. ¿La necesitas en una bolsa de sangre o algo así? —estaba bastante segura de que podía encontrar las herramientas para bombear medio litro o algo así de mi sangre, en Hollow Cove. Me sentí mal solo de pensarlo.


      El brujo llamado Rada se rio.


      —¿Esta es la bruja? Es aún más común que la mayoría de los humanos.


      —No importa que sea estúpida —dijo el demonio de piel azul—. No necesitamos su cerebro. Solo necesitamos su sangre. Ella también puede morir.


      Los fulminé a ambos con la mirada.


      —Discúlpenme por no tener todos los detalles. Acabo de llegar —claramente, me faltaban algunos elementos vitales en el plan de Lilith.


      —El caso es que —dijo Lilith, y volví a centrar mi atención en ella—, para que el sello funcione, tienes que estar allí, mi pequeña bruja demoníaca.


      Mi corazón se agitó en mi pecho tan rápido que me sentí mareada.


      —¿Qué quieres decir? ¿Cómo quieres exactamente que lo haga? —aunque tenía una idea, era demasiado loca. No. Tenía que estar equivocada. ¿Verdad?


      —Simple —Lilith se inclinó hacia delante. Me sonrió con unos dientes muy blancos y perfectos—. Necesito que vayas al Inframundo.


      Genial.


      Me senté allí sintiendo que la sangre se drenaba de mi cara y se acumulaba en algún lugar alrededor de mi medio. Esto era una locura. Total. Esto era precisamente el tipo de locura que la diosa querría de mí.


      Lilith me observó por un momento. Su sonrisa se desvaneció y su mandíbula se apretó.


      —¿Hay algún problema?


      Sí.


      —Ningún problema —le mostré una sonrisa—. Es que... bueno... esto es una locura como el yoga de las cabras.


      Lilith echó hacia atrás su preciosa cabeza de pelo rojo y se rio.


      —Ahí está ese sarcasmo que tanto me gusta. ¿Acaso no es divertida?


      —Divertidísima —murmuró el demonio de piel azul.


      —Solo hay un problema —le dije a Lilith, viendo que sus ojos se endurecían—. ¿Y si no puedo cruzar al Mundo de las Tinieblas? Solo tengo una parte de demonio. ¿Y si no sobrevivo al viaje?


      Lilith parpadeó y se recostó en su silla.


      —Entonces morirás, mi pequeña bruja demoníaca.


      —Genial. Simplemente genial —dejé escapar un suspiro y me froté los ojos. Me iba a ir al infierno, literalmente—. ¿Y cuándo vamos a hacer este delicioso viaje? —iba a vomitar sobre la mesa. Lo sabía.


      —Pronto —la encantadora y peligrosa boca de Lilith se curvó en una sonrisa—. Primero tengo que ocuparme de algunas cosas, y luego mataremos a mi marido —sus ojos brillaron con una ira repentina.


      Me moví en mi asiento.


      —¿Pronto como mañana o como el año que viene? —por favor, di que el año que viene.


      La diosa parpadeó.


      —Pronto —repitió.


      —No puedo esperar.


      Lo último que vi fue el movimiento de la muñeca de Lilith, y mi mundo se desvaneció.
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      A la mañana siguiente me desperté con la fuerte charla que venía del piso de abajo. La profunda voz de Dolores retumbaba en las escaleras, con unos cuantos gritos agudos que sonaban como los de Beverly. Me dolía la cabeza por la falta de sueño y por haber sido arrastrada mágicamente del dormitorio de Marcus a la sala de juntas de Lilith.


      No era de extrañar que apenas durmiera anoche después de que Lilith me contara su plan para atrapar y matar a su marido, y que yo fuera al Inframundo.


      No mentiría, había pensado en ello, en ir al mundo natal de mi padre. Solo que nunca pensé que iría allí con el único propósito de destruir al dios que lo había creado.


      Es cierto que Lilith le había ayudado en la creación, pero seguía siendo un plan de locos. ¿Sobreviviría al viaje? Esa era una pregunta que tenía que hacerle a mi padre. No era una conversación que me entusiasmara tener, ya que tendría que decirle por qué tenía que ir allí en primer lugar, pero quería estar preparada. Si me decía que el viaje me mataría, estaba jodida. Era un suicidio. Tendría que inventar algo para darle a Lilith en su lugar. Tendría que hacerla cambiar de opinión de alguna manera.


      Lo peor era que no tenía ni idea de cuándo se iba a llevar a cabo este plan de matemos a Lucifer. Lilith había dicho pronto, pero eso podía significar cualquier cosa viniendo de ella. Podría significar hoy o esta noche, o incluso el próximo mes.


      Aún así, necesitaba hablar con mi padre. Ahora.


      Me quité las sábanas de un tirón y desplacé las piernas sobre la cama. Se me apretó el pecho cuando apoyé los pies descalzos en la suave y afelpada alfombra persa. Todavía tenía que enfrentarme a mi tía Beverly. Conociéndola, probablemente seguía furiosa conmigo, aunque yo era inocente, muchas gracias. Y el hecho de que estuviera enfadada conmigo me hacía enfurecerme con ella. Hablando de una dosis saludable de drama familiar. Nunca imaginé que ella tomaría la palabra de un hombre sobre la mía. Sí, la palabra venía con una cara bonita, pero por dentro el hombre no era más que basura. Tenía la cara de un ángel, pero era asqueroso y tramposo de alguna manera.


      Cuanto más tiempo permanecía sentada en mi cama, contemplando, más pensaba en ello. Decidí que esperar a que mis tías estuvieran fuera de casa podría ser el camino a seguir antes de convocar a mi padre. Lo último que quería era cargar a mis tías con los planes de Lilith. Ya tenían bastante con la boda que se avecinaba.


      La boda.


      Derrick no iba a casarse con mi tía. No iba a dejar que sucediera. Y para ello, necesitaba demostrarle de alguna manera que él era el tramposo y malvado hijo de puta que yo sabía que era.


      Si estaba tan decidido a acercarse a mí una vez, estaba segura de que, si se le daba la oportunidad, lo volvería a hacer. El hecho de que intentara hacer algo de magia conmigo reforzaba mi creencia. Tal vez era su versión de algún éxtasis mágico, un amuleto fácil de conseguir. No había funcionado.


      Nada era fácil conmigo, pero podía usar eso. Lo usaría. Haría que se me insinuara de nuevo y que mi tía lo viera en acción.


      Pero para que mi plan funcionara, necesitaba a ese bastardo vivo, lo que significaba que tenía que asegurarme de que Marcus no lo encontrara primero.


      Anoche, Lilith me había teletransportado, por arte de magia, a la casa de mi hombre simio solo para encontrarla desierta... y destruida. Marcus siempre mantenía su casa ordenada y limpia, como su persona, pero cuando volví, parecía que un huracán había arrasado con ella.


      El huracán Marcus.


      La cama estaba destrozada; espuma, plumas y astillas de madera ensuciaban el suelo. El marco de la cama estaba volcado. Había agujeros en las paredes como si alguien hubiera practicado el boxeo con los paneles de yeso. No necesitaba haber presenciado el suceso para saber lo que había ocurrido aquí.


      Marcus, asustado, se había convertido en su alter ego de King Kong y había destrozado su dormitorio en m búsqueda, o simplemente porque estaba enfadado. Tal vez un poco de ambos.


      Cuando encontré al gorila lomo plateado, se paseaba por el patio delantero de la Casa Davenport como si estuviera debatiendo entrar. O tal vez estaba tratando de controlar su temperamento, pero recordando la última vez que había perdido los estribos allí, Casa lo había echado a la calle. Se congeló al verme.


      Y entonces, con una poderosa embestida de sus patas traseras, lo siguiente que supe fue que un gorila de cuatrocientos kilos se abría paso hacia mí.


      El gorila me cogió entre sus grandes y peludos brazos y me estrujó contra él, lo que me habría parecido romántico si no tuviera las vías respiratorias obstruidas.


      —No puedo. Respirar —conseguí decir, sintiendo que mis costillas estaban a punto de romperse si no me soltaba pronto.


      —O ssssieno —dijo el gorila con un gruñido profundo mientras se retiraba suavemente y me soltaba.


      Mis ojos rodaron sobre el magnífico gorila. Los músculos de su pecho se flexionaron cuando se puso a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los nudillos. Su rostro estaba tenso por la preocupación y sus ojos grises brillaban de miedo. Parecía haber perdido la cabeza por el miedo, el miedo que sintió por mí.


      Me llevé la mano al pecho y me palpé las costillas para asegurarme de que no tenía ningún hueso roto.


      —Eso es lo que yo llamo mucho amor de gorila.


      El gorila sonrió pícaramente y se encogió de hombros. Luego sus ojos grises se endurecieron.


      —¿Qué paó? ¿E fuisse?


      Aquí viene. Exhalé y dije:


      —Fue Lilith. Me llevó de tu casa a su sala de juntas.


      Los ojos del gorila desaparecieron bajo su profundo ceño mientras un rugido sonaba en su garganta.


      —¿U akuedo? —dijo, con sus afilados caninos brillando a la luz de la calle.


      Asentí con la cabeza.


      —Así es. Quería discutir nuestro trato.


      El gorila golpeó el suelo con los puños.


      —Usifer —gruñó el gran gorila, y flexionó los bíceps—. No. Akuedo —rugió, sacudiendo la cabeza hacia un lado, y me encontré dando un paso atrás ante su repentina rabia. Se levantó sobre sus dos piernas y soltó un rugido desgarrador, golpeándose el pecho en una demostración de fuerza. No es que necesitara demostrarlo. Todos sabíamos lo fuerte que era. El gorila lomo plateado no era ninguna broma en lo que respecta a su fuerza y poder absoluto: un rey sin corona de su especie, una bestia majestuosa. Era una fuerza a tener en cuenta. Y era mío.


      Sacudí la cabeza.


      —No es que tenga elección. Me va a matar si digo que no.


      —Usifer, e aaa matarrr.


      —Tal vez. Tal vez no. Realmente espero lo último. Tal vez tenga suerte y Lilith y Lucifer terminen matándose mutuamente.


      El gorila gruñó.


      —Nooo —su cara se torció de nuevo, y cuando me encontré con sus ojos, estaban inundados de dolor—. Noo pederrte.


      Mi corazón estuvo a punto de explotar.


      Estiré la mano y enterré mi cara en su pecho.


      —Siento que estés preocupado por mí —dije y suspiré mientras él me acunaba con sus enormes brazos de gorila. Su pelo grueso, áspero y esponjoso me rozaba la cara, áspero y delicioso. Respiré su aroma, fuerte y almizclado con un poco de olor a animal, que era agradable y familiar. Una parte de mí quería enterrar la cara en su piel y dormirse en sus brazos. Pero sabía que no podía.


      Nos quedamos allí, abrazados durante un rato, mientras yo escuchaba los latidos de su corazón. Solo me separé cuando los latidos se hicieron más lentos y regulares.


      —Necesitas una cama nueva, gran tonto —me reí, queriendo cambiar de tema.


      El gorila se estremeció de risa.


      —O seee.


      Le miré.


      —Puedes compartir mi cama esta noche si quieres. Pero si vuelves a robar las mantas, te voy a pegar. ¿Entendido?


      El gorila me enseñó los dientes. Sacudió la cabeza y señaló la calle detrás de nosotros.


      —Neceito uh paeo.


      —Claro —respondí—. Un paseo te vendrá bien. Necesitas calmarte. Toda esa testosterona en un nudo, necesitas caminar para sacarla. Pero no vayas a buscar a Derrick. ¿De acuerdo?


      El gorila evitó mi mirada.


      —¿Marcus? Prométeme.


      —Sehhh —respondió el gorila.


      Con mis manos, agarré su gran cabeza y besé la parte superior de su frente. La piel áspera rozó mis labios.


      Me quedé fuera un momento más, observando cómo el gorila se abría paso por la calle, con sus andares imponentes pero no erráticos. Y solo cuando desapareció en la esquina de Stardust Drive y Charms Avenue me levanté, caminé directamente a la Casa Davenport y me metí en la cama.


      Ahora, la mañana siguiente, aunque se estaba gestando una tormenta de mierda entre mi tía Beverly y yo, no podía esconderme en mi habitación todo el día. Tenía cosas que hacer y secretos bastardos que debía descubrir.


      Y aún quedaba la cuestión de la misteriosa nota que había recibido ayer por la mañana. Anoche, Ruth iba a ayudar a Iris con un hechizo localizador, y yo me moría por saber si habían descubierto algo.


      Mi curiosidad me convenció finalmente de levantar el culo de la cama.


      Me acerqué a mi escritorio, donde había puesto la tarjeta en el pequeño primer cajón. La abrí, viendo solo billetes dispersos. Ninguna tarjeta.


      —Quizá Iris se la llevó —pensé en voz alta.


      Tras una rápida ducha, me vestí con mis habituales jeans y camiseta y fui en busca de Iris. Primero pasé por su habitación, pero estaba vacía.


      Bajé las escaleras y seguí el ruido hasta la cocina. El aroma del café recién hecho me llegó a la nariz junto con algo dulce, como pastel de manzana o magdalenas de arándanos. Mi estómago gruñó en señal de aprobación.


      Pude ver a Ruth en los fogones, sonriendo mientras batía algo en un bol de acero inoxidable. Hildo estaba sentado junto a ella, mojando su pata delantera en la masa de otro bol.


      Dolores, Beverly e Iris estaban sentadas en la mesa de la cocina, cada una con un tenedor en la mano y una porción de un pastel de diferente color ante ellas.


      En la mesa había al menos veinte pasteles de distintos tamaños, colores y presentaciones. Vi una tarta de mantequilla, una bizcocho de libra, un bizcocho esponjoso, una tarta de ángel, una tarta selva negra, una tarta genovesa y muchas más que no reconocí. Todas parecían deliciosas.


      Una tarta para desayunar sonaba muy bien. Si a eso le añadimos café, estoy en el cielo.


      La tostadora estaba sobre la mesa frente a Iris y, a juzgar por la pila de tarjetas con mensajes que tenía a su lado, le tocaba confirmar la asistencia.


      Iris levantó la vista cuando me acerqué, y sus rasgos se arrugaron en forma de pregunta.


      —Hola. Pensé que te habías quedado en casa de Marcus anoche.


      —Lo hice. Sí. Una larga historia —cuando Iris me lanzó una mirada de qué está pasando, la descarté rápidamente con un movimiento de cabeza—. Así que, ¿estamos probando pasteles para la boda a la que no he sido invitada? —un golpe bajo a primera hora, pero no pude evitarlo.


      El trozo de tarta a medio masticar de Dolores salió disparado de su boca y golpeó su taza de café como una bola de bolos que golpea un pin. Fue un golpe bastante impresionante.


      Iris dejó lentamente el tenedor, mostrando lo blanco de sus ojos mientras se recostaba rígidamente en su silla. Incluso Ruth había dejado de remover y estaba quieta.


      Beverly dejó escapar un resoplido y se puso en pie. Se echó un mechón de su pelo rubio perfectamente peinado hacia atrás, sobre el hombro, y dijo:


      —Creo que ya me voy —un vestido esmeralda que hacía juego con sus ojos envolvía su torneado cuerpo, acentuando todas sus curvas de mujer. Estaba preciosa. Lástima que estuviera siendo una bruja irracional y malvada.


      Levanté una ceja.


      —¿Te vas por mi culpa? ¿En serio? ¿Es esto lo que vamos a hacer ahora?


      Beverly cogió la polvera de su bolso y se aplicó el pintalabios rojo con mano experta.


      —No me importa lo que hagas —se apretó los labios—. Pero tengo una cita con mi prometido.


      Me dieron ganas de vomitar.


      —Te mereces algo mejor.


      La cara de Beverly se sonrojó con una ira repentina. Sus ojos verdes brillaron con resentimiento mientras me clavaban.


      —Un poco irónico, viniendo de la mujer que intentó robarme a mi prometido.


      —Vaya. Terca como una mula.


      Beverly sostuvo su lápiz de labios como si estuviera a punto de sacarme los ojos con él.


      Levanté las manos en señal de rendición.


      —No intenté robártelo. Él se me insinuó. ¿Recuerdas? —esta bruja claramente seguía alucinando. Pero yo arreglaría ese problema—. Lo que deberías hacer es arrojarlo al sótano. Dejar que Casa se ocupe de él.


      Beverly agarró su bolso.


      —Tú no sabes nada. No sabes nada de él ni de nuestra relación. Es lo mejor que me ha pasado en la vida, y no dejaré que lo arruines —con una última mirada frustrada, salió de la cocina. Unos segundos más tarde, Casa se estremeció con el sonido de la puerta principal cerrándose de golpe.


      —Buen toque, Tessa, realmente delicado —Dolores se levantó de su silla—. Me sorprendes mucho, sobre todo cuando tienes a Marcus. ¿En qué estabas pensando al llevar a Derrick a tu habitación?


      Mi mandíbula se abrió, y vi a Ruth darse la vuelta, dándonos la espalda. Sus hombros se encorvaron, pareciendo que quería estar en cualquier sitio menos en su cocina en ese momento.


      Pensé en protestar y declarar mi inocencia, pero vi que no cambiaría nada. Le creían a su hermana. Por supuesto que lo harían. Y no volvería a sacar el tema, no hasta que tuviera pruebas definitivas de que Derrick era la escoria que yo sabía que era.


      —¿Tú también te vas? —pregunté en su lugar, deseando saber si yo era la razón de ello.


      Dolores escurrió su taza de café.


      —Tengo que encontrarme con Gilbert —cogió un papel de la mesa que no me había fijado que estaba ahí—. Ese sinvergüenza de alcalde nos cobra el doble por las sillas de la boda. Dice que es una tarifa de urgencia. Le mostraré una tarifa de urgencia. No se saldrá con la suya.


      Sacudí la cabeza.


      —No puedo decir que me sorprenda.


      —Oh, ¿me puedes dar un aventón? —Ruth puso su bol para mezclar al lado de Hildo, que procedió a probar esta nueva masa—. Necesito algunos ingredientes de la tienda de Gilbert.


      —Claro —dijo la bruja alta mientras salía de la cocina.


      —Vamos, Hildo —el gato negro saltó al hombro de Ruth y se enroscó en su cuello como una bufanda de piel. Todavía con el delantal puesto y cubierta de harina, vi a mi pequeña tía descalza salir a toda prisa de la cocina y recorrer el pasillo para alcanzar a su hermana.


      —Realmente tienes talento para el drama —dijo Iris, con una sonrisa en su bonita cara, justo cuando oímos la puerta principal abrirse y cerrarse de nuevo—. ¿Por qué el drama de los demás es mucho más emocionante que el nuestro?


      Dejé escapar un largo suspiro.


      —¿Supongo que te lo han dicho?


      La bruja oscura asintió.


      —Bueno, su versión de los hechos. Me gustaría escuchar la tuya. Anoche saliste corriendo por la puerta. Pensé que estabas muy cachonda.


      Sonreí.


      —Pues sí. Pero hay más —vi cómo los ojos de Iris se redondeaban cuando le di mi versión de la historia—. El tipo es un asqueroso, y voy a demostrárselo a ella y a las demás.


      —¡Aghh! No puedo creer que te haya besado. Qué imbécil. Qué descaro de ese tipo. ¿Cree que porque es rico puede hacer lo que quiera?


      Me sacudí como si intentara eliminar el beso de la memoria. No funcionó.


      —Fue vil. Estuvo mal. Casi vomité en su boca.


      —Quizá deberías haberlo hecho —la cara de Iris se arrugó pensando—. ¿Y crees que está usando algún tipo de glamour?


      —Oh, sí que hay algo. Sea lo que sea, no quiere que lo sepamos. Está trabajando muy duro para mantenerlo oculto.


      —Tal vez es solo un glamour para hacerse más guapo. Más deseable. Tal vez es un troll, y está tratando de atraer a las mujeres que nunca habrían pensado dos veces en él antes. No sería la primera vez.


      Lo pensé.


      —Es más que eso. También sentí que intentaba hacerme algún hechizo mágico. ¿Como un hechizo de amor o algo así? Pero no funcionó.


      —¿Crees que Beverly está bajo un hechizo?


      —Es lo único que tiene sentido y por lo que no le estoy sacando el loco-estúpido-amor. Obviamente no es ella misma ahora. Él le ha hecho algo. Lo sé.


      —Hmmm —un ceño fruncido arrugó la frente de Iris—. Los hechizos de amor no son tan complicados. Y normalmente no funcionan con las brujas. Beverly es una bruja experimentada, y nunca caería en un simple hechizo de amor. Tiene que ser algo más.


      —¿Cómo qué? ¿Alguna idea?


      —No. Lo siento —hizo un mohín—. Pero no creo que sea un hechizo de amor.


      —Bueno, sea lo que sea, voy a descubrirlo. Y voy a descubrir su secreto.


      —Toma —Iris sacó de su bolso una tarjeta blanca con un mensaje y me la entregó—. Espero que no te importe, la cogí de tu habitación anoche. Lo siento, pero no pudimos hacer funcionar el hechizo localizador. No hay suficiente magia residual del remitente.


      Le di la vuelta a la tarjeta, y la inquietud me carcomió el vientre mientras miraba fijamente esa palabra: AYÚDAME. Sin una ubicación, no tenía mucho que hacer, pero no iba a rendirme. No cuando sabía que quien lo había enviado era real y necesitaba ayuda urgentemente.


      Cuando volví a mirar a Iris, tenía el ceño fruncido, como si hubiera algo más que no me había dicho, pero no estaba segura de ello.


      —¿Qué pasa? —pregunté con curiosidad.


      Iris parpadeó. Abrió la boca y la cerró.


      —El caso es que... Ruth y yo pudimos sentir la magia que salía de esa carta.


      —Sí, lo sé. Todas la sentimos.


      Sacudió la cabeza.


      —Un tipo de magia diferente. Las dos la sentimos después de nuestro tercer intento de hechizo localizador.


      —¿Cómo qué? ¿Como un hechizo o algo así?


      La bruja oscura negó con la cabeza.


      —No lo sé. Posiblemente. Intentamos un hechizo revelador para desbloquear la magia que estaba oculta, pero no pasó nada. Es difícil de explicar, pero es como... es como si hubiera magia, pero está en silencio. Como si aún no se hubiera despertado.


      —¿Despertado? —interesante. Nunca había oído hablar de magia que pudiera hacer eso—. ¿Y algo tiene que despertarla para que el hechizo cobre vida? ¿Tal vez encenderla, como un interruptor?


      —Eso es lo que pensamos —respondió Iris—. O tal vez se encienda después de un tiempo. No estoy segura. Pero está claro que, sea cual sea la magia o el hechizo que haya en esa tarjeta, solo se activará cuando esté bien y listo.


      ¿Qué? Eso solo me hizo desear aún más encontrar a la persona que envió la tarjeta.


      —Gracias por intentarlo de todos modos —me metí la tarjeta en el bolsillo delantero de los vaqueros, con los nervios tan tensos como las cuerdas de un violín—. No voy a renunciar a esa persona. Pero ahora mismo, necesito hacer algo primero.


      —¿Cómo qué? —preguntó Iris, y entonces sus ojos se entrecerraron hacia mí—. ¿A dónde vas?


      Mi corazón latía con fuerza, pero me esforcé por mantener la calma.


      —Al Inframundo.
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      Me acerqué a la puerta del sótano y la abrí de un tirón.


      —¿Papá? Oye, papá, necesito hablar contigo. Es muy importante. Es algo de Lilith. ¿Puedes venir aquí, por favor?


      Me incliné hacia atrás y dirigí mi mirada a Iris, que me miraba como si tuviera unos cuantos tornillos sueltos. Tal vez los tenía.


      Las escaleras del sótano crujieron y, cuando me volví, mi padre estaba en el umbral. Un par de luminosos ojos plateados me miraban fijamente, situados en el interior de un rostro apuesto con pelo oscuro y canoso y una barba meticulosamente recortada.


      —¿Qué ha hecho ahora? —preguntó mi padre, con voz severa y un rastro de preocupación, mientras entraba en la cocina.


      —Quiero escuchar esto —dijo Iris mientras venía a reunirse con nosotros alrededor de la isla de la cocina.


      Tragué saliva.


      —Le hice una visita a Lilith. Quiero decir, ella me hizo visitarla —me estaba saliendo todo mal.


      —Lo que dices no tiene sentido —dijo mi padre.


      —Me ha hecho saber sus planes —corregí—. Sus planes de matar a Lucifer.


      Mi padre me estudió por un momento.


      —¿Y qué quiere de ti? —por la preocupación de su voz, me di cuenta de que lo sabía, o adivinaba algo igualmente malo.


      Miré a Iris y a mi padre.


      —Quiere usar mi sangre como sello para atrapar a Lucifer.


      —Eso no suena tan mal —aventuró Iris—. Quiero decir... es solo sangre. ¿Verdad?


      —Eso es lo que pensé al principio. Pero aquí está la cosa —dije—. Tengo que estar en el Inframundo para que funcione.


      —No puede ser —exclamó Iris.


      Asentí con la cabeza.


      —De ninguna manera.


      Mi padre se apartó de la isla de la cocina, murmurando en tonos oscuros y guturales que solo podían ser demoníacos, aunque no podía estar segura. Se paseó por la cocina, con los puños cerrados y abiertos como si intentara mantener la compostura pero estuviera perdiendo la batalla.


      El aire de la cocina cambió y se llenó de presión. Se agitó y se espesó hasta que se formó una nube oscura sobre mi padre, literalmente a juego con su estado de ánimo. El aire se volvió más frío, bajando como diez grados en pocos segundos.


      Se detuvo.


      Y entonces todas las tartas de la mesa explotaron.


      Ups.


      Los trozos de tarta volaron en todas direcciones, chocando contra las paredes, los armarios, el techo. Fue un maldito milagro que no nos golpearan. Beverly iba a matarme.


      —Papá, cálmate —le dije, antes de que hiciera explotar algo más o de que Casa lo arrojara de nuevo al Inframundo—. Todavía no ha pasado nada —añadí, intentando calmar la tensión de mi padre.


      Mi padre me miró. Un destello de emoción se hinchó y luego se apagó en sus ojos.


      —Todavía no. Pero pasará —la presión en el aire se levantó, y también lo hizo esa nube oscura mientras la temperatura subía.


      —Ojalá tuviera mejores noticias —dije—. Sabía que este día llegaría. Solo que nunca esperé que ese día fuera en el Inframundo.


      Mi padre guardó silencio por un momento, y luego sacudió la cabeza con gesto adusto.


      —Siento lo de las tartas. Me encargaré de ello.


      Me froté los brazos para intentar recuperar algo de calor.


      —Olvídate de las estúpidas tartas. ¿Puedo sobrevivir en el Inframundo o no? —aceptémoslo, esa era realmente la única pregunta que quería que se respondiera ahora mismo. ¿Iba a morir en el intento o podría realmente sobrevivir al viaje?


      —He estado en la llamada dimensión de bolsillo del Inframundo —dije—, cuando mi amigo Jack, el Coleccionista de Almas, me llevó. ¿Te acuerdas? Tú estabas allí. Me salvaste la vida. Espero que eso sea una pista de que estaré bien. Que si pude sobrevivir allí, podré sobrevivir al Inframundo. ¿Verdad?


      Mi padre no dijo nada.


      —Necesito saber si Lilith me envía a morir —intenté de nuevo, estudiando el rostro de mi padre en busca de alguna pista. El estómago se me revolvió con la repentina comprensión enfermiza de que bien podría ser así como moriría. Era una locura solo pensar en ello. Y era una locura que no tuviera elección en el asunto.


      Mi padre miró al suelo.


      —¿Puedes hacerla cambiar de opinión? ¿Disuadirla de que lo haga? —su voz era áspera como el papel de lija.


      Solté una pequeña carcajada.


      —Estamos hablando de Lilith. No se puede cambiar nada con esa diosa loca. Ella consigue lo que quiere.


      —Sí, tienes razón —hizo un sonido de exasperación—. La verdad es que... no lo sé. En teoría, debería funcionar. Tienes suficiente de mi sangre que debería mantenerte... al menos por un tiempo, pero no permanentemente.


      —Pero no estás seguro. Así que estás diciendo que hay una posibilidad de que muera —no estaba dispuesta a apostar mi vida por un tal vez. ¿Pero qué opción tenía? Ninguna.


      —La muerte es una posibilidad —respondió mi padre demonio—. Al igual que también es una posibilidad que sobrevivas.


      Le di un pulgar hacia arriba.


      —Me encantan las grandes probabilidades.


      —Bueno... —mi padre se frotó la barba, sumido en sus pensamientos—. Solo hay una manera de averiguarlo —dijo—. Tendremos que probarlo primero.


      Oh, qué bien.


      ¿Has estado alguna vez en el infierno? Yo tampoco. La mejor pregunta era, ¿has estado alguna vez en el infierno y has vuelto? No. Pero estaba a punto de averiguarlo.


      Me froté las manos.


      —Bien. ¿Cómo hacemos eso? —no podía creer que estuviera aceptando esto. Estaba loca.


      Si Marcus estuviera aquí, nunca me dejaría hacer esto. Conociéndolo, probablemente atacaría a mi padre por intentarlo. Menos mal que no estaba aquí.


      —Tessa, ¿estás segura de que esto es lo correcto? —la cara de Iris estaba pálida, y se rodeó con los brazos por la mitad como si tuviera frío—. Quiero decir... podrías morir. Podrías no volver en absoluto.


      —Sí, podría morir —respondí—. Pero mejor estar con mi padre que con Lilith y sus compinches —exhalé parte de la tensión que había en mí—. Tengo la esperanza de no morir.


      —Hay algo más —dijo mi padre.


      Le miré fijamente.


      —¿Más que la parte de «podría morir»?


      Mi padre demoníaco asintió, con los ojos en todas partes menos en mí.


      —Una vez que cruzas...


      —Y sobreviva —ofrecí.


      —Se sentirá diferente: el aire, la presión, los olores, todo. Puede que te cueste respirar al principio. Intenta que no cunda el pánico.


      Una risita nerviosa brotó de mí.


      —Dudo que no entre en pánico. Creo que entraré en todo tipo de pánico. Cantidades colosales de pánico.


      La preocupación marcó el ceño de mi padre, mostrando arrugas en las esquinas de sus ojos y en su boca.


      —Tendrás que recurrir a tu lado demoníaco, a tu herencia demoníaca.


      —¿Mi mojo demoníaco?


      Una sonrisa se dibujó en el rostro de mi padre.


      —Exactamente. Verás, aquí, en este plano, estás aprovechando tu parte de bruja. Probablemente ni siquiera te das cuenta de que lo estás haciendo, pero lo haces. Es tu conexión con este plano. Pero en el Inframundo... nunca has estado allí, así que tu conexión será...


      —Inexistente.


      Mi padre asintió.


      —Remota —permaneció en silencio durante un rato, y pude ver cómo se profundizaban las líneas de preocupación en su frente—. Tienes que seguir recurriendo a tu lado demoníaco. Porque si no lo haces, si dejas que tu lado de bruja tome el control... —se interrumpió.


      —Moriré —lo miré, el hecho de que no contestara no me llenó de valor sobre nuestro pequeño viaje.


      Obiryn inclinó la cabeza hacia mí.


      —Será extremadamente difícil... y doloroso.


      —Qué bien —dije.


      Mi padre estaba rígido por la tensión.


      —Será como intentar respirar bajo el agua.


      —Siempre he querido ser una sirena.


      A Iris se le escapó una carcajada y mi padre la fulminó con la mirada. Ella se puso seria en un instante y pronunció un «lo siento» en mi dirección.


      Mi padre volvió a dirigir sus ojos plateados hacia mí.


      —Esto no es divertido, Tessa. Esto es real. No es una broma.


      Me relamí los labios.


      —Ya lo sé. Solo intento divertirme un poco antes de morir. No hay nada malo en ello.


      Obiryn sacudió la cabeza.


      —Te pareces demasiado a mí. Esto va a ser un desastre.


      —Pero es nuestro desastre —le dije con una sonrisa.


      Mi padre suspiró.


      —Ojalá tuviéramos más tiempo. Podría haberte preparado mejor para esto.


      —No tenemos ese lujo. Lilith puede chasquear los dedos y arrastrarme con ella al Inframundo en cualquier momento. Tenemos que hacer esto ahora. Tengo que saber cómo es —si mi padre estaba seguro de que el viaje me mataría, dudaba que estuviera dispuesto a llevarme con él. Tenía que creer que tenía una oportunidad, aunque pequeña, de lograrlo.


      —Que así sea —mi padre se dirigió a la puerta del sótano y la abrió de un tirón.


      Mientras le seguía, mi corazón empezó a latir con fuerza y el miedo me bailó en la nuca.


      —Entonces, ¿cómo funciona esto exactamente? Nunca he visto cómo —hice un gesto con la mano—, apareces desde allí —siempre había sentido curiosidad por saber cómo funcionaba esa conexión entre la Casa Davenport y el Inframundo, el portal. Me asomé a las escaleras para ver el sótano vacío y muy blanco que había debajo.


      —Es como un portal —dijo mi padre, haciéndose eco de mis pensamientos—. Tienes que recurrir a tu lado demoníaco y aprovechar esas energías. Una vez que lo hagas, el portal aparecerá.


      Interesante. Y aterrador como el infierno.


      —¿Y a dónde nos llevará? —odiaba el temblor de mi voz, pero ahora no podía ocultarlo. Estaba aterrorizada.


      —A mi casa —respondió mi padre—. Donde estarás a salvo. Y luego te traeré de vuelta.


      Tragué con fuerza, tratando de calmar mis nervios, mi presión sanguínea se disparaba y hacía que mi cabeza diera vueltas.


      Me giré y me encontré con los ojos amplios y asustados de Iris, y casi me eché atrás al ver eso en su cara.


      —Nos vemos luego —le dije, con la voz alta, como si hubiera tomado demasiadas copas de vino.


      Iris, aparentemente incapaz de formular palabras con su miedo, se limitó a asentir.


      Me di la vuelta.


      —Bien, estoy lista.


      —No olvides lo poderosa que eres —dijo mi padre—. Aprovecha eso. Úsalo.


      Asentí con la cabeza. Parecía que no iban a salir las palabras. Mis labios estaban pegados.


      Sentí que un pulso de magia se elevaba, vibrando junto a mí: frío, familiar, poderoso: el mojo demoníaco de mi padre.


      —Tu turno —me dijo mi padre.


      Haciendo lo que me dijo, me acerqué a la fuente de mi poder. El frío surgió, y mi miedo subió con el poder. Cuando mi mojo demoníaco despertó, dejé que la magia gélida y salvaje corriera por mis venas, esperando ser liberada.


      Y cuando volví a mirar por las escaleras del sótano, me puse en marcha.


      Una forma rectangular, si es que podía llamarla forma, vaciló. Del tamaño de una puerta normal, era más bien un resplandor, como una ola de calor, como si el espacio tuviera una cualidad líquida. Podía ver a través de ella hasta el fondo de la escalera. Diminutas corrientes eléctricas negras bailaban dentro y alrededor del portal.


      Extendí mis sentidos de bruja y pude sentir el temblor de las energías moviéndose por el aire y alrededor del portal como un zumbido de cables eléctricos.


      —Toma mi mano —me dijo mi padre. Extendí la mano y la cogí, dándome cuenta de que era la primera vez que nos dábamos la mano. Sus ojos plateados brillaron mientras decía—: Pase lo que pase, no me sueltes.


      —Eso es genial —sí. Ahora sí que estaba entrando en pánico.


      Siguiendo a mi padre, bajamos juntos los cuatro escalones del sótano y nos enfrentamos al portal resplandeciente que me llevaría al Inframundo... o me mataría.


      No es gran cosa, ¿verdad?


      Mis pensamientos se dirigieron a Marcus. Se pondría furioso si supiera lo que íbamos a hacer. Y me dolió la idea, la posibilidad de no volver a verlo.


      Sentí un tirón en mi mano cuando mi padre dio un último paso hacia adelante.


      Aferrándome a su mano como si fuera un salvavidas —con fuerza de voluntad y posiblemente un pequeño pedo nervioso— di un paso al frente.
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      Mi cuerpo se aceleró hacia adelante.


      Me envolvió la oscuridad. Estaba en todas partes y me tragaba mientras iba a la deriva en silencio, flotando en nada más que la noche interminable y la nada infinita.


      Si tuviera que describirlo, diría que era similar a viajar con las líneas ley mezclado con las veces que había viajado a ese mundo de dimensión de bolsillo donde Jack, el Coleccionista de Almas, me había llevado antes.


      Todavía podía sentir la mano de mi padre alrededor de la mía, pero no podía verlo. Era el único consuelo que tenía en ese momento. Sin él, perdería seriamente la cabeza.


      Especialmente cuando el dolor me golpeó.


      Sentí un dolor abrasador y aplastante, como si cada hueso de mi cuerpo estuviera destrozado y cada célula estuviera en llamas. Sentí como si mi cuerpo fuera desgarrado y luego armado de nuevo, solo para ser desgarrado una vez más. Y otra vez. Y otra vez.


      Tessa...


      Alguien gritó mi nombre. Mi padre.


      Oí su voz. Esforcé los ojos, mirando hacia todos lados, pero por más que intentara ver, solo había una negrura infinita.


      Entonces sentí un tirón repentino y un desgarro, como el corte de una cuerda. Lo siguiente que supe fue que ya no podía sentir el agarre de mi padre.


      El miedo a lo desconocido me heló y sentí que una banda de terror fría como el hierro me envolvía el cuello.


      Un segundo después, me golpeé con fuerza contra el suelo, como si hubiera caído desde un segundo piso. Tal vez lo hice. Todavía no podía ver nada.


      Pero el dolor era algo bueno. Si sentía dolor, seguía viva.


      De rodillas, tomé aire, pero nada.


      Nada de aire. No podía llevar aire a mis pulmones. Me ardían como si me hubiera tragado una cubeta de ácido. Una cinta se apretó alrededor de mi pecho, pero seguía sin poder respirar. Eso, o todo el aire del Mundo de las Tinieblas había desaparecido. Rodé sobre mi estómago, retorciéndome de dolor. Mi vista se volvió gris ante el dolor y casi me desmayo. Mi cara se restregó contra la dura superficie mientras tosía el aire ácido cada vez que era capaz de respirar aunque fuera un poco.


      Mi padre no bromeaba con lo de respirar. Si no empezaba a respirar de alguna manera pronto, no iba a lograrlo.


      No sé por qué hice lo que hice. Solo seguí mi instinto. Llámalo el débil susurro de la autopreservación, pero tiré de mi magia, de mi voluntad, yendo a lo más profundo de esa parte fría de mí. Recurrí a mi mojo demoníaco.


      Y vaya, sí respondió.


      El poder se disparó en mi cuerpo, en cada célula, empapándome de fuerza. El dolor desapareció y mis pulmones se abrieron, dejando entrar el aire.


      Pero el aire era diferente. Era más frío y pesado, como respirar en la niebla, pero ayudaba.


      Me lamí los labios resecos y volví a respirar, haciendo una mueca de dolor por el ardor que sentía en los pulmones, como si estuviera respirando los vapores de una mezcla de lejía y amoníaco. Era tóxico. El Inframundo era venenoso para los mortales.


      Menos mal que yo era en parte demonio.


      Una vez que el aire viciado llenó mi cuerpo de oxígeno —o lo que sea que necesitaba—, mi visión empezó a aclararse. Extendí la mano y me toqué los brazos, las piernas y el pecho. Todo estaba ahí y de una pieza.


      —Hasta ahora, todo bien.


      Todavía de rodillas, miré a mi alrededor. Un callejón oscuro me devolvía la mirada. Varias cajas de cartón vacías y cubos de basura metálicos ensuciaban el suelo. El aire olía a bilis, orina y podredumbre: el aroma del Inframundo. Qué lindo.


      Los altos edificios se elevaban en el cielo, bloqueando todo lo demás. No se diferenciaban de los que se ven en una gran ciudad: envejecidos y desgastados. Cada edificio, incluso el cubo de la basura, tenía manchas físicas y energías como si estuvieran cubiertos de un poder tembloroso del Inframundo.


      No sabía qué esperar. ¿Tal vez un mundo en llamas con almas perdidas gimiendo en un tormento eterno? Sí, había visto demasiadas películas.


      Me levanté lentamente. El callejón estaba envuelto en la oscuridad, como si una cortina gigante hubiera bloqueado toda la luz de la calle y de los edificios vecinos. Escuché, pero no pude oír el zumbido del tráfico. Tal vez no había autos en el Inframundo.


      Miré al cielo porque cualquier persona cuerda sabe que cuando estás en otro mundo, buscas algo de normalidad.


      El cielo era... extraño. Oscuro, pero no se veían las estrellas ni la luna, nada. Pesadas nubes recorrían el cielo en un entorno sin viento. Parecía artificial, como si quisieran imitar el cielo nocturno de la Tierra, pero se rindieron a mitad de camino porque era demasiado complicado.


      Me sentí como si me hubieran dejado caer en otro país, donde el idioma y las costumbres me eran extraños.


      Solo sabía una cosa. Estaba perdida en un mundo de demonios sin mi padre.


      Un escalofrío que no tenía nada que ver con el aire helado me recorrió la columna vertebral.


      —¿Papá? —llamé tan fuerte como me atreví. Lo último que necesitaba era atraer la atención de algún demonio—. ¡Papá! —me giré en el sitio, esperando, una parte de mí esperaba que apareciera como lo hizo en la casa Davenport.


      No sé cuánto tiempo esperé, pero no podía quedarme aquí. Tenía que volver a casa. Pero no tenía idea de cómo iba a hacerlo. Necesitaba un portal o una Grieta o algo así, pero ¿cómo diablos iba a encontrar uno de esos? Se suponía que mi padre estaría aquí conmigo y que me llevaría de vuelta a casa.


      Mi única opción era tratar de encontrar dónde vivía mi padre. Probablemente él también me estaba buscando.


      Una vez decidida, me puse en marcha. Pude ver dónde el callejón se abría hacia una calle y oí el fuerte eco de mis pasos.


      Llegué al final y maldije.


      —Bien. Eso fue inesperado.


      Lo que pensé que sería una calle, o incluso un gran terreno, era en realidad un interminable desierto de arena gris. Era inmenso y parecía no tener fin. Estaba en una ciudad rodeada por un vasto océano de arena.


      —H'ac q'in tete mele —dijo una voz gutural detrás de mí.


      Me sacudí y me giré.


      Había dos demonios frente a mí. Tenían un aspecto humanoide, más o menos, demacrado y esquelético, con la piel gris estirada sobre los músculos y los huesos. Tenían cabezas pequeñas sobre hombros anchos. Sus ojos eran blancos y ardían con una llama infernal. De sus cabezas colgaban cabellos grasos y finos. Sus extremidades excesivamente largas, con garras largas y oscuras, se asomaban por las mangas de sus chaquetas oscuras. Era como si su creador hubiera intentado darles un aspecto humano, pero no hubiera tomado las medidas adecuadas. Me recordaban al demonio que conocí en la sala de juntas de Lilith. Quizá eran primos.


      El miedo me sacudió.


      —No hablo demonio —les dije, reconociendo a un depredador en este lugar como cualquier otro—. Pero estoy bastante segura de que eso no era amistoso —tosí, el aire volvía a sentirse tóxico de repente. Una pequeña voz dentro de mi cabeza me instó a correr. A huir. Pero, ¿a dónde iba a ir?


      Sus rostros me observaban con avidez, ardiendo con lo que parecía ser un apetito insatisfecho.


      —Debes estar perdida, humana —dijo el de la izquierda en perfecto español. Sus dientes, parecidos a los de un pez, eran de gran tamaño, cortando sus labios y haciendo que rezumara sangre negra de los cortes.


      —¿Humana? —me burlé y volví a toser—. No soy una humana. Soy un demonio —dije, enganchando los pulgares a mí misma como si de alguna manera fuera a ayudar—. Cien por ciento D-E-M-O-N-I-O —ni idea de por qué sentía la necesidad de deletrear eso.


      —Esta hembra humana se cree más inteligente que nosotros —comentó el demonio de la derecha. Aunque su español era comprensible, era más difícil de entender que el de la izquierda.


      —Las hembras son estúpidas —dijo el demonio de la izquierda, estirando grotescamente sus facciones, lo que provocó un ligero hundimiento de sus ojos.


      —Especialmente las hembras humanas —se rio el otro—. Cerebros diminutos para cabezas diminutas.


      Fruncí el ceño, sin apreciar su tono condescendiente.


      —Resulta que esta hembra es muy inteligente —pero no lo sentía en este momento. Me sentía perdida y vulnerable.


      El demonio de la derecha compartió una mirada con el otro demonio.


      —¿Qué parte arrancamos primero?


      —Podemos probar con la cabeza. Pero los brazos son mucho más divertidos. Hacen saltar. Pero el grito es lo que realmente querrás escuchar. Si arrancas la cabeza primero, no oirás el grito.


      En ese momento, los dos demonios se rieron con un chorro de sonidos húmedos, guturales y antinaturales, que me pusieron los pelos de punta.


      Apreté la mandíbula, tratando de calmar mi respiración.


      —No arrancaran nada —gruñí, aunque no me prestaban atención.


      El demonio de la derecha me miró y ladeó la cabeza, como si aún estuviera debatiendo qué parte de mí quería arrancar primero.


      —Ahora te quitaremos la luz, humana.


      —No tengo fuego. No fumo —empecé a sentirme mareada, mis pulmones ardían de nuevo con cada trago de aire viciado.


      —¿Ves? Te dije que era tonta —se burló el demonio de la izquierda—. Ni siquiera conoce la luz.


      —Será más fácil quitársela —rio el otro—. Los estúpidos son los más fáciles de matar.


      Fruncí el ceño, cansada e irritada.


      —Bien... ¿de qué luz hablas? —tenía que salir de aquí y encontrar a mi padre.


      —La que está en ti —rio el mismo demonio.


      Miré hacia abajo, hacia mí misma. Ahora que mi visión era clara, pude ver lo que querían decir. La piel de mis manos brillaba —no es broma— como si mi sangre estuviera hecha de luces LED. Era un maldito adorno navideño.


      Oh-oh.


      —¿Cómo demonios ha pasado esto?


      Era un maldito faro, alertando a todos los demonios de que estaba aquí. Genial. Y entonces me di cuenta. Esta era mi alma, mi aura... bueno, al menos la parte de bruja. Mi bruja interior brillaba.


      No estaba preparada para esto. Sin embargo, me di cuenta de dos cosas. Una, que en mi miedo había soltado el control de mi parte demoníaca, mi lado demoníaco, y había dado paso a mi lado de bruja. Y dos... eso era todo lo que tenía.


      Lo admito, no sabía mucho sobre este mundo y sus habitantes, excepto por mi padre y ahora Lilith. Lo que sí sabía era que algunos demonios comerciaban con almas humanas. Y por la mirada de hambre en sus espeluznantes ojos blancos, iban tras la mía.


      Mi luz era mi alma.


      Volví a mirar a los demonios, tratando de rechazar mi miedo para poder alcanzar mi mojo demoníaco de nuevo. Pero era como intentar agarrar una cuerda cubierta de aceite. Se me escapaba, así que no pude aferrarme a ella.


      —No van a tomar mi luz —grazné, con la garganta ardiendo—. Mi alma se queda donde está, muchas gracias.


      —Oh, pero claro que lo haremos —dijo el demonio de la derecha—. ¿A qué has venido aquó entonces? O eres un regalo del maestro o la humana más estúpida que jamás haya existido.


      —Llámame estúpida una vez más —gruñí.


      El segundo demonio esbozó una sonrisa desagradable.


      —Tan estúpida como para venir al Inframundo con tu traje de luz, tu alma para que la tomemos.


      —¿Mi traje de qué? —los observé—. Esto se está poniendo raro. No he venido a discutir. Les sugiero que me dejen pasar y seguiré mi camino —dudaba que funcionara, pero tenía que intentarlo.


      Los dos se rieron.


      Sí, eso era obvio.


      El demonio de la izquierda dio un paso adelante antes de inclinar la cabeza y olfatear.


      —Huelo a bruja. Es una bruja. Una estúpida bruja humana.


      —Ruzar ha estado suplicándole a todos por el alma de bruja —dijo el otro—. Apuesto a que nos dará el doble por ella.


      —¿Qué tal si te doy el dedo? —dije, levantando ambas manos—. Y tú puedes decirle a Ruzar que se vaya a la mierda —probablemente no era lo más inteligente, pero estaban empezando a molestarme de verdad.


      En ese momento, las garras de los demonios se extendieron hasta convertirse en crueles garras del largo de un cuchillo, listas para hacerle un daño serio a mi yugular o a cualquier otra parte.


      Y entonces se pusieron en movimiento antes de que tuviera tiempo de parpadear.


      Oh, mierda.
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      No he venido aquí para que me quiten el alma. Todavía tenía trabajo que hacer, gente que salvar y una boda que sabotear. Tampoco pensaba huir escondiéndome. Ese no era mi estilo. ¿Acaso tenía un estilo? Creo que no.


      Plantando mis pies, dejé que la furia surgiera a través de mí tan escarlata y brillante que apenas podía creer que fuera mía. Recurrí a mi voluntad, concentrándome en ese frío poder familiar de mi núcleo, el mismo poder que me permitía estar aquí.


      Los demonios se abalanzaron sobre mí en una mancha de miembros desgarrados y garras.


      Miedo. Dolor. Ira. Las oleadas de mis emociones alimentaron mi magia, y la utilizaría. Mi poder demoníaco volvió a fluir a través de mí, alimentándome con la fuerza que tanto necesitaba, y lo liberé.


      Dos tentáculos negros brotaron de mis palmas y salieron disparados hacia los dos demonios.


      Tenía la puntería de un niño de tres años, pero los demonios estaban tan cerca que ni siquiera yo podía fallar.


      Mi magia dio en el blanco. Me enderecé, sonriendo, esperando oír gritos y tal vez incluso un poco de golpes. Pero lo único que pude oír fue el latido de mi corazón en mis oídos.


      Los dos demonios retrocedieron y mis tentáculos negros rodearon sus cuerpos una vez antes de disolverse en la nada.


      Al parecer, mi mojo demoníaco no era tan eficaz como creía.


      Ambos demonios se mantuvieron indemnes, sin una sola marca o lesión quemada, ni siquiera un maldito pelo quemado en sus feas cabezas.


      Me balanceé en el lugar, el aire acre quemándome la nariz y la garganta, con la piel envuelta en un sudor frío. Y cuando me giré para mirar mis manos, mi aura mortal volvía a brillar.


      Fantástico. Puede que sea en parte demonio, pero en su reino, esa parte de mí era más difícil de controlar y ceder ante cualquier cosa.


      El rostro del demonio de la derecha se arrugó en una sonrisa maliciosa.


      —Tuviste tu oportunidad, bruja. Y tengo que decir que fue débil y patética. Pero eso es lo que eres. ¿No es así? El triste vástago de la mezcla de demonios y humanos. Nunca debería haber ocurrido. Y estamos a punto de corregir ese error —el regocijo se cocinó a fuego lento en sus ojos blancos, malvados y absolutos. Y entonces levantó la mano. Chispas de corriente eléctrica negra —igual que la mía— se enrollaron en sus dedos como anillos negros.


      Maldita sea. Estos eran los momentos en los que era perfectamente aceptable entrar en pánico.


      —¡Esperen! —levanté la mano, sorprendida cuando se detuvieron—. No es exactamente una pelea justa.


      El demonio de la izquierda se rio.


      —A quién le importa.


      —Bien, bien —le dije—. Vale, tú pegas primero, pero yo pego antes que tú.


      El demonio arrugó la cara como si le hubiera herido el cerebro.


      —¿Qué has dicho?


      —Mátala —ordenó el demonio de la izquierda.


      El demonio de la derecha sonrió y me lanzó un chorro de sus tentáculos negros.


      El miedo se apoderó de mí y me lancé de lado al suelo, extendiendo los brazos para protegerme la cabeza y olvidándome de las demás partes del cuerpo. El dolor brotó cuando mis rodillas y mi cadera hicieron contacto con el duro suelo, pero no fue nada comparado con la agonía que siguió.


      El fuerte golpe que atravesó mi cuerpo fue como una descarga eléctrica. Créanme, ser electrocutado duele mucho.


      Grité cuando una fuerza fría y precipitada invadió mi cuerpo, hasta que cada nervio ardió, quemándome por dentro. Se me retorció el estómago y jadeé para no vomitar. Las ondulantes oleadas de poder demoníaco crecieron y crecieron hasta que sentí que una banda me apretaba el pecho y no podía respirar.


      Eso no es bueno.


      El poder del demonio me empujó hacia abajo, haciéndome caer al suelo en agonía mientras luchaba y gritaba inútilmente. Mi mente estaba demasiado llena de terror como para concentrarme o defenderme.


      El dolor se desvaneció y respiré con dificultad, arrepintiéndome inmediatamente. Aquel aire viciado me quemaba los pulmones.


      Pero no iba a quedarme aquí tumbada como una víctima mientras esos demonios me atacaban con sus zarcillos de negro poder demoníaco. Iba a levantarme y probablemente a hacer alguna estupidez. Mejor hacer una estupidez de pie.


      Con la mandíbula apretada, estiré la mano y me levanté. Con mi rabia creciente, me enderecé. Vale, me dolía todo y me sentía como si me hubiera pisoteado una manada de bisontes, pero aún podía hacer algo de magia. No iba a caer como una cobarde. Era una Merlín, una bruja de la sombra, maldita sea. Podía hacerlo.


      El mismo demonio que me golpeó con su magia se acercó, moviéndose con paso depredador. Las lianas negras de la magia se enroscaron alrededor de sus brazos como serpientes, y se rio de lo que vio en mi cara, probablemente una combinación de miedo y agotamiento.


      Todavía podía sentir el dolor de usar mi mojo demoníaco, aunque mucho menos. Me concentré, tratando de invocarlo de nuevo, pero era débil y no podía alcanzarlo, como si tratara de agarrar un eco.


      Mi mojo había desaparecido.


      Sacudí los hombros, sonriendo y tratando de fingir que tenía el control cuando mis entrañas se dispersaban como ratones asustados.


      El demonio sonrió ante mi evidente dolor, lo que me irritó aún más.


      —¿Qué crees que estás haciendo? No puedes vencernos. Vamos a matarte, bruja, y luego vamos a tomar tu alma.


      —Hmm... déjame pensarlo... no.


      El demonio se rio.


      —¿Qué esperabas? Una bruja en el Inframundo es un objetivo fácil. Si no querías morir, deberías haberte quedado en tu mundo mortal. A salvo.


      Detrás de él, su compañero se adelantó para unirse a él. Iban a darme una paliza.


      —Ahora que lo pienso —continuó el demonio—. ¿Cómo te las arreglaste para pasar? Aquí no hay Grietas. ¿Cómo has cruzado?


      Me lo pensé.


      —Tu madre —sí, no tenía nada.


      El demonio levantó una ceja.


      —Eres una bruja extraña.


      —Me han llamado cosas peores.


      —Tu alma nos hará ricos.


      —Sí —dijo el otro demonio mientras se unía a él—. Vamos a ser ricos. Este es nuestro día de suerte.


      —No la van a tener —necesitaba salir de aquí, pero mis opciones de escape se estaban agotando. El hecho era que estaba jodida. No tenía ni idea de dónde estaba ni de cómo iba a encontrar a mi padre para volver a casa.


      La cara del demonio se quedó quieta.


      —Oh, sí, la vamos a tomar —unos anillos de energía negra brotaron de sus manos extendidas, y mi cara ardió por el calor de su magia.


      —No puedes tocarme —proclamé de repente, sintiéndome valiente y estúpida a la vez.


      La risa burlona del demonio resonó en el callejón.


      —¿Sí? ¿Por qué?


      —Egon, mátala antes de que su alma empiece a deteriorarse —dijo el otro demonio—. Mírala. Ya se está muriendo. No valdrá mucho si esperamos demasiado.


      No sabía de qué hablaban, ni por qué creían que me estaba muriendo, pero eso solo renovó mi sensación de urgencia. Tenía que escapar, pero primero tenía que pensar en un plan.


      —Tienes razón —coincidió el demonio llamado Egon—. Su valor disminuirá cuanto más tiempo permanezca aquí.


      La ira regresó a mí con toda su fuerza, haciendo que mi cabeza palpitara con fuerza. Si quería sobrevivir, tenía que intensificar mi juego.


      La adrenalina fluía, y el dolor que sentía no importaba. No importaba si estaba muerta en los próximos segundos.


      Los ojos blancos de Egon se centraron en mí, haciendo que todos los pelos de mi cuerpo se erizaran. Sus manos goteaban magia demoníaca negra, y entonces las levantó.


      —¡Espera! —grité. Y de nuevo se detuvo, con la confusión cruzando sus rasgos. Estos demonios eran extraños o muy simples.


      —¿Las últimas palabras? —la sonrisa de Egon era tan espeluznante como sus ojos blancos.


      —Mátala. Mátala ahora —gruñó el otro demonio—. O lo haré yo.


      Egon levantó la mano...


      —¡Obi-Wan Kenobi! —grité. Fue lo único que se me ocurrió—. Mi padre es Obi-Wan Kenobi —repetí, recordando que era el nombre que le había puesto a mi amigo Jack, el demonio Coleccionista de Almas. Esperaba que tuviera algún peso por aquí.


      Egon soltó la mano y su magia se retiró.


      —¿Tu padre es Obi-Wan Kenobi?


      Un éxito.


      —Lo es —dije, sintiendo que volvía a tener algo de confianza—. Obi-Wan es mi padre —seguí adelante, observando a los dos demonios con atención—. Y no creo que esté contento con ustedes si intentan hacerme daño.


      Egon y su amigo se miraron, o creo que lo hicieron, pero sin iris en sus ojos, podrían seguir mirándome mientras sus cabezas estaban giradas. Qué espeluznante.


      —Así que, si no les importa —dije, quitándome la suciedad de la camisa—, qué tal si me dejan pasar. O mejor aún, qué tal si van a buscarlo por mí —sí, mi padre era una especie de jefe demonio. Estaba segura de ello.


      Ambos demonios soltaron una carcajada que sonó como el chillido de las hienas.


      Tal vez no.


      —¿Por qué se ríen? —realmente odiaba a estos bastardos.


      Egon se enderezó y sus ojos blancos se abrieron de par en par.


      —Obi-Wan Kenobi es una broma. Es un loco de remate. Todo el mundo lo sabe.


      —¿No murió hace unos años? —preguntó el otro demonio.


      —Mi padre está vivo y sano, gracias —gruñí, sintiendo la repentina necesidad de defenderlo.


      Egon me mostró una boca con sus dientes de tiburón.


      —Ahora que hemos tenido nuestro entretenimiento, es hora de que mueras.


      Ya valí.


      —No lo creo —dije, tratando de igualar su sonrisa pero sin sentir los músculos de mi cara en absoluto. Probablemente parecía que necesitaba usar el baño.


      —Adiós, Bruja. Gracias por hacernos ricos —Egon sonrió y su magia demoníaca volvió a enroscarse en sus muñecas y brazos. Ahora solo estaba presumiendo.


      El rostro de Egon se transformó en una mueca maligna y me lanzó las manos.


      —¡Tessa! —gritó alguien—. ¡Al suelo!


      Conocía ese tono de voz. No hacía falta que me lo dijeran dos veces.


      Me tiré al suelo lo más bajo que pude, aplanándome justo cuando sentí un siseo del mojo demoníaco de Egon que me mordía el pelo.


      Un segundo después, una descarga de fuerza cinética hizo temblar el suelo sobre el que yacía, a medio metro de mi cara.


      Los demonios no tuvieron tanta suerte.


      Egon y Legon (necesitaba un nombre) salieron despedidos por los aires y cayeron a seis metros de distancia. Rodaron hasta detenerse y no se movieron.


      —Tessa —mi padre apareció a mi lado, con la cara torcida por la preocupación—. ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? ¿Dónde estabas?


      Parpadeé.


      —¿Yo? ¿Dónde diablos estabas?


      Negó con la cabeza.


      —No importa —su cara se enroscó de preocupación—. Estás brillando. Todos los demonios del Inframundo pueden verte ahora.


      —No me digas.


      —Arriba —me agarró y me puso de pie—. Te ves terrible.


      —Gracias, papá.


      Apretó los labios.


      —Prepárate.


      —¿Para qué?


      Señaló a Egon y Legon. Los dos demonios se estaban incorporando lentamente, con los rostros crispados y llenos de ira.


      —No tardarán en despertar —dijo mi padre—. Tengo que sacarte de aquí. Vamos.


      Sin esperar a que respondiera, mi padre me arrastró con él a la carrera. Entramos en uno de los edificios que parecía un complejo de apartamentos. Una vez dentro del vestíbulo, mi padre giró y cerró la puerta principal.


      —¿Crees que eso los retendrá? —pregunté mientras un ataque de tos me sacudía. Respiré lentamente, tratando de ignorar el ardor de mis pulmones. Diablos, a este ritmo, parecía que se estaban licuando.


      —No, no lo hará —la cara de preocupación de mi padre me hizo sentir ansiosa—. Se te está acabando el tiempo. Tengo que llevarte de vuelta.


      Un ligero escalofrío me recorrió y traté de mantenerlo alejado de mi rostro.


      —Eso es lo que han dicho.


      Mi padre me agarró del brazo y me llevó por el vestíbulo hasta los ascensores. Pulsó el botón del panel de control y, con un ting, las puertas del ascensor se abrieron.


      Se oyó un estruendo detrás de nosotros. Me giré cuando la puerta principal del edificio saltó hacia dentro, llevándose el marco. Los cristales se hicieron añicos. Egon y Legon entraron, y nuestras miradas se cruzaron.


      —Oh, mierda.


      Mi padre me arrastró al interior del ascensor, con no demasiada delicadeza, y pulsó uno de los botones del panel de control. Luego golpeó lo que supuse que era el botón de cerrar la puerta.


      Las puertas permanecieron abiertas.


      —Será mejor que te des prisa —dije, con el corazón acelerado mientras los dos demonios se acercaban a nosotros—. Porque ahí vienen.


      Mientras mi padre seguía pulsando el botón, una gruesa bobina de magia demoníaca brotó de su otra mano.


      Egon y Legon empezaron a correr. Estaban a unos tres metros, siseando y gorjeando en un idioma que no entendía. Dos metros y medio. Un metro y medio. Un metro.


      Las puertas del ascensor se sacudieron y se cerraron.


      ¡Boom!


      Me sacudí hacia atrás cuando las puertas traquetearon, sonando como si estuvieran a punto de derrumbarse. Contuve la respiración, pero el ascensor se sacudió y empezó a subir.


      —Ha estado cerca —dije con una sonrisa, pero mi padre estaba mirando los números de las plantas mientras subíamos—. ¿Hasta dónde tenemos que subir?


      —El duodécimo piso —respondió mi padre—. Es el último piso —se dio la vuelta y se puso frente a mí—. Cuando las puertas de los ascensores se abran... correremos. No nos vamos a detener hasta que estemos dentro de mi apartamento. ¿Entendido?


      Asentí con la cabeza.


      —De acuerdo —la adrenalina latía con fuerza. Los nervios de mi padre me ponían más nerviosa.


      Se oyó un tintineo en el ascensor y las puertas se abrieron.


      —Por aquí —mi padre me agarró del brazo una vez más y tiró de mí para que corriera. No me opuse. Me alegré de ello. Las piernas empezaban a sentirse como si se me fueran los huesos y fuera a perder el control de ellas en cualquier momento.


      Juntos, volamos por un pasillo bien iluminado, que no tuve tiempo de admirar.


      Me estremecí ante el repentino choque que reverberó en el edificio.


      —Eso ha sonado muy cerca.


      —Están en el hueco de la escalera —confirmó mi padre—. Ya casi llegan.


      —¿Subieron doce pisos tan rápido? —mi respuesta vino de otra explosión.


      Allí, por el pasillo del que acabábamos de correr, estaban Egon y Legon.


      Estos eran unos bastardos rápidos. Simplones tal vez. Pero rápidos.


      —¡Vamos! —instó mi padre mientras prácticamente me tiraba de los pies. Creo que ahora estaba flotando, o me estaba cargando.


      Un momento después, me empujó al interior de un apartamento y cerró rápidamente la puerta tras él.


      Dio un paso atrás, cantando en voz baja, firme y vigorosa. La energía se extendía por el apartamento y la presión palpitaba en mis oídos. Los sellos que enmarcaban la puerta cobraron vida, como carbones rojos ardientes. Nunca los había visto antes, pero eran parecidos a los protectores que usaban mis tías. Mi padre acababa de proteger su puerta.


      Obiryn se apartó de la puerta.


      —Por aquí —hizo un gesto con la mano, con la voz alta por la urgencia.


      Le seguí, mirando a mi alrededor, con las piernas temblorosas y rígidas.


      —¿Aquí es donde vives? —el apartamento era grande, con techos altos. Las grandes alfombras orientales designaban cada espacio, completado con una cómoda sala de estar y un comedor. Pasamos por otra habitación y eché un vistazo al interior. La habitación estaba enmarcada con altas estanterías repletas de libros. Un largo escritorio cubierto de libros y papeles se encontraba en el centro, sobre otra cómoda alfombra. Sobre el escritorio había tres tazas con platos de comida desechada. Parecía que vivía en esa habitación.


      Me dedicó una breve sonrisa.


      —Tiene unas vistas increíbles.


      —De las dunas de arena —puede que no sean las vistas del océano o incluso de las montañas con una gran vegetación, pero era bonito a su manera.


      —Aquí —me dirigió mi padre mientras me llevaba a la misma habitación con los libros. Pero cuando entré y me di la vuelta, me detuve.


      Allí, encajada entre dos librerías, estaba la puerta del sótano de la Casa Davenport. O un duplicado exacto. Incluso tenía algo de la pintura rayada cerca del pomo de la puerta.


      —Eh... esto es raro y fascinante al mismo tiempo —dije, volviéndome a mirar a mi padre, que tenía una sonrisa genuina en la cara—. ¿Esta es la puerta de nuestro sótano?


      —Lo es.


      —¿Así es como se viaja a la Casa Davenport? —volví a mirar la puerta familiar—. ¿Cómo lo hiciste? O... ¿la Casa Davenport creó esto para ti?


      Mi padre suspiró con una mirada triste.


      —Algún día te lo explicaré todo, pero ahora no hay tiempo.


      Como si fuera el momento, una enorme explosión sonó desde algún lugar del apartamento. El suelo tembló como si el edificio hubiera sido alcanzado por una bomba.


      Los ojos de mi padre se entrecerraron con rabia.


      —Han entrado. No hay tiempo.


      —Ahora saben que me has salvado —dije rápidamente, con el corazón martilleando dolorosamente contra mi pecho—. Volverán a por ti. Lo siento mucho —no me gustaba haber puesto la vida de mi padre en peligro.


      —No te preocupes por eso ahora —dijo. Sus ojos plateados brillaron, su mirada era tan intensa que podía provocar un incendio—. Yo me encargo.


      Sin decir nada más, mi padre alargó la mano y abrió la puerta del sótano. Me quedé mirando con incredulidad las escaleras, nuestras escaleras del sótano Davenport.


      Parpadeé.


      —Esto es una locura.


      El resto de mi frase se perdió cuando mi padre volvió a arrastrarme con él. Se dio la vuelta y cerró la puerta del sótano tras nosotros.


      Juntos, bajamos las escaleras a toda prisa. La energía retumbó sobre mi piel y mi cuero cabelludo como pequeñas corrientes eléctricas. La energía fría surgió, y un ardiente golpe mágico me golpeó a continuación, como si acabara de entrar en una ducha fría.


      Y entonces subimos las escaleras. Otra puerta se encontraba al final de las escaleras. Bien, ahora estaba totalmente desconcertada. Mi estómago se revolvió con náuseas y apreté los dientes. Era como si subiera y bajara por una montaña rusa después de una ración de lasaña vegetariana de Ruth.


      Mi padre llegó primero a la puerta y la abrió. Con las prisas, o por puro cansancio, mi pie resbaló en el último escalón y caí hacia delante en el duro suelo, llevándome a mi padre.


      —¿Obiryn? ¿Tessa? ¿Qué demonios está pasando aquí? —gritó una voz que conocía demasiado bien.


      Levanté la vista y parpadeé ante los ojos oscuros de mi madre.


      —Mamá. Eres tan oportuna.
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      Un zapato negro plano talla 11 entró en mi campo de visión.


      —¿Tessa? —preguntó Dolores cuando levanté la vista hacia ella. Su cara se torció y sus fosas nasales se encendieron al respirar—. ¿Ese olor? ¿Acabas... acabas de estar en el Inframundo?


      Maldita sea. Esperaba haberlo hecho de incógnito.


      —Sí —dije, no tenía sentido mentir.


      —¡Estás loca! —gritó mi tía alta y, por una vez, me alegré de estar en el suelo y no cara a cara. Creo que hubo un poco de saliva de por medio—. ¡Podrías haber muerto! No tenemos ni idea de cómo habría reaccionado tu cuerpo mortal en ese reino.


      —Estoy viva —miré a mi padre, que seguía en el suelo. Me llamó la atención, los músculos de su cara se retorcían como si se esforzara por no reírse. Le enseñé los dientes. Mi padre era increíble.


      No solo me demostró que su teoría era correcta y que podía viajar al Inframundo, aunque no podría quedarme mucho tiempo, sino que ahora sabía que seguir adelante con los planes de Lilith no me mataría. Yo llamaría a esto un éxito, más o menos. Excepto por Egon y Legon.


      —¿Qué te ha llevado a hacer algo así? —continuó mi tía, con el ceño aún más fruncido desde este ángulo.


      No iba a hablar de la debacle de Lilith. Especialmente con mi madre aquí.


      —Probamos una teoría —dije finalmente.


      El silencio absoluto resonó en la cocina, aunque sabía que no duraría.


      —¿Una teoría? —la cara de mi madre volvió a aparecer—. ¿Cruzaste al Inframundo para probar una teoría?


      Espera...


      —¡Estás loca! —gritó. ¿Ves? Te lo dije.


      Miré a mi padre.


      —Un poco —dije, haciendo reír a mi padre. Sí, los dos estábamos en un gran problema.


      Mi padre se puso de pie de un salto y luego me levantó.


      —¿No te rompiste nada? —me miró como un padre excesivamente preocupado. Vi verdadero miedo en su rostro y el arrepentimiento de que tal vez se había equivocado con respecto a mi estancia en su mundo natal. Pero yo estaba bien.


      —No hay nada roto, Obi-Wan —respondí, y ambos empezamos a reír de nuevo. Todo el miedo, los nervios y el dolor de mi viaje salieron de nosotros en un torrente de emociones. Era estimulante, y se sentía increíble.


      —¿Han terminado? —Dolores apareció junto a nosotros, con su expresión de bulldog, con los puños en las caderas. Su rostro se ensombreció, y parecía muy enfadada—. Esto no es gracioso, Tessa. Podrías haber muerto. ¿Y para qué? —me golpeó en el pecho con el dedo, con fuerza—. ¿Para probar una teoría? ¿Eres tan egoísta? ¿Pensaste siquiera en lo que habría pasado si no lograbas volver? ¿Pensaste por un minuto en tu familia? ¿En lo que esto nos habría hecho?


      Abrí la boca.


      —No es así. Tuve que hacer...


      —¿Y Marcus? ¿Pensaste en él? ¿Qué pensaría de ti ahora si supiera lo fácil que has tirado tu vida por la borda?


      Fue mi turno de fruncir el ceño.


      —Por supuesto que pensé en él. Es un poco difícil no hacerlo. ¿Has visto cómo es? —sonreí. Ella no.


      Mi padre se aclaró la garganta.


      —Esto fue idea mía. Tu ira debería apuntar hacia mí, no hacia ella.


      Miré fijamente a mi padre, sorprendida de que aceptara la culpa de mi plan.


      Dolores se giró y señaló con su largo dedo a mi padre.


      —Y a ti —se quejó, pinchándole en el pecho con el mismo dedo—. No he terminado contigo.


      Mi padre apretó los labios y se echó hacia atrás, no sé si por miedo a Dolores o por intentar no reírse.


      Me tomé un momento para mirar alrededor de la cocina. Mis ojos encontraron a Iris. Me miraba con ojos grandes y preocupados. Le di mi versión de un pulgar arriba encubierto y vi que se relajaba visiblemente. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado fuera, aunque me había parecido una media hora más o menos. Pero por el aspecto del cielo que se oscurecía, me di cuenta de que había estado fuera mucho más tiempo.


      Beverly estaba sentada en la mesa de la cocina, con las manos revolviendo la pila de confirmaciones de asistencia. Parecía algo aliviada de que yo estuviera bien, pero aún podía ver rastros de ira en sus hermosos ojos verdes. Y el hecho de que se mantuviera al margen y no se uniera a sus hermanas en mi crucifixión lo decía todo. Todavía no me creía.


      Cuando mi mirada encontró a Ruth, ella estaba inquieta en el lugar, con un tazón en el pecho y revolviendo lo que parecía otra mezcla de pastel, más rápido de lo necesario. Cuando captó mi mirada, sonrió.


      —¿Cómo fue? —preguntó Ruth con ojos redondos y ansiosos—. ¿Conociste a algún demonio interesante? Oh. ¿Te trajiste alguna seta?


      Le devolví la sonrisa.


      —En realidad...


      —Ruth —espetó Dolores—. No la animes. Lo que hizo fue imprudente, egoísta y estúpido.


      Suspiré.


      —Puedo prescindir de los insultos.


      —Hay muchos más insultos para ti, señorita, después de lo que has hecho —Dolores me miró con desprecio. Odiaba que fuera más alta. Le daba una especie de ventaja cuando discutíamos, y ella lo sabía.


      —¿Te importa guardarlos para más tarde? —pregunté—. Estoy algo cansada de mi viaje.


      Los ojos de mi tía alta se entrecerraron al observarme.


      —No parece que algo esté mal contigo físicamente. ¿Mentalmente? Bueno, eso es otra cosa.


      Sonreí.


      —Lo sé.


      Dolores se inclinó hacia delante.


      —Pero eso no significa que estés fuera de peligro. No significa que dentro de una hora o más tarde, esta noche, puedas empezar a sentir un dolor insoportable mientras tu cuerpo empieza a comprimirse, a descomprimirse, o empieza a plegarse sobre sí mismo hasta fundirse y desaparecer por completo.


      Qué bien.


      —Siempre se te ha dado muy bien animar a la gente —le dije, aunque no pude evitar sentir un poco de miedo. No había pensado en las repercusiones de mi viaje.


      —¿Cómo te sientes? —Ruth se unió a nosotros, con su cuenco aún apoyado en el estómago mientras mezclaba. La preocupación se reflejó en sus rasgos—. Puedo preparar una nueva tanda de mi tónico curativo si quieres.


      —Me parece muy bien —le dije, sintiéndome cansada y todavía con un poco de náuseas. Una de las pociones de Ruth era exactamente lo que necesitaba.


      Mi teléfono vibró y, cuando lo saqué del bolsillo de mis vaqueros, aparecieron cuatro mensajes de texto a la vez en la pantalla, junto con tres llamadas perdidas, todas de Marcus.


      Marcus: Hola. ¿Estás ocupada? Me vendría bien tu ayuda con la situación de la nueva cama.


      Marcus: Siento lo de anoche. Pensé que te había perdido. Llámame.


      Tengo una cama. Modelo de piso. Ahora necesito que la probemos


      Marcus: Llámame.


      Mi pecho se hinchó de emoción al recordar el miedo que había visto en su cara la noche anterior, pero iba a compensarlo más tarde esta noche. Primero, bebería un poco del fantástico tónico de Ruth, y luego me daría una ducha porque todavía podía sentir ese aire acre sobre mí desde el Inframundo. Luego iría a probar su nueva cama, una y otra vez.


      Sonriendo, le envié un mensaje de texto.


      Yo: Siento haber perdido tus llamadas. He estado ocupada con algunas cosas. Estoy lista para probar tu cama cuando quieras.


      Volví a meter el teléfono en el bolsillo y pillé a Iris mirándome. Ella dijo con la boca,


      —Quiero saberlo todo.


      Le sonreí. Sabía que ella y Ruth eran probablemente las únicas realmente interesadas en mi viaje al otro reino.


      Sentí que me miraban, y me volví para encontrar los ojos oscuros de mi madre, mis ojos, mirándome fijamente.


      —¿Cuándo has llegado aquí? —pregunté, queriendo cambiar de tema. Podía sentir el cerebro de Dolores trabajando todo el tiempo, pensando en más formas de hacerme sentir mal.


      —Hace como una hora —respondió mi madre, probando mi punto de vista de que había estado fuera mucho más tiempo de lo que había parecido. Tendría que recordarlo en mi próximo viaje. Porque, admitámoslo, iba a volver.


      A mi madre le quedaban bien sus vaqueros ajustados y su moderno top negro bajo una chaqueta negra. Teníamos el mismo pelo oscuro, que ella había dejado suelto. Era guapa, quizá no tan sexy como Beverly, pero se acercaba.


      Eché un vistazo a la cocina y al comedor.


      —¿Dónde está Sean? —no tenía ni idea de si el tipo había pisado alguna vez la Casa Davenport. Me pregunté si Casa lo dejaría entrar.


      Mi madre apartó la mirada.


      —Lamenta mucho no poder estar aquí. Está de gira otra vez. Es un hombre muy ocupado, ya sabes. Tiene muchas obligaciones con su música y sus fans. No puede decepcionarlos.


      —Claro —era propio de Sean perderse algo tan importante como la boda de Beverly. Bicho raro. Una rápida mirada en dirección a Beverly, y su expresión de labios apretados lo decía todo. Estaba enfadada porque él no había hecho un esfuerzo por estar aquí.


      Volví a mirar a mi madre.


      —No entiendo por qué sigues con él. No es un buen tipo. Ni siquiera es un tipo decente. ¿Y qué si sabe tocar música? Gran cosa. Cualquier mono puede tocar música si le das una guitarra.


      La cabeza de mi madre giró tan rápido que estaba segura de que estaba a punto de desprenderse y golpearme en la cara.


      —Tenle algo de respeto. Fue como un padre para ti.


      —No y no —le dije, con el ceño fruncido entre las cejas—. Mi padre está aquí. ¿Le has saludado siquiera? —acababa de notar que se había mantenido en las sombras, sin querer causar más pena a mi costa, sin duda.


      La cara de mi madre se puso más roja.


      —Hola, Obiryn —dijo, mirando más allá de mí hacia él—. Gracias por traerla de vuelta a nosotros. Aunque no puedo decir que esté contenta.


      —Es un placer, Amelia —dijo mi padre, con una voz llena de una emoción que nunca había oído antes—. Haría cualquier cosa por nuestra hija.


      Mi madre aspiró con fuerza y luego apartó la mirada, con el rostro tenso, y parecía excepcionalmente incómoda. Sus ojos se dirigieron a todas partes a la vez menos a él. Eso era extraño, incluso para ella.


      —La cena está casi lista —anunció Ruth—. ¿Te quedas, Obiryn?


      Mi padre miró a mi madre, pero ella no le miró.


      —Gracias, Ruth —dijo—, pero no quiero importunar a tu familia.


      Ruth se rio y agitó una espátula hacia él, enviando trozos de masa amarilla al suelo y golpeando los armarios de la cocina.


      —Pero tú eres de la familia, tonto. Eres el padre de Tessa —añadió como si esto fuera una novedad para todos—. Tenemos más que suficiente para todos.


      Acababa de darme cuenta de que las pruebas de los pasteles de muestra explotados habían sido retiradas. Esperaba que Iris no hubiera estado sola para limpiarlo. Se lo debía si lo había hecho.


      —Gracias, Ruth —decía mi padre—. Significa mucho. Pero tengo que irme.


      La alarma me invadió.


      —¿Irte? ¿Irte ahora? No puedes irte ahora. —hace unos momentos, dos demonios nos perseguían. Probablemente seguían allí esperando a mi padre. No quería pensar en lo que podrían hacerle si volvía.


      —Debo irme, Tessa —respondió mi padre, con los ojos puestos en mi madre—. No puedo quedarme aquí —sabía que se refería a que mi madre no lo quería aquí. Pero ella no tenía voz ni voto.


      —Tienes que quedarte. Sabes lo que te espera allí —dije, con la voz un poco alta.


      —¿Qué te espera? —mi madre había vuelto a centrar su atención en nosotros.


      Bajé la voz.


      —Te van a matar.


      Mi padre me dedicó una cálida sonrisa.


      —No lo harán. Además, ya se han ido —aparte de la sonrisa, no mostraba miedo ni ansiedad.


      Pero mi ansiedad estaba por las nubes.


      —Todo esto es culpa mía.


      Mi padre me puso una mano en el hombro.


      —Deja de preocuparte. Llevo mucho tiempo en esto. Egon y Swat son solo matones.


      —¿Swat? ¿Así se llama? —no pude evitar reír.


      —Sí —respondió mi padre—. Y no te preocupes. Puedo manejarlos.


      Se me ocurrió algo.


      —¿Por qué nos separamos? ¿Cómo es que no aparecí en tu apartamento? Tú sí apareciste en tu apartamento. ¿Verdad?


      —Sí. Creo que el enlace del portal se interrumpió. Podría haber sido solo por falta de práctica. El miedo suele ser el culpable. Las energías no estaban lo suficientemente concentradas. Afortunadamente aterrizaste cerca de mi casa.


      —Sí...


      —Obiryn —llamó mi madre de repente, y ambos la miramos fijamente—. Deberías quedarte. Por favor, quédate —miró a mi padre por última vez y volvió a apartar la mirada rápidamente.


      Mis labios se separaron mientras miraba a la mujer que no podía ser la misma que me dio a luz. La misma mujer que había ocultado la verdad de la identidad de mi verdadero padre durante la mayor parte de mi vida.


      Miré a mi padre. Sus ojos plateados estaban tan abiertos que prácticamente se salían de sus órbitas. Supongo que estaba tan sorprendido como yo.


      —Aquí tienes —Ruth apareció a mi lado, con una taza de humeante líquido verde en las manos—. Y bébelo todo, por favor.


      —Sí, señora —cogí la taza y bebí un gran trago, ignorando el olor a col porque sabía que esto me iba a hacer sentir mucho mejor en cuestión de minutos. No tenía ni idea de cómo se las arreglaba para preparar una nueva tanda en un abrir y cerrar de ojos. Ruth hacía milagros.


      Cuando volví a mirar a mi padre, casi se me cae la taza.


      Estaba mirando a mi madre, con la mandíbula apretada por la emoción. Mi corazón estuvo a punto de romperse ante el anhelo de sus ojos. En su rostro se cruzaban sentimientos: dolor, arrepentimiento y amor. Vi un montón de amor allí mismo.


      Conocía esa mirada. La forma en que la miraba ahora era la misma en que Marcus me miraba a mí.


      Casi llorando, parpadeé rápidamente.


      Mi padre seguía muy enamorado de mi madre.
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      La cena fue un asunto extraño, para no decir otra cosa.


      En primer lugar, nunca había cenado con mis dos padres, mis padres biológicos. Y segundo, era la forma en que intercambiaban conversaciones educadas acompañadas de miradas civilizadas a través de la mesa. Por último, el modo en que mis tías actuaban con normalidad, como si el hecho de que mi padre cenara con mi madre y nosotros fuera algo rutinario, como si ya hubiéramos hecho esto un millón de veces.


      Una parte de mí quería reunirse con cierto hombre sexy, desnudo, que me esperaba para probar su nuevo equipo, es decir, cama, y la otra parte, bueno, no podía perderme esta cena.


      Además, cuanto más esperara Marcus, más espectacular sería el sexo.


      Lo llamé justo antes de la cena.


      —Ya ves... no puedo perderme esto —le había susurrado al teléfono, de pie en el pasillo.


      Marcus se rio.


      —Lo sé. Creo que es bonito.


      —¿Bonito? Es un maldito fenómeno.


      El jefe volvió a reír, haciendo que mi sonrisa llegara a mis oídos.


      —Estás loca. ¿Lo sabes? Diviértete. Hay una cama nueva esperándote cuando llegues.


      —No puedo esperar a probar esa nueva cama —mi hombre era tan increíblemente comprensivo. Era la mujer más afortunada del mundo.


      —Pero Tessa —gruñó el jefe, con una voz profunda y sensual, que hizo que mis partes femeninas se movieran al ritmo de los latidos de mi corazón.


      El calor me subió a la cara y tragué saliva.


      —¿Sí?


      —No demores —y colgó.


      Necesité unos minutos para calmarme. El hombre tenía superpoderes para derretirme las bragas.


      Ruth había preparado una fantástica y deliciosa cena.


      —Estamos probando esto para ver si lo servimos en la boda —me había explicado mientras llenaba mi plato con una porción de deliciosos chiles poblanos rellenos, quinoa vegetal, queso y salsa de tomate picante. La cena consistió en raviolis de champiñones servidos con una salsa de crema, que hizo que mis papilas gustativas danzaran.


      Mientras devoraba mis raviolis de setas, observaba el espectáculo de mi madre y mi padre.


      Estaban sentados uno frente al otro, evitando cada uno la mirada del otro, pero lanzando miradas disimuladas cada vez que creían que el otro no estaba mirando. Era como ver a dos adolescentes enamorados el uno del otro y demasiado avergonzados para hacer algo al respecto.


      Era todo tipo de rarezas, pero increíblemente romántico. Y yo tenía el mejor asiento de la casa para ver cómo se desarrollaba todo.


      Aunque todo esto era extraño para mí, sabía algo con seguridad. Algo todavía chisporroteaba entre estos dos. Podía verlo. Demonios, podía sentirlo.


      Iris no dejaba de lanzarme miradas de Dios mío desde su asiento, así que sabía que no me lo estaba imaginando. Definitivamente, algo seguía ocurriendo entre ellos.


      Ruth se sentó en el borde de su silla, con las rodillas rebotando mirando a Beverly mientras se retorcía el delantal en el regazo.


      —¿Y? ¿Cómo fue? ¿Te gusta? ¿Crees que a tus invitados les gustará? ¿Estaba demasiado cocido? No puedo servir raviolis empapados.


      Beverly probó otro trozo de ravioli y masticó mientras Ruth la observaba sin pestañear.


      —Esto está muy bueno, Ruth. Te has superado a ti misma. Sí, creo que serviremos esto en la boda.


      —¡Oh! —Ruth rebotó en su silla y dio una palmada—. Me alegro mucho de que te guste.


      Todo lo que Ruth horneaba, cocinaba, guisaba o preparaba era estupendo. No me sorprendió que sus raviolis de setas estuvieran magníficos. Su comentario sobre las setas del Inframundo me vino a la memoria. Si hubiera podido, estaba segura de que Ruth los habría utilizado en sus raviolis. Sí, mi tía Ruthy era salvaje.


      —Nunca pensé que te interesara un hombre como Sean —le decía mi padre a mi madre, y yo dirigí mi atención hacia él.


      Mi madre cortó su ravioli de setas.


      —¿De verdad? ¿Y por qué? —preguntó con indiferencia, manteniendo su voz neutra y sin emoción. Maldita sea, era buena.


      —Es débil —mi padre levantó su vaso de vino tinto y tomó un sorbo—. Es tan inteligente como esa guitarra que toca. Es egoísta. Arrogante. Falso. Y te trata mal.


      El color brilló en las mejillas de mi madre.


      —No sabes de lo que estás hablando. Sean es un marido increíble. Es divertido y excitante. Las mujeres de todo el mundo se lanzan a por él. Pero me eligió a mí —añadió con una falsa sonrisa.


      —¿Y por eso estás con él? ¿Porque te eligió a ti en lugar de a un montón de humanas idiotas? —replicó mi padre, frunciendo el ceño.


      Iris, sentada a mi izquierda, me miró con los ojos muy abiertos. Traducción: Esto era algo bueno, definitivamente valía la pena quedarse.


      Mi madre levantó la barbilla y sus ojos ardían de desafío.


      —¿Y qué si lo es? ¿Qué te importa? Lo llamas egoísta, pero tú no eres mejor.


      Obiryn volvió a poner su copa de vino sobre la mesa. Sus ojos se fijaron en ella.


      —Yo soy mejor. Mucho mejor que ese humano tramposo al que llamas marido —dudó—. Pero nunca me diste una oportunidad.


      Ay. Creo que mi corazón acaba de llorar un poco.


      Dirigí mi mirada alrededor de la mesa, viendo el ceño enfadado de Beverly dirigido a mi madre. Puede que yo no le agrade en este momento, pero al menos compartíamos los mismos sentimientos cuando se trataba de mi madre.


      Dolores se inclinó sobre la mesa, observando a mis padres como si fuera el juez de algún equipo de debate. Y Ruth, bueno, parecía estar en el infierno y seguía acariciando al pobre Hildo con fuertes caricias, haciendo que su cabeza se hundiera en sus patas con cada una de ellas.


      Mi madre dejó caer el tenedor, con la cara arrugada mientras intentaba que la emoción no se reflejara en su rostro, pero no lo consiguió.


      —Creo que deberías irte.


      —No se va a ninguna parte —le dije y sonreí cuando sus ojos se dirigieron hacia mí. Además, quería escuchar esto. Necesitaba escuchar esto.


      —Tu madre tiene razón —anunció mi padre, con los ojos ardiendo de agitación bajo sus tranquilas facciones—. Debería irme. Esto ha sido un error.


      Le dirigí el tenedor en su dirección.


      —Quédate donde estás. Esta conversación debería haber tenido lugar hace mucho tiempo. Ahora, ustedes dos necesitan esto. Todos lo necesitamos. Así que, vamos, desahóguense. Sáquenlo de sus sistemas.


      La mesa se quedó en silencio, aunque la tensión aumentó.


      Finalmente, mi madre habló.


      —Sean no es perfecto —dijo, su cara una tormenta de emociones crudas mientras nos miraba a cada uno de nosotros—. Sé que todos lo odian —sus ojos se centraron en mi padre—. Y pueden criticarle todo lo que quieran. Pero a diferencia de ustedes, él nunca me ha mentido. Nunca ha fingido ser alguien que no es.


      Oh... maldición.


      Ruth parecía incómoda mientras se metía un ravioli entero en la boca. Era tan grande que apenas podía masticar, y parte de la pasta salía a borbotones por las comisuras de la boca.


      —Engañar a tu cónyuge es mentir —añadí, ganándome una mirada fulminante de mi querida mamá. ¿Qué? No pude resistirme.


      —Me dijiste que eras un brujo —acusó mi madre, con la mirada puesta de nuevo en Obiryn y los ojos encendidos de ira—. En todo el tiempo que pasamos juntos, no me dijiste ni una sola vez que eras un demonio. Me mentiste desde el principio. Toda nuestra relación se basó en una mentira.


      —Iba a decírtelo —dijo mi padre. Su voz era un cóctel de emociones que me produjo una punzada en el pecho—. Pero perdí el valor. Fui un cobarde. Fue un error, un grave error, no decírtelo desde el principio. Tuve miedo.


      Mi madre se burló.


      —Por favor.


      —Miedo de que no vieras al hombre sino solo al demonio.


      Mi madre y mi padre se miraron durante un momento, sin decir nada.


      Mi madre parpadeó rápidamente.


      —Estaba destrozada. ¿No lo entiendes?


      —Porque era un demonio —la tristeza cruzó el rostro de mi padre y sentí que me ardían los ojos.


      —Florence salió una vez con un demonio —exclamó Ruth mientras seguía acariciando la cabeza de Hildo con fuerza—. Pero luego se la comió.


      —No ayudas mucho, Ruth —espetó Dolores.


      —No sé por qué estamos teniendo esta conversación —mi madre dobló y desdobló la servilleta en su regazo—. No se puede tener una relación sin confianza. Nunca podría confiar en ti. Lo que hiciste fue imperdonable.


      La mandíbula de mi padre se apretó y sus ojos plateados brillaron de ira.


      —Me ocultaste a Tessa. ¿Por qué no me dijiste que tenía una hija?


      Iris y yo compartimos una mirada. Maldita sea, mi vida era un culebrón total.


      —¿Nunca le hablaste de Tessa? —expresó Beverly, con cara de perplejidad—. Pero... ¿no? ¿No puede ser? Seguramente le habrás contado. ¿Amelia?


      —¿Es eso cierto, Amelia? —preguntó Ruth, pareciendo molesta por primera vez esta noche.


      —¡Silencio! —gritó Dolores, haciéndonos saltar a Iris y a mí en nuestros asientos—. Quiero escuchar esto —sus ojos estaban pegados a mi madre y a mi padre mientras hacía un gesto con la mano para que cualquiera de ellos continuara.


      Los ojos de mi madre se llenaron de lágrimas.


      —Yo... no pude... pensé que estaba haciendo lo correcto...


      —¿Alejando a mi única hija de mí? —el rostro de Obiryn se contorsionó de rabia.


      Una lágrima se filtró de su ojo.


      —Una madre haría cualquier cosa para proteger a su hija. Cualquier cosa —sacudió la cabeza—. ¿Cómo pudiste llevarla a ese lugar? Sabes que la has puesto en peligro. Sabes lo que le harán cuando la encuentren. ¿Cómo pudiste, Obiryn?


      Levanté la mano.


      —Fue mi idea, no la suya, ir al Inframundo —todas las miradas se dirigieron a mí—. Puedes dejar de culparle. Todo fue obra mía. Le pedí a Obiryn que me llevara al otro lado. Quería ver si podía sobrevivir. Y pude. Y ambos estamos bien, como puedes ver —no tenía sentido hablarles de los dos demonios.


      Mi madre se levantó de un salto, tiró la servilleta sobre la mesa y salió corriendo del comedor con lágrimas derramadas por la cara.


      Oh, vaya. Ahora me sentía como una imbécil. Claro que mi madre y yo no nos llevábamos bien la mayoría de los días, y estaba el hecho de que había intentado evitar que hiciera magia, pero seguía siendo mi madre. Y a su manera, había pensado que estaba haciendo lo correcto. Creía que me estaba protegiendo. Lo cual, cuando lo pienso, lo hizo. Sabiendo lo que sé ahora del Inframundo, de Lilith, de Lucifer y de los otros líderes demoníacos, o bien me querían muerta o bien querían utilizarme.


      Miré a mi padre. Estaba sentado con la cabeza gacha, con aspecto derrotado y tan miserable como ella. Tal vez esto no había sido una gran idea.


      El timbre de la puerta cortó mis pensamientos morbosos.


      —Oh, debe ser Derrick —Beverly se puso de pie y tomó su bolso—. Me va a llevar a tomar un cóctel en su barco.


      —¿Derrick tiene un barco? —pregunté, pero Beverly siguió ignorando mi existencia.


      Después de revisarse en su espejo compacto, salió corriendo del comedor hacia la puerta principal.


      Había estado tan preocupada con todo el asunto de «creo que mi padre todavía quiere a mi madre« que me había olvidado de Derrick, el bicho raro. Y con Lilith, y mi viaje al Inframundo, no había tenido tiempo de idear un plan para cancelar la boda. Pero aún me quedaban tres días más.


      Iris se inclinó hacia mí.


      —Tu padre se ve miserable —murmuró—. Parece que alguien ha matado a su perro.


      Me encogí ante su afirmación.


      —Parece que alguien le hubiera roto el corazón —eso era exactamente lo que estaba ocurriendo. Mi padre aún amaba a mi madre y lamentaba dolorosamente su decisión de ocultar su verdadera identidad demoníaca por miedo a que ella lo abandonara. Pero al final lo hizo, así que quizá había hecho bien en ocultarlo.


      Con un rápido movimiento, mi padre se puso en pie.


      —Creo que debería irme ya. Gracias, Ruth, por una cena deliciosa, como siempre. Tus habilidades culinarias son inigualables.


      La cara de Ruth se enrojeció.


      —Oh, gracias —le dio un manotazo y luego siguió molestando al pobre Hildo con sus duros golpes en su cabecita.


      —¿No te quedarás para el postre? —me puse de pie, sabiendo perfectamente que él quería un tiempo a solas, y lo comprendía completamente.


      —Esta noche no —sin decir nada más, mi padre se apartó de la mesa del comedor y se dirigió a la puerta del sótano.


      Me apresuré a seguirle.


      —¿Seguro que estarás bien? ¿Tweedledee y Tweedledum no estarán allí?


      Una sonrisa cruzó el rostro de mi padre.


      —No. No te preocupes por mí. Estaré bien.


      —Es fácil para ti decirlo.


      Mi padre abrió la puerta del sótano.


      —¿Tessa? ¿Puedes hacerme un favor?


      —Lo que sea.


      Se giró y dijo:


      —Cuida de tu madre, ¿vale? Te necesita ahora mismo.


      Asentí, sorprendida.


      —De acuerdo, claro —no estaba segura de cómo iba a salir eso, pero haría cualquier cosa por mi padre demonio.


      Sin decir nada más, Obiryn atravesó el umbral y cerró la puerta tras de sí.


      Me quedé mirando la puerta, sintiéndome triste por mis dos padres. Había una historia muy seria, y no sabía si alguna vez podría arreglarse.


      —Es un yate, no un barco —oí la voz de Derrick corrigiendo a Beverly detrás de mí.


      —Sí, sí, perdón, un yate —dijo ella, su voz volvía a tomar esa nota alta que yo odiaba.


      Apreté los puños y me dirigí al comedor. Solo Ruth seguía sentada, dándole a Hildo algunos de sus raviolis de setas. Todos los demás se habían reunido en el salón. Iba a ser muy difícil abstenerse de golpear a Derrick en la garganta. Así que me quedé de pie detrás de la línea invisible que separaba el salón y el comedor, debatiendo conmigo misma.


      Los ojos de Derrick se dirigieron a mí.


      —Ah, Tessa. Qué alegría verte.


      —No puedo decir lo mismo de ti —gruñí, haciendo que Iris escupiera en su copa de vino. ¿Ves? Podía ser civilizada.


      La molestia apareció en la cara de Derrick, pero rápidamente suavizó sus rasgos en una agradable sonrisa.


      —Deberías venir a mi yate alguna vez. A todas las mujeres les gusta un poco de lujo.


      —Prefiero apuñalarme en el ojo, gracias.


      —Tessa, deja de ser tan grosera —espetó Beverly.


      La miré.


      —¿Ahora me hablas a mí? Qué amable eres —temblé de rabia. Si me quedaba más tiempo, mi temperamento me iba a meter en problemas. Todavía no tenía un plan, así que no quería estropearlo. Necesitaba un poco de liberación y distracción.


      Necesitaba a Marcus.


      Una vez decidida, crucé el salón y me dirigí al vestíbulo.


      Me sacudí cuando el calor me chamuscó la piel, tanto, que me detuve justo en medio del salón, al lado de Derrick.


      ¿Qué demonios era eso?


      De nuevo, el calor pulsaba y chamuscaba, creciendo como si mi bolsillo estuviera en llamas. Me miré a mí misma. Yo no estaba en llamas, así que por qué sentía como si algo dentro de mi bolsillo lo estuviera.


      Y entonces me di cuenta.


      La tarjeta con el mensaje. La tarjeta que tenía la palabra AYÚDAME estaba en ese bolsillo, la que sentía como si me quemara la piel.


      En ese momento supe que esa era la magia oculta que funcionaba, la magia secreta de la que me había hablado Iris. Y también supe que había cobrado vida en el momento en que me había puesto delante de Derrick.


      Mi pulso palpitaba de excitación mientras la adrenalina me recorría.


      Derrick. La tarjeta era sobre Derrick.


      Ese hijo de puta le estaba haciendo daño a alguien.
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      Me quedé mirando la tarjeta de mensajes blanca que descansaba sobre mi escritorio con las letras negras que decían, AYÚDAME, esperando que de alguna manera me mostrara más, ahora que su magia estaba activada.


      —¿Y solo empezó a arder cuando estabas junto a él? —Iris se inclinó hacia mí, inspeccionando la tarjeta como si fuera la gran promesa de todas las cosas mágicas.


      Asentí con la cabeza.


      —Exactamente. Como si me dijera que ese bastardo está involucrado de alguna manera. Que le está haciendo algo a alguien... y necesitan nuestra ayuda —sabía una cosa con seguridad. Quien lo había enviado era inteligente, muy inteligente.


      —Bueno, esto es magia compleja —dijo la bruja oscura, con las cejas en alto—. Quien lo envió tiene experiencia con la magia de alto nivel.


      —Estoy de acuerdo.


      —Se encendió en cuanto estuviste cerca de él. Su magia se ha activado. Vaya. Eso es realmente impresionante.


      —Lo sé —me incliné hacia adelante—. ¿Puedes decirme dónde estás? —le pregunté a la tarjeta, esperando que me lo dijera—. ¿Cómo te llamas? ¿Dónde vives?


      —Eh... ¿qué haces? —se rio Iris.


      Mantuve mis ojos en la tarjeta de mensajes mientras el hombro de Iris chocaba con el mío.


      —Estoy pensando que ahora que está activada, tal vez esta tarjeta, esta magia, me mostrará. Como... tal vez escriba una dirección o algo así. Como una versión de tarjeta de mensajes de un tablero de Ouija.


      —Bien —Iris asintió—. Sí, eso es bueno. Tal vez.


      Ambas esperamos un rato, mirando la tarjeta hasta que las palabras se desdibujaron y empezaron a formarse manchas negras en mis ojos.


      Me incliné hacia atrás y me froté los ojos.


      —¡Aghh! ¿Por qué no nos lo dice? O sea, nos dijo que Derrick está involucrado. ¿Por qué no puede darnos más pistas?


      —No lo sé —dijo Iris mientras dejaba escapar un suspiro—. Pero es un buen comienzo. Lo tenemos, Tessa. Piensa en ello. Podríamos haber tardado una eternidad en averiguar quién estaba vinculado a esta tarjeta. Quizá nunca lo hubiéramos descubierto, pero ahora lo sabemos.


      Mi presión sanguínea subió.


      —Sí. Y tengo la sensación de que quien la envió también sabe que Beverly está comprometida con él, lo que significa que envió la tarjeta esperando que funcionara. Que la magia funcionara porque sabían que él estaría aquí.


      —Eso tiene sentido —Iris dudó un momento—. Siento lo de tus padres. Es trágico.


      La miré.


      —A mi madre le encanta actuar.


      —No creo que estuviera actuando —continuó la bruja oscura—. Creo que ella aún lo ama... y él definitivamente aún la ama. Todos lo vimos.


      —Lo sé.


      —Creo que es cruel mantener a dos personas separadas cuando claramente deberían estar juntas.


      Suspiré.


      —Fue extraño verlos juntos de esa manera. Crecí pensando que Sean era mi padre, aunque mi instinto me decía que algo estaba mal.


      —Han sido miserables durante años. Está escrito en sus caras —dijo Iris—. Tal vez sea hora de que recuperen todos esos años. Las heridas se curan. Se merecen estar juntos. Merecen ser felices.


      La miré, con el pecho hinchado por haber sido bendecida con una amiga tan cariñosa.


      —Puedo ver tu mente dando vueltas a través de tus ojos. ¿Qué intentas decir exactamente?


      —Digo que deberíamos intentar que tus padres vuelvan a estar juntos.


      La miré fijamente.


      —Mentiría si dijera que no lo he pensado, pero está el tema de Sean.


      Iris se encogió de hombros.


      —Entonces nos deshacemos de él —lo dijo con una finalidad, como si fuera obvio que quería lanzar la soga al cuello de Sean.


      —¿Quieres que lo matemos?


      —Matarlo. Maldecirlo. Enviarlo al fondo del océano en un ataúd. Todo es posible con un poco de imaginación.


      Me reí.


      —Bueno, he pensado en matar a Sean más de una vez, pero no quiero que la policía humana me persiga.


      —Maldecirlo, entonces —dijo Iris con alegría—. Tengo en mis manos una nueva maldición del síndrome del hombre árbol, que provoca enormes verrugas que parecen corteza de árbol. No podrá salir de su apartamento el resto de su vida. Y mucho menos tocar su música.


      —Suena doloroso.


      Su cara se convirtió en una sonrisa.


      —Oh, lo es.


      —Excelente.


      Ambas nos reímos, los maravillosos sonidos cayendo en cascada sobre mí y liberando más de mi ansiedad y tensión. Sean se merecía ser maldecido y algo peor, pero no quería que lo rastrearan hasta mi madre. Tendríamos que pensar en otra cosa.


      —Tratemos primero con el sucio prometido de Beverly. Luego nos ocuparemos de Sean —dije, mirando de nuevo la tarjeta—. Averigüemos qué esconde —dije, con el corazón palpitando de emoción—, y encontremos a la persona que envió esa tarjeta.


      Iris asintió.


      —Entonces, ¿dónde buscamos?


      —Si esta persona sabía que el prometido de mi tía se presentaría en esta casa, eso me dice que conoce a mis tías o al menos sabe de ellas. Lo que significa... ¿tal vez alguien de esta ciudad o de algún lugar cercano? Pero sin mucho que hacer, sin un nombre, nos llevará una eternidad.


      Iris se mordió el labio.


      —El hechizo localizador no funcionó antes, pero quizá ahora que la magia está activa, merezca la pena otro intento.


      Sonreí.


      —Hagámoslo.


      Tanto las brujas blancas como las oscuras tenían sus propias versiones de hechizos localizadores o de rastreo. La versión de la bruja oscura de Iris era excelente, pero requería horas de prehechizos y hechizos para detectar el aura, por no hablar de añadir algún tipo de brújula vinculada a la tarjeta. Pero había mejorado con los meses. Con el seguimiento de Lilith, sus habilidades habían mejorado enormemente.


      Acaricié el pesado libro de tapa dura llamado El Atlas de Norteamérica en mi escritorio junto a la tarjeta y aplané el mapa de Maine.


      Iris se inclinó sobre la tarjeta y colocó una canica roja sobre el mapa.


      —Tenebras voco potestatem ad pariendum mihi daemones dare —cantó.


      La energía crepitó en el aire, y me aparté para observar con asombro cómo mi amiga conjuraba su hechizo localizador por capricho.


      Una ráfaga de luz deslumbrante brilló ante nuestros ojos cuando la magia atravesó la habitación. Las luces de la habitación se apagaron y se encendieron de nuevo mientras la energía se disparaba.


      Iris cerró los ojos y gritó,


      —¡Veni ad nos et apud quem vocant! Veni ad nos, et habitatores hic!


      Sentí que la energía de la magia de Iris fluía a nuestro alrededor como una brisa, asentándose alrededor de mi cama, mi portátil, mis libros, los montones de papel y en cada tabla del suelo, hasta que toda la zona quedó inmersa en el hechizo, junto conmigo.


      Y entonces el poder se asentó.


      Tanto Iris como yo miramos el mapa. La canica se encontraba exactamente en el mismo lugar.


      Iris suspiró.


      —Lo siento, Tessa. Es lo mismo que la última vez que lo intenté. Puedo sentir la magia dentro de esa carta, pero de alguna manera, no puedo atravesar y señalar de dónde viene.


      —Lo intentaste. Y sin Gigi esta vez. ¿Cómo lo has conseguido? —pregunté, impresionada. Las brujas oscuras suelen tomar prestada su magia de los demonios, lo que significa que primero tienen que invocar a un demonio. Gigi, el diminuto demonio de pelo naranja, siempre había sido su demonio de cabecera cuando necesitaba hacer magia en serio.


      Iris me sonrió con picardía.


      —Sí, he aprendido algunos trucos.


      Enarqué una ceja.


      —Ya lo creo.


      —Ves —dijo la bruja oscura—, tus palabras de poder me dieron la idea.


      —¿De verdad?


      —En lugar de invocar a un demonio físico, utilicé un hechizo diferente —que diseñé yo misma— y llamé al poder del demonio sin tener que conjurarlo aquí. Como una puerta trasera. Lástima que no haya funcionado.


      —Sigue siendo muy impresionante, amiga.


      Iris apartó la mirada, avergonzada.


      —Gracias.


      Me quedé mirando la tarjeta mientras se me ocurría un pensamiento.


      —Es mágica, y los objetos mágicos no se destruyen tan fácilmente. ¿No es así? Tal vez solo necesitemos un tipo diferente de magia para despertarlo. Para que se revele.


      —¿Qué tienes en mente? —preguntó Iris.


      —Tal vez todo lo que necesita es un pequeño empujón —dije, con mi adrenalina fluyendo.


      Aproveché mi voluntad, tirando de la energía de los elementos que me rodeaban y reteniéndola hasta que tuve una pequeña cantidad.


      —Accendo —respiré.


      Una pequeña ráfaga de fuego salió disparada de mi mano y golpeó la carta. Se elevó unos centímetros antes de volver a posarse, con la esquina derecha envuelta en llamas amarillas.


      Ups.


      —¡Mierda! —golpeé la tarjeta con fuerza hasta que las llamas se apagaron y luego miré a Iris—. Casi destruyo mi única prueba. Supongo que fue una mala idea.


      Se rio.


      —Oye, tenemos que probarlo todo. Ahora sabemos que la tarjeta no es indestructible.


      Ella tenía razón.


      —Será mejor que la mantengamos a salvo —me froté las sienes—. No lo entiendo. Está claro que quiere que lo sepamos. De lo contrario, no me lo habría revelado. Y la persona que lo envió no lo habría hecho —sacudí la cabeza—. ¿Por qué no puede decírmelo? —me quedé mirando la tarjeta—. ¿Qué se supone que debo hacer? —esperé, aunque sabía que no pasaría nada. Y no pasó.


      Apoyé la cadera en la esquina de mi escritorio.


      —Realmente odio a ese tipo.


      —Después de lo que te hizo, lo hechizaría con la maldición del síndrome del hombre árbol. Solo lo digo.


      Crucé los brazos sobre el pecho.


      —Quizá le pregunte a mi padre qué sabe de cartas mágicas. Ahora que sé que puedo visitarlo.


      Iris se llevó las manos a la cabeza, con los ojos muy abiertos.


      —Dios mío. Todavía no puedo creer que hayas hecho eso, bruja loca. Podrías haber muerto. Me da mucha envidia. Ojalá pudiera ir.


      Sonreí.


      —Me costó acostumbrarme, por no hablar de los demonios que intentaron matarme, pero ya le cogeré el truquillo —con suerte, antes de que Lilith venga a llamarme—. Igual voy a buscar la manera de parar la boda y demostrarle a mi tía que él es un imbécil. Lo juro. Descubriré quién es el verdadero Derrick Baudelaire.


      La tarjeta de mensajes se sacudió y empezó a girar sobre su eje en el escritorio como si estuviera poseída o algo así.


      —¿Qué demonios? —me quedé mirando la tarjeta mientras giraba una última vez antes de asentarse finalmente.


      —¡Ooooh! ¡Algo está pasando! —dijo Iris con entusiasmo.


      —No me digas.


      La tinta brilló con fuerza en la tarjeta durante un segundo y luego se desvaneció como si fuera absorbida por el papel. Las palabras de la tarjeta se desvanecieron hasta que lo único que quedó fue la superficie blanca y en blanco.


      Y entonces ocurrió algo de verdad.


      Mi corazón retumbó con anticipación cuando la tinta oscura rezumó a través de la tarjeta. Primero fue una mancha y luego una línea. Me incliné hacia delante, apenas capaz de contenerme.


      Unas gruesas y oscuras líneas negras se filtraron por la superficie hasta que todas las líneas tomaron forma y deletrearon un nombre.


      EVELYN STAR


      Vaya por Dios. Teníamos un nombre.
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      —¿Evelyn Star? ¿Nunca has oído hablar de ella? ¿Estás segura? —le pregunté a Dolores que estaba sentada frente a mí en la mesa de la cocina a la mañana siguiente.


      Dolores me miró por encima de sus gafas de lectura.


      —Lo siento, pero no. Nunca he oído hablar de una bruja llamada Evelyn Star. Creo que recordaría un nombre así. Suena a prostituta. No es de Hollow Cove, si eso es lo que preguntas.


      Iris y yo nos habíamos quedado hasta las dos de la mañana buscando en internet a alguien con ese nombre. Y después de horas de buscar, no encontramos nada.


      Iris se había ido a casa de Ronin después de eso, y yo me había derrumbado en mi propia cama, demasiado agotada mental y físicamente para hacer nada más. Incluso había cancelado con Marcus, aunque de nuevo él había sido muy comprensivo. Me di cuenta de que mi viaje al Inframundo había hecho mella en mi cuerpo, e incluso con el tónico curativo de Ruth, nada era mejor para el cuerpo que dormir.


      Sin embargo, seguía despertando con la sensación de tener la resaca del milenio.


      —¿Y lo has sacado de la tarjeta? —preguntó Ruth, ocupada en el fregadero de la cocina mientras lavaba unos platos—. Qué emocionante. Ojalá hubiera estado allí contigo cuando ocurrió —podía oír la nostalgia en su voz.


      Había decidido no decirles que la tarjeta había revelado su magia en presencia de Derrick y luego otra vez cuando había usado su nombre completo. Seguía creyendo que usaba un nombre falso. Tenía que elegir el momento adecuado, y ahora no lo era.


      Beverly ya se había ido cuando bajé a desayunar, o a almorzar temprano, ya que eran más de las diez de la mañana.


      Evelyn era la prueba que necesitaba. Beverly no me creía ahora, pero si podía llegar a Evelyn, si podía encontrarla, Beverly no tendría más remedio que creerme.


      Derrick le estaba haciendo algo a Evelyn, y yo necesitaba encontrarla rápido.


      Dolores se quitó las gafas de la cara y las utilizó para señalarme.


      —Te lo dije. Esto es obra de las brujas Wanderbush. Esto es justo el tipo de cosas que harían: hacerte salir en una búsqueda inútil mientras ejecutan su plan maestro.


      Puse los ojos en blanco.


      —¿Qué? ¿Dominar el mundo?


      Dolores me fulminó con la mirada.


      —Apoderarse de la Casa Davenport. ¿No has prestado atención? Esto es todo lo que quieren, lo que siempre han querido. Pero déjame decirte... que nunca sucederá. Nunca tendrán la Casa Davenport. Nunca.


      —De acuerdo —respondí, observando de cerca ese regocijo maníaco en sus ojos.


      —¿Qué más decía la tarjeta? —preguntó Ruth, con sus ojos azules redondos y brillantes—. ¿Dijo algo más?


      —Escribió algo. No ha hablado, tonta —espetó Dolores.


      Ruth hizo una mueca.


      —Aun así, me hubiera gustado estar allí. Las cartas mágicas son realmente raras, y no muchas brujas pueden manejarlas. La única bruja que conozco que puede manejarlas es Susan Woodward. Es como hacer pociones. Algunas brujas hacen pociones, y algunas brujas hacen cartas mágicas. La habilidad requiere años de práctica y control. Siempre he querido aprender a hacerlo —añadió haciendo mala cara.


      Era tan bonita. Tuve la tentación de acercarme y pellizcarle las mejillas.


      —¿Dónde está Hildo? —pregunté, dándome cuenta ahora de que el gato negro no aparecía por ninguna parte.


      —Salió a cazar —respondió la tía Ruth.


      —¿Cazar? ¿Qué está cazando? —el gato era prácticamente alimentado con una cuchara, estaba tan mimado. Y viendo que era un familiar de bruja, ni siquiera sabía si esos instintos felinos eran reales.


      —Setas —respondió Ruth—. Necesito más setas para los raviolis que voy a servir para la boda. Tiene muy buen olfato. Podría haber sido un gato olfateador para la aduana. Ya sabes, detectando toda esa cocaína y la gente mala.


      —Claro —no sé qué decir a eso—. Gracias por el desayuno, Ruth —dije mientras me ponía en pie de un salto y me bebía el último sorbo de café.


      Mi tía sonrió.


      —De nada, Tessa. ¿Seguro que no quieres más gofres?


      Me froté la barriga.


      —Parece que estoy embarazada de cuatro meses. Gracias, pero estoy llena.


      —¿A dónde vas? —preguntó Dolores con un brillo escéptico en los ojos.


      Dejé mi taza en el suelo.


      —Bueno, ya que no conoces a nadie que se llame Evelyn Star, voy a ver si Marcus tiene ese nombre en su base de datos. Tal vez sea de una ciudad vecina.


      —Dile que compruebe los servicios de compañía —dijo Dolores, señalándome con un dedo—. Parece que es una chica trabajadora.


      No me lo creí.


      —De acuerdo, claro.


      —¿Y qué hay de tu deber de recolectar las invitaciones? —el rostro de Dolores adoptó una expresión severa—. Las tarjetas siguen llegando. ¿Nos estás abandonando?


      —No estoy invitada, ¿recuerdas? Hasta luego —grité desde el pasillo y me apresuré a salir antes de que se confabularan contra mí por el tema de las tarjetas. Además, lo único que tenían que hacer era coger las tarjetas que entraban. No era gran cosa, ya que estaban físicamente en la cocina y al lado de la tostadora.


      Cogí mi chaqueta y salí corriendo por la puerta. Dos zancadas hacia el camino de piedra y me detuve.


      Tres brujas se interpusieron en mi camino. Tres brujas Wanderbush.


      —¿Ustedes? —dije, sorprendida por no haberlas visto cuando salí al porche. Era como si se hubieran materializado de la nada. ¿Podían hacer eso?


      —Engendro de Amelia —dijo la bruja que reconocí como Davina, la que me recordaba a Dolores.


      —No me llames así —las miré a cada una por separado—. ¿Qué están haciendo aquí? —esto era una propiedad privada, aunque no lo mencioné.


      Las tres hermanas paradas afuera, merodeando de esa manera, las hizo ver como personajes sombríos en el brillante sol. Me dio escalofríos. Estaban tramando algo; eso era seguro, como ladrones que revisan la casa a la luz del día antes de volver a robarla esa noche. Tenía la sensación de que estaban contemplando su próximo movimiento. Quizá Dolores no se equivocaba después de todo.


      Belinda me guiñó un ojo y me dedicó una sonrisa perfecta cuando la miré. La cara de Reece se estiraba y tensaba, aún probando qué expresión poner en ese momento, lo que no dejaba de ser espeluznante. Era difícil no mirar.


      Davina me miró con desprecio, con un rostro frío y desagradable.


      —No es que sea de tu incumbencia... pero ya que vives aquí y te va a afectar, más vale que lo sepas.


      —¿Saber qué?


      —Vamos a asegurar nuestra casa familiar de una vez por todas.


      —Ajá.


      —Ya verás, engendro de Amelia —continuó Davina. Mi cara volvió a enrojecer con esa palabra—. Pronto será la Casa Wanderbush y no la Casa Davenport.


      Resoplé.


      —Sí. Buena suerte con eso. No suena tan bien. ¿Verdad? ¿Casa Wanderbush? Pero buena suerte de todos modos. Lo digo en serio. Buena suerte —esquivé y me alejé de ellas tan rápido como pude sin correr. Pensé en tocar una línea ley, pero no quería que supieran nada de mí. Dolores había sido muy clara.


      Las casas de Stardust Drive pasaban a toda velocidad por delante de mí mientras caminaba a toda velocidad por la acera. Realmente necesitaba hablar con Marcus, pero también necesitaba verlo.


      Había caminado unos siete minutos hasta que divisé el edificio gris de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Crucé Shifter Lane al trote, llegué a la acera y me dirigí al edificio del jefe.


      Abrí la puerta principal y me dirigí al interior, parpadeando ante las duras luces blancas. Al cruzar el vestíbulo, vi a una mujer mayor con el pelo blanco y corto sentada detrás del mostrador. Llevaba una camisa blanca planchada y una mirada crítica, que agudizaba las arrugas de su rostro.


      Levantó la vista cuando pasé junto a ella.


      —¿Tessa Davenport? ¿A dónde crees que vas? ¿Tienes una cita? ¡Detente! ¡No puedes entrar así en su despacho!


      —Mírame hacerlo —murmuré.


      La mayor parte del tiempo, Grace, la asistente administrativa de Marcus, me ignoraba. Así que opté por ignorarla también.


      Al final del pasillo, doblé la esquina de la oficina de Marcus y me encontré cara a cara con el jefe, Allison, y una mujer que nunca había visto antes.


      Los ojos de Marcus me siguieron mientras me acercaba. Una chaqueta de cuero marrón caía sobre sus anchos hombros y le llegaba a la cintura. Rezumaba confianza y fuerza, y estaba buenísimo. Tal vez solo estaba excitada. Sus intensos ojos grises me clavaron, haciendo que mi estómago estallara en deliciosas mariposas de bateo.


      Allison, mi piedra en el zapato, estaba de pie con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, luciendo hermosa con su alta cola de caballo rubia y restringida en su estúpida falda lápiz negra. Realmente no entendí eso. Sus labios carnosos estaban apretados, su sonrisa era tan falsa que podría haber sido una máscara. Parecía... parecía estreñida. Nunca la había visto tan incómoda.


      Cuando vi a la nueva asistente, todo cobró sentido.


      Llevando una pequeña chaqueta negra estilo bombardero y pantalones negros, tenía el cuerpo de un atleta y la cara de una supermodelo. Demonios, parecía una Cindy Crawford más joven. Vaya, era un espectáculo. El pequeño pulso de magia que recibí de ella decía mujer lobo.


      Volví a mirar a Allison, con los labios prácticamente torcidos en un gruñido mientras miraba a la nueva ayudante del sheriff. Esa sonrisa falsa que sostenía parecía dolorosa. Sí, esta era la versión del infierno de Allison.


      Me daba vértigo por dentro.


      Si hubiera tenido espacio, habría dado volteretas. En cambio, hice lo que cualquier buena novia haría.


      Me acerqué a la nueva ayudante del sheriff y levanté la mano para chocar los cinco.


      —Chócala, hermana —le dije, sonriendo mientras nuestras palmas chocaban con fuerza.


      Me estremecí por dentro. Maldita sea, era fuerte.


      —Gracias —dijo ella, con sus ojos color avellana brillando—. He oído que tú también eres bastante impresionante.


      Una estúpida sonrisa se dibujó en mi cara. Me agradó inmediatamente.


      —Soy Tessa.


      —Scarlett —respondió la ayudante—. Encantada de conocerte.


      —Igualmente.


      —¿Tessa? ¿Me necesitas para algo? —preguntó el jefe, con un rostro tan atractivo y sexy que me dieron ganas de chocarme con él.


      —Sí. ¿Podemos hablar? ¿En privado?


      —Claro —con su mano en la parte baja de mi espalda, Marcus me dirigió hacia una puerta con el nombre MARCUS DURAND escrito en la ventana con letras negras y las palabras OFICIAL JEFE debajo—. ¿Qué está pasando? ¿Tiene esto algo que ver con ese tal Derrick? —preguntó mientras empezaba a cerrar la puerta de su despacho.


      Pude ver la expresión de estreñimiento de Allison. Esperé a que me viera y le mostré un pulgar hacia arriba con una sonrisa justo cuando la puerta se cerró.


      El despacho de Marcus estaba tan ordenado como su apartamento. A la derecha de la puerta había una pared forrada de archivadores, y filas de librerías ocupaban la pared junto al escritorio. Sentado frente a la única ventana, su escritorio estaba apilado con papeles junto a un ordenador portátil.


      —Así es —me apresuré a compartir lo que había hecho la tarjeta de mensajes dentro de mi bolsillo y luego cómo dio un nombre una vez dentro de mi dormitorio.


      Marcus se cruzó de brazos y frunció el ceño.


      —¿Evelyn Star? El nombre no me suena. ¿Y sucedió cuando dijiste el nombre de Derrick Baudelaire en voz alta?


      —Sí. Él le hizo o le está haciendo algo a esa bruja. Necesita mi ayuda, Marcus. ¿Puedes ver si su nombre aparece en tu base de datos?


      —Claro.


      Me acomodé en la silla frente al escritorio del jefe mientras él se sentaba al otro lado y empezaba a teclear en su ordenador.


      —Me gusta tu nueva ayudante —dije al cabo de un rato.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios.


      —Me he dado cuenta.


      Exhalé largo y tendido y me recosté en la silla.


      —Allison se ve como un gato mojado. Me encanta.


      —Yo también lo he notado.


      —Es como... un regalo de la diosa —dije, complacida conmigo misma, como si hubiera sido idea mía contratar a esa nueva ayudante tan sexy. Ojalá lo hubiera sido—. Ningún hechizo o maldición puede siquiera acercarse. Scarlett es mi regalo de los dioses.


      Marcus se rio.


      —Sí, bueno, no me gusta mucho una diosa en este momento.


      Lilith. Claro.


      —Sobre ella —empecé, y una vez que lo hice, todo salió volando de mi boca. Le conté cómo Lilith planeaba matar a Lucifer y mi parte en ello. Específicamente, mi ida al Inframundo.


      Marcus se detuvo por un segundo, con los dedos sobre el teclado.


      —Tessa...


      —Hay más —interrumpí. También podría contarle mi viaje con mi padre. Y así lo hice. Me senté y observé cómo su cara pasaba por una serie de emociones. Cuando se detuvo en lo que solo podía describir como furia al rojo vivo, y él estaba muy caliente, empecé a lamentar mi decisión de ser completamente honesta.


      El hombre simio tomó aire, los músculos de sus hombros se abultaron mientras se esforzaba por ocultar su tensión y mantener la calma practicada de un jefe.


      —No puedo creer que hayas hecho eso —dijo después de un momento, con la ira y el miedo tensando su voz y haciendo que mi propia tensión se deslizara a lo largo de mi columna vertebral. No me miraba a mí, sino a su ordenador, como si fuera a perder la cabeza.


      Mierda.


      —Pero estoy bien. He sobrevivido. He vuelto.


      Cuando finalmente se giró para mirarme, el miedo se reflejaba en sus ojos grises.


      —Podrías haber muerto.


      —Pero no lo hice. Y ahora tengo una ventaja sobre este asunto del Inframundo. Sé que puedo viajar allí y sobrevivir. Así que, como ves, el plan de Lilith no será tan malo.


      —¿No será tan malo? —Marcus se levantó de su asiento.


      Oh-oh.


      Los músculos se crisparon en la mandíbula de Marcus.


      —¿Cómo puedes decir eso cuando quiere usarte para matar a su marido? ¿Incluso si eso significa que vas a morir?


      Apreté los labios.


      —No es eso lo que quería decir. Quiero decir que sobreviviré al viaje.


      —¿Crees que funcionará? —dijo el jefe, con los músculos saltando a lo largo de su cuello—. ¿Crees que se puede matar a Lucifer tan fácilmente? ¿El rey del infierno? ¿De verdad? ¿El ser más poderoso de ese mundo?


      Tenía razón. Sacudí la cabeza.


      —La verdad es que... no lo sé. Pero lo ha pensado bien. No creo que lo pusiera en marcha si no tuviera posibilidades de éxito —eso esperaba.


      —¿Y luego qué? Digamos que su plan funciona. ¿Crees que te dejará vivir después de eso?


      No lo había pensado.


      —Sí. No me hará daño.


      Marcus me sacudió la cabeza.


      —No puedes ser tan ingenua, Tessa. No le importas. Te está utilizando. Eso es lo que hacen los dioses y las diosas. Todo es un juego para ellos. Está jugando contigo.


      —Lo entiendo. Pero cuando esto termine, no le deberé ningún favor. ¿No lo ves? Puedo volver a mi vida y olvidarme de que ha existido —muy dudoso, pero si seguía diciéndome eso, tal vez se hiciera realidad.


      Marcus no dijo nada después de eso.


      Me moví en mi asiento, sintiéndome mucho menos sexy y mucho más ansiosa.


      —¿Encontraste algo? —pregunté después de un momento, con la inquietud manchando mis sentidos.


      Marcus se sentó de nuevo en su silla.


      —Nada. No tengo constancia de que esta Evelyn Star haya existido nunca. Pero eso no significa que no exista. Simplemente no tengo ninguna documentación.


      —Eso es raro —dije, desinflada—. Y realmente no es útil —el hecho de que supiéramos que podía hacer magia significaba que era una paranormal, una practicante de la magia. Su nombre debería estar en esos registros.


      Aún así, me quedaba un lugar donde podía buscar respuestas.


      —Gracias —me levanté de un salto, rodeé el escritorio, tomé la cara del jefe entre mis dedos y lo besé.


      Una puñalada de deseo voló hasta mi centro cuando se le escapó un gemido. Mi respiración se aceleró cuando él deslizó su lengua en mi boca. Estaba caliente, y sabía a café y a pasteles. No pude contenerme. Sus labios cálidos y su lengua caliente eran embriagadores.


      El jefe destacaba en el departamento de apareamiento, y también besaba fantásticamente, haciendo que mis ojos se pusieran en blanco.


      Lo atraje contra mí, mis manos se deslizaron bajo su camisa y rodaron por los duros músculos de su espalda. El contacto de mis manos con su piel provocó un delicioso calor en las yemas de mis dedos. Gemí cuando sus manos ásperas y varoniles se deslizaron bajo mi camisa y sus dedos recorrieron mi espalda de arriba abajo. Su tacto me provocó una oleada de deseo y la piel se me puso de gallina.


      Gruñó bajito y me apretó el culo para atraerme contra él. Podía sentir la dureza en sus pantalones, que me decía lo mucho que me deseaba.


      Pero tendría que esperar.


      Se echó hacia atrás, sus ojos grises centelleaban de deseo mientras dejaba escapar un pequeño gruñido que hizo que mis regiones femeninas palpitaran. Si me quedaba, saltaría sobre el jefe y lo tomaría allí mismo en su escritorio.


      Pero tenía un trabajo que hacer.


      —Tengo que irme —dije, retrocediendo y manteniéndome a una distancia segura de su embriagador olor. Realmente olía de maravilla.


      —¿A dónde? —dijo el jefe con un fuerte suspiro, sus ojos todavía ardiendo de hambre.


      —Te lo diré más tarde —le dije y vi cómo se levantaba su ceja escéptica.


      Me di la vuelta y salí de su despacho antes de meterme en problemas.


      Quería contarle a Marcus mi repentino plan, pero no podía porque sabía que el jefe nunca aceptaría hacer lo que estaba a punto de hacer.


      Porque esta noche iba a entrar en la casa de Derrick.
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      —¿Y crees que esa Evelyn está aquí? —preguntó Ronin, apoyado en la pared de piedra. Las luces exteriores proyectaban sombras oscuras alrededor de sus ojos.


      —Es el único lugar que tiene sentido —le dije mientras me asomaba por la esquina con los ojos pegados a la puerta principal. Saqué la tarjeta de mensajes con el nombre de Evelyn Star y la sostuve, esperando una señal de que estuviera aquí. Pero la tarjeta no parpadeó ni se calentó. Nada.


      La volví a meter en el bolsillo.


      —Incluso si no está, estoy bastante segura de que encontraremos algo sobre el bastardo mentiroso. No voy a volver con las manos vacías —mi relación con Beverly dependía de ello.


      La propiedad de Derrick se encontraba en la cima de la colina de Serenity Row, el único lugar de Hollow Cove con mansiones en expansión. Las casas de 3.000 metros cuadrados se alzaban en los lotes de gran pendiente, mirando al resto de nosotros. Bien, Derrick tenía mucho dinero. El tipo de riqueza que si tuviera nietos, ellos también estarían repletos de dinero.


      Eché un vistazo al patio delantero. La enorme mansión de ladrillo rojo de tres pisos tenía altos y llamativos pilares romanos con ventanas de todos los tamaños en la parte delantera, todo dispuesto alrededor de un patio central. Carecía de un estilo arquitectónico claro, como si se hubieran mezclado muchos diseños diferentes. No tenía la pintoresca sensación de campo y comodidad de la Casa Davenport y tampoco era acogedora. Cuanto más tiempo la miraba, daba más sensación de frío y de estar atrapado, como una prisión.


      Salpicaduras de luz amarilla brotaban del exterior de la casa. Estaba bien iluminada para ser las diez de la noche, lo que no era ideal para lo que íbamos a hacer. Menos mal que los vecinos de Derrick estaban muy lejos, ocultos principalmente por espesas zonas boscosas a cada lado.


      —Así que Derrick es dueño de una McMansion —comentó el medio vampiro—. ¿Eso lo convierte en McDreamy?


      Me reí, me di la vuelta y le di un golpe en el brazo.


      —No me hagas reír. Esto es un asunto serio. Muy serio.


      —¿Y por qué no podría estar Marcus aquí? —expresó Iris.


      —Marcus nunca aceptaría entrar en la casa de alguien sin una orden judicial o algo así —le dije, lo cual sabía que era cierto. Si lo hiciera, probablemente perdería su trabajo. Pero, de nuevo, estaba dispuesto a asesinar a Derrick si se sentía posesivo, así que quién sabe.


      —¿Y estás segura de que no hay nadie? —Ronin echó un vistazo a la gran casa.


      Asentí con la cabeza.


      —Derrick y mi tía se fueron a su yate. También están durmiendo allí... creo. Tal vez. Pero por si acaso no lo están, vamos a darnos veinte minutos como máximo para registrar la casa.


      Ronin silbó.


      —No estoy seguro de que podamos revisar el primer piso en veinte minutos. ¿Has visto el tamaño de esta cosa? Es prácticamente un hospital.


      —No quiero quedarme mucho tiempo. Por si acaso. Entramos, buscamos a Evelyn, cogemos algunas pruebas y salimos. Vamos.


      Mi pulso se aceleró mientras cruzábamos el patio delantero y nos dirigíamos hacia la gran casa. Mis botas crujieron en el camino de grava que separaba un jardín de bojes, lirios y manzanos antes de conducir a las puertas principales de la casa.


      Llegué primero a las puertas principales, seguida rápidamente por Ronin y luego por Iris. Me acerqué al pomo de la puerta y me quedé helada.


      —¿Crees que esto está hechizado o maldito? —no quería acabar como una bruja frita justo cuando las cosas se estaban poniendo interesantes.


      —Espera —instruyó Iris mientras se colocaba ante las puertas—. Vamos a comprobar primero si hay maldiciones —de su bolso, sacó la lupa mágica que había utilizado para encontrar el pelo de Lilith en mi cama. En lugar de un solo componente de vidrio, esta tenía tres, todos con un tinte amarillo.


      —Si hay una maldición, la encontraré —Iris murmuró unas palabras y pasó su lupa mágica por las grandes puertas dobles.


      Ronin la observó como si deseara estar a solas con ella en ese momento, preferiblemente sin ropa.


      Después de un minuto más o menos, Iris se inclinó hacia atrás.


      —Despejado —anunció, levantando las manos como si estuviera usando un desfibrilador—. No hay maldición. No hay hechizo. No hay partículas mágicas residuales. No hay depósitos de energía mágica de ningún tipo. Estamos bien.


      Ronin dejó escapar un gruñido juguetón.


      —Dios, me excitas cuando hablas de magia como una nerd —ronroneó el medio vampiro, haciendo que Iris se sonrojara bajo las luces de las columnas.


      Me reí.


      —Somos los peores ladrones de la historia de los ladrones.


      —Al menos somos algo —el medio vampiro sonrió.


      Me mordí el labio, pensando. No estaba segura de si el hecho de que ninguna magia protegiera la entrada era algo bueno o no, pero ya estábamos aquí, así que más valía seguir con el plan.


      —Manos a la obra —volví a alargar la mano hacia el pomo de la puerta y, para mi sorpresa, el pomo giró. No estaba cerrada.


      Empujé y entré, esperando a ver si sonaba una alarma, pero lo único que oí fue un montón de nada y el latido de mi propio corazón en mis oídos.


      —No hay hechizos, no hay cerradura, no hay alarmas —llegó la voz de Ronin detrás de mí—. ¿Alguien más piensa que es raro?


      —¿Como si quisiera que entráramos? —dijo Iris.


      Ronin se puso rígido.


      —Es una trampa.


      —No —respondí—. Creo que es lo suficientemente arrogante como para que no le importe que le roben. Quiere que todo el mundo sepa que siempre puede recomprar lo que le han robado.


      —Ese tipo es un idiota —dijo Ronin, relajándose un poco.


      Una suave luz se derramaba en un gran vestíbulo desde un candelabro de bronce en la pared. Era suficiente iluminación para que Iris y yo viéramos nuestro entorno. Ronin tenía esa molesta visión nocturna de los vampiros que yo envidiaba en secreto.


      Kilómetros de paneles de madera artesanal se extendían en todas direcciones, todos pulidos y brillantes, y una gran escalera de doble cara dividía la casa por la mitad. Las paredes estaban decoradas con cuadros y cálidos revestimientos. Todos los muebles parecían de diseño decimonónico, elegantes, con muchos detalles en madera y prácticamente gritando lujo.


      Eché un vistazo al interior de una habitación situada justo al lado de la escalera. Tenía un aire muy masculino, con un montón de sofás y sillas de cuero marrón acentuados con madera oscura pulida, que destacaba bellamente sobre las paredes blancas. Una antigua alfombra persa en tonos intensos de vino, azul y oro contrastaba con el suelo de madera oscura. Al final de la sala había una enorme chimenea de piedra caliza, que estaba vacía en ese momento pero que podría haber servido para asar un ciervo.


      No vi ninguna foto enmarcada ni ningún álbum de fotos, nada que pudiera sugerir que alguien vivía aquí.


      —Raro —murmuré.


      —¿Qué es raro? —Ronin entró en la habitación.


      —Esperaba ver un enorme retrato desnudo de Derrick sobre la repisa de la chimenea. Ya sabes, los que sostiene una rosa con los dientes y los penes extremadamente pequeños. Parece que he traído mi rotulador negro para nada.


      Los blancos dientes de Ronin brillaron en la tenue luz.


      —Nunca se sabe. Todavía no hemos revisado las habitaciones.


      Me reí.


      —Todavía hay esperanza.


      Continuamos en silencio y encontramos una biblioteca de dos pisos forrada con estanterías y lugares de lectura designados con escritorios y sillas cómodas, pero las estanterías estaban vacías. Luego, revisamos un comedor formal que conectaba con una cocina tres veces mayor que la de la Casa Davenport, con una despensa de mayordomo que habría dejado a Ruth babeando.


      La última habitación que inspeccionamos fue un enorme salón familiar, que descansaba en la parte trasera de la casa con dos enormes chimeneas en los extremos opuestos. Los arbustos y los árboles se asomaban por las altas ventanas, la mayoría de las cuales estaban cubiertas por la oscuridad.


      Aparté los ojos de las ventanas.


      —No hay nada. Aquí no hay nada —ninguna pista o evidencia que ayudara a encontrar a Evelyn o incluso solo alguna información sobre Derrick.


      —¿A dónde vamos ahora, jefa? —preguntó el medio vampiro cuando salimos de la habitación.


      —Al sótano —ordené, sabiendo por experiencia que la mierda suele tener su origen en las entrañas de un establecimiento.


      Fíjate que soy una bruja experimentada en el allanamiento de morada. ¿Qué decía eso de mí?


      La entrada del sótano estaba situada al fondo de la enorme escalera y era tan masiva como la del primer piso. Con la tarjeta de mensajes en la mano, revisamos la bodega, que me hizo babear de envidia, la sala de cine, donde tuvimos que sacar físicamente a Ronin de la fila de sillas reclinables, el gimnasio y los cuatro dormitorios con baños conectados.


      En todo momento, la tarjeta no dio señales de vida ni ninguna pista. Nada.


      —No hay nada aquí —dije, frustrada—. No hay evidencia de que alguien haya estado aquí desde que se construyó. Está demasiado...


      —Limpio, demasiado limpio —dijo Iris, que hizo rodar su lupa mágica sobre un sofá de cuero negro. Arrugó la cara como si su nariz acabara de ser asaltada por un olor repugnante—. No parece habitado. Más bien parece una casa modelo o algo así.


      —Es algo, sin duda —volví a morderme el labio, molesta por no haber encontrado nada sobre quién era Derrick y preocupada porque Evelyn no estuviera aquí. Pero solo habíamos visto el sótano. Como había dicho Ronin, la casa era enorme. Todavía teníamos mucho terreno que cubrir y habitaciones que descubrir.


      —Oye, mira, un ascensor —dijo Ronin, y me giré a tiempo para verlo entrar en un ascensor que esperaba frente a mí—. ¡Todos a bordo! —dijo.


      Juntos, Iris y yo entramos en el ascensor. Pensé en mi padre y se me revolvió el estómago de preocupación. Debí haberle preguntado cómo estaba antes de venir aquí, y me anoté mentalmente que lo haría cuando volviéramos. Me aseguraría de que mi padre estuviera bien antes de hacer cualquier otra cosa.


      —¿Piso? —preguntó el medio vampiro.


      —Segundo piso —respondí, ya que yo era la capitana de este barco—. Revisemos los otros dormitorios.


      Al cabo de unos segundos, nos encontramos en un pasillo de felpa decorado con alfombras orientales y grandes cuadros de paisajes.


      —Es como un hotel —señaló Iris—. Pero me gustan los hoteles. No me gusta este lugar. Se siente... poco acogedor y frío. Se siente... extraño.


      Estuve de acuerdo con Iris. Parpadeé mientras una sensación gélida se instalaba en mis entrañas. El lugar parecía frío y rancio, como un laboratorio en lugar de la casa de alguien.


      Miré a mi alrededor y mis ojos se posaron en las puertas que bordeaban el largo pasillo.


      Ronin se adelantó y se giró.


      —Debe haber al menos doce dormitorios. ¿Quién tiene doce dormitorios?


      —Derrick los tiene —probablemente tenía una mujer en cada habitación. Mi imaginación se disparó al imaginarme a mujeres atadas a las camas mientras él experimentaba con ellas.


      Seguí a Ronin y comprobé el primer dormitorio de la derecha. Había una cama individual pegada a la pared bajo la única ventana. Solo tenía un colchón: sin sábanas ni almohadas. Estaba extrañamente vacía de cualquier cosa que pudiera sugerir que Derrick vivía aquí o que alguna vez había tenido invitados.


      Revisamos otros cuatro dormitorios, que estaban igualmente vacíos y con un mobiliario espeluznante que parecía el de las habitaciones de invitados.


      —¿Para qué comprar una casa tan grande si no la llenas de gente y cosas? —cerré el cajón de una cómoda en el dormitorio número cinco, habiéndolo encontrado vacío al igual que todos los demás.


      —Para presumir —dijo Ronin—. Para impresionar e intimidar. El tipo está forrado. Probablemente tenga otras diez casas como esta por todo el país.


      —Yo me sentiría sola en un lugar tan grande como este —dijo Iris, con los ojos entrecerrados—. Es una casa triste y deprimente. La odio.


      Dejé escapar un bufido muy poco atractivo ante la convicción de su tono. Gracias al caldero, Marcus no estaba aquí.


      —Creo que yo también la odio —dije con una sonrisa.


      —¿Quién demonios son ustedes? —ladró una voz detrás de nosotros.


      Me estremecí y mi sonrisa desapareció.
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      Los tres nos quedamos paralizados y luego, uno a uno, nuestras miradas buscaron el origen de la nueva voz.


      Un hombre bajo y con sobrepeso de unos sesenta años estaba en la puerta del dormitorio número cinco. Llevaba el pelo blanco y corto, y sus ojos azules pálidos eran duros mientras nos miraba. Se mantenía seguro de sí mismo. Su larga nariz de halcón y su ceño permanentemente fruncido estaban pegados a su cara arrugada, y su protuberante tripa colgaba sobre el elástico de su pijama azul marino. El pulso de energía que salía de él revelaba que era una especie de brujo o mago o algo así, aunque no podía decir cuál.


      Sin embargo, me resultaba familiar... y entonces me di cuenta.


      Me recordaba a Gilbert.


      La tarjeta que tenía en el bolsillo no me daba ni siquiera una advertencia sobre el nuevo tipo. No me decía si era un amigo o un enemigo. Pero eso no significaba que no estuviera involucrado con lo que sea que Derrick le estaba haciendo a Evelyn.


      —¿Qué están haciendo aquí? Esta es la residencia del señor Baudelaire —dijo el hombre. Por el tono de respeto mezclado con la arrogancia inherente, supuse que Derrick era su empleador. Este tipo tenía que ser un mayordomo o un guardaespaldas, aunque lo de guardaespaldas era un poco exagerado teniendo en cuenta el tamaño de esa barriga.


      —¿Dónde está Evelyn? —pregunté mientras daba un paso adelante.


      El mayordomo Gilbert enarcó las cejas.


      —¿Perdón?


      —Evelyn —volví a decir—. Sé que está aquí en alguna parte. Déjala ir o lo lamentarás —no tenía ni idea de si ella estaba aquí o no, pero en caso de duda, lidera con la confianza y la mierda. Y luego ve a dónde te lleva.


      El mayordomo Gilbert me miró con aire de desprecio casual.


      —¿Evelyn? ¿Buscas a Evelyn?


      Mi ira creció, eclipsando mis otras emociones. Estaba claro que él sabía quién era ella. Había hecho bien en venir aquí.


      —Sí, hombre del pijama. Evelyn Star. Entrégala. No nos iremos hasta que lo hagas —no tenía ni idea de si Evelyn estaba aquí, pero realmente esperaba que lo estuviera.


      El mayordomo Gilbert se rio suavemente. Era aguda, perversa, e incluso sonaba como la risa de Gilbert. Los pálidos ojos del hombre se entrecerraron, claramente sin miedo y sin alterarse.


      —No tienen ni idea. ¿No es así? Creen que lo tienen todo resuelto, pero no son más que unos descerebrados que no tenían nada que hacer aquí esta noche. Gran error.


      —¿Acaba de llamarme malhechor? —preguntó Ronin.


      —Lo ha hecho —me quedé mirando al pequeño mayordomo, frunciendo el ceño. No me gustaba su tono ni la sonrisa que tenía en la cara, como si estuviera al tanto de alguna información secreta—. Entonces, ¿qué tal si nos lo cuentas? Sé que Derrick tiene a Evelyn. Y resulta que sé que no es quien dice ser.


      El mayordomo Gilbert hizo una mueca.


      —¿Dice que no es Derrick Baudelaire?


      —Derrick Baudelaire se interpreta a sí mismo, pero está disfrazado de otro Derrick Baudelaire —sí, eso no salió bien.


      El mayordomo resopló.


      —Vaya, vaya, vaya. ¿Usaste tus superpoderes de bruja para averiguarlo? —se burló, mirándome como si hubiera suspendido el examen de matemáticas por cuarta vez. Sí, incluso era tan mocoso y odioso como el verdadero Gilbert.


      Entrecerré los ojos, pensando que casi odiaba a este tipo tanto como al verdadero Gilbert.


      —¿Sabes quién soy? Es curioso. No recuerdo que nos hayamos conocido. Porque, créeme, me acordaría de ese pijama —dije, moviéndole el dedo.


      —Sé quiénes son —respondió el mayordomo Gilbert, con cara de suficiencia—. Tú eres Tessa Davenport. Y estos son tus amigos, Iris y Ronin.


      Oí la inhalación de Iris a mi lado, y Ronin se puso rígido, claramente sorprendido. Sus dedos se desplegaron y pude ver su contención, controlando a su propia bestia vampírica.


      Mantuve el rostro inexpresivo, tratando de no mostrar la sorpresa que sentía. Odiaba que ese tipo supiera quién era yo, cuando no tenía ni idea de que el pequeño truño existía antes de este mismo momento. Le daba una ventaja sobre nosotros y también a Derrick. ¿Por qué le habló a su mayordomo de nosotros? Porque no era solo un mayordomo.


      —Bueno, me encantaría intercambiar historias —dije—. Vale, en realidad no. Realmente estamos aquí por Evelyn. Dinos dónde está y no saldrás herido —no sabía lo involucrado que estaba en los asuntos de Derrick, pero estaba dispuesta a apostar que estaba totalmente metido, con pijama y todo.


      Ante eso, el mayordomo se inclinó hacia delante riendo.


      —Ustedes tres son realmente las personas más estúpidas de este patético pueblito. ¿Evelyn? —se rio más fuerte—. Oh, cielos. No tienen ni idea.


      Estaba realmente cansada de que me llamaran estúpida.


      —Entonces edúcanos —dije con los dientes apretados, tratando de mantener mi temperamento bajo control.


      Su rostro se arrugó en una sonrisa despiadada que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca.


      —Tampoco deberías husmear en la casa del señor Baudelaire —añadió con sorna. Una oleada de energía se extendió a su alrededor. Estaba haciendo algo de magia.


      Vale, yo también podría jugar a ese juego.


      —¿Qué eres, su perro guardián? ¿El Sr. PJ? ¿El Sr. Wiggles? —mi corazón palpitaba con fuerza mientras el sudor se me agolpaba en la frente y en el labio superior. Me apoyé en mi voluntad, llenándola con el poder de los elementos.


      Una sonrisa se dibujó en los labios del mayordomo.


      —Algo así —se quitó el elástico del pantalón del pijama y lo soltó con un chasquido—. Estoy un poco oxidado, pero no hay nada como la eliminación de intrusos asesinos para que los jugos mágicos vuelvan a fluir —bajó en cuclillas y luego levantó los brazos e hizo unos cuantos estiramientos. Y, vaya, hizo tres saltos de tijera.


      —¿Este tipo es real? —preguntó Ronin, inclinándose.


      —Tal vez todos estemos teniendo el mismo sueño —dijo Iris, mirando embobada la gran tripa que rebotaba mientras el mayordomo trotaba en el acto—. Más bien una pesadilla.


      Miré fijamente al mayordomo.


      —No tocarás a nadie.


      El mayordomo hizo una última sentadilla y se enderezó.


      —Oh, pero lo estoy haciendo. Cuando termine de matarlos, voy a llamar al sheriff. Voy a decirle que fue en defensa propia. Que te acercaste a mí y no tuve otra opción. Ese es el relato que escuchará cuando vea sus cuerpos, ya que esto fue un allanamiento de morada.


      —En primer lugar, es jefe, no sheriff —le corregí—. Y en segundo lugar, él nunca creerá eso. Nos conoce —no, si me viera tirada en el suelo muerta, estaba bastante segura de que el mayordomo se convertiría en mermelada de mayordomo.


      —Supongo que nunca lo sabrá —los labios del mayordomo se movieron en un canto, su voz era baja, firme y fuerte.


      —¿Qué está haciendo? —preguntó Ronin, entrecerrando los ojos—. ¿Nos está lanzando alguna mierda de magia?


      —Lo está haciendo —respondí.


      Una onda de energía fría agitó el aire, arremolinándose y formando una presión constante e intimidante sobre mí, mientras pinchazos de poder rodaban por mi piel.


      Cada fibra de mi atención se dirigió al mayordomo.


      —Para que conste —Ronin levantó un dedo—, él empezó —una luz feroz iluminó los ojos del semivampiro. Parpadeó, y estaban completamente negros. Su postura pasó a ser depredadora, y de los extremos de sus dedos brotaron garras. Colocó su cuerpo frente a Iris, protegiéndola, lo cual era —seamos sinceros— súper romántico.


      —Es hora de darte una lección —siseó el mayordomo—. Deberían haber mantenido la distancia.


      Una sonrisa malvada se extendió por su rostro mientras esperaba, y la anticipación iluminó su expresión al pensar que iba a luchar contra todos nosotros.


      Eso significaba que estaba delirando al luchar contra dos brujas y un vampiro, o que se creía más fuerte y poderoso que nosotros tres.


      Ya lo veremos.


      El mayordomo pronunció unas palabras guturales y sentí un pulso frío de magia que ondulaba en el aire, oscuro y poderoso, que nos rodeaba. Me recordó a los magos oscuros a los que nos habíamos enfrentado hacía apenas una semana. Gruñó y de su mano izquierda brotaron volutas de energía azul. Sí, era un mago.


      —Realmente odio a los magos —mi poder creció, sólido y firme, filtrándose en mí con una especie de ansia hambrienta y sustituyendo la incertidumbre por nada más que fuerza y ferocidad.


      —Solo odias a los magos porque tienes envidia de nuestro inconmensurable poder, con el que las brujas solo pueden soñar —dijo el mayordomo, respirando con dificultad, como si el mero hecho de convocar su poder requiriera una enorme cantidad de energía. Su rostro se enrojeció con la repentina formación de una fuerte capa de sudor en su frente, y la humedad se deslizó por sus sienes.


      —Parece que deberías perder algo de peso —le dije—. Un hombre de tu edad y con esa barriga, grita ataque al corazón. Deberías reducir las hamburguesas con queso y la cerveza.


      El mayordomo gruñó.


      —Estoy en perfecto estado de salud —una sonrisa de suficiencia seguía marcando su rostro mientras espirales de su magia se derramaban de sus manos extendidas.


      —Ni siquiera puedes invocar tu magia sin que parezca que estás a punto de toser un pulmón.


      Ronin resopló.


      —Amigo, ella tiene razón. Tal vez deberías retroceder antes de que te dé un ataque.


      La ira apareció en el rostro del mayordomo.


      —Puede que no sea joven como tú —dijo y luego levantó la barbilla—, pero estoy en mi mejor prima mágica.


      —¿Prima mágica? —miré a Iris—. ¿Eso existe?


      La bruja oscura se encogió de hombros.


      —Es la primera vez que lo oigo.


      Ronin levantó un dedo con garras y lo arrastró de mí a Iris.


      —Entonces, si está en su mejor prima mágica... ¿en qué las convierte eso a ustedes dos?


      Miré a Iris y dije:


      —¿Mágicamente deliciosas?


      La cara del mayordomo se torció de furia.


      —No saben nada...


      —Jon Snow —intervino Ronin. Miró la cara de confusión del mago—. ¿Qué? ¿No eres fan de Juego de Tronos? No pude resistirme.


      Iris y yo nos reímos. El mayordomo no lo hizo.


      Los ojos del mayordomo se volvieron altivos antes de saltar en el aire y aterrizar en cuclillas.


      —Eh... ¿qué hace ahora? —preguntó Ronin.


      Aspiré el aire entre los dientes.


      —No sé si debería asustarme o si debería reírme. Todo esto es muy confuso.


      Con un movimiento de ambas manos, el mago nos lanzó una energía azul.


      Pero este no era nuestro primer rodeo mágico.


      —¡Declinare! —grité.


      La energía blanca salió disparada de mi mano extendida, rechazando la energía azul como si hubiera espantado moscas molestas. La magia del mago golpeó la pared más lejana con un estruendo atronador y procedió a quemar un trozo de la pared de yeso.


      Era una nueva palabra de poder que había estado practicando, y funcionaba mejor de lo que pensaba.


      —Bien —felicitó Ronin.


      —Gracias —me enderecé y sacudí los hombros—. No ha sido nada.


      Volví a centrarme en el mayordomo-mago, con una nueva descarga de adrenalina en mi interior.


      —Yo no lo volvería a intentar —le dije—. Podrías hacerte daño.


      —¡Aghhh! —gritó el mayordomo-mago al tiempo que movía las muñecas en mi dirección.


      —¡Aghhh! —le grité y rápidamente añadí—: ¡Inflitus!


      Lanzando mis manos hacia él, una fuerza cinética salió disparada de mi palma. Golpeó al mayordomo-mago en el pecho, haciéndole chocar contra la pared. Luego se deslizó al suelo y se quedó quieto.


      Uuuups.


      —Oh, mierda. Acabo de matar al mayordomo. Creo que acabo de matar al mayordomo. ¿Quién mata al mayordomo? —grité. Maldito sea el caldero. Acabo de matar a un anciano. Había usado demasiado poder.


      —Al parecer, tú —dijo Ronin, y lo fulminé con la mirada.


      Le lancé un dedo en señal de advertencia.


      —Cállate. O serás el siguiente —estaba muy tensa y tenía los nervios a flor de piel.


      —Me gustaría señalar que él intentó matarnos —añadió el medio vampiro—. Solo digo.


      Iris se apresuró a acercarse y presionó con sus dedos la garganta del hombre.


      —Está vivo —volvió a mirarme—. Creo que solo está inconsciente.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Gracias al caldero —pero se me ocurrió algo—. ¿Cuándo crees que se despertará?


      Iris negó con la cabeza.


      —No sé... un par de horas. ¿Tal vez menos? ¿Por qué?


      —Va a cotorrear cuando se despierte —dije—. Eso es una garantía. No nos da mucho tiempo para tratar de encontrar a Evelyn. Cuando Derrick vuelva a casa, sabrá que estuvimos aquí. Sabrá que estamos tras él. Perderemos esa ventaja.


      —Tal vez no—. Iris sacó a Dana, su álbum de ADN que llevaba a cuestas—. Usaremos esto —entre sus dedos sostenía un trozo de cinta roja.


      Fruncí el ceño.


      —¿Quieres pegar su boca? No creo que eso vaya a funcionar. Y vas a necesitar mucha más cinta si quieres atarlo.


      —El bondage tiene mala fama, pero es realmente excitante cuando se hace bien —añadió Ronin, y levanté el puño hacia él.


      Iris volvió a meter a Dana en su bolsa.


      —Es una cinta de hechizo de memoria —dijo y se arrodilló junto al mago inconsciente. Luego, con cuidado, le puso el trozo de cinta roja de cinco centímetros en la frente y se puso de pie.


      Observé, impresionada, cómo la cinta se disolvía en la piel del mayordomo.


      —¿No se acordará de nosotros?


      —No —respondió Iris—. No recordará nada. Lo único que recordará es que se fue a la cama y se despertó aquí.


      —Eres un genio —le dije, deseando conocer un hechizo como ese. Y el hecho de que Iris pudiera transferir el hechizo a un trozo de cinta adhesiva, bueno, era increíblemente inteligente.


      Dejé escapar un suspiro y me dirigí hacia la puerta.


      —Será mejor que nos vayamos por si vuelve Derrick. Hemos estado aquí demasiado tiempo.


      Los tres tomamos el ascensor de vuelta al primer piso y salimos corriendo de la casa.


      La frustración y los nervios nos golpearon cuando nos metimos en el BMW Serie 7 negro de Ronin, aparcado un poco más abajo en Serenity Row.


      Después de otro allanamiento de morada, no había aprendido nada nuevo. Seguía sin saber quién era y dónde estaba la tal Evelyn Star. Y tenía que impedir una boda. Pero no me iba a rendir. Todavía tenía algunas ideas.


      Sin embargo, primero necesitaba un buen consejo de un hombre caliente y súper sexy que acababa de comprar una cama nueva que aún necesitaba ser probada.
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      —Eso es todo —le dije al jefe, relatando los acontecimientos de la noche. Dejé mi copa de vino tinto sobre la mesa de café y me recosté en el sofá—. Y luego vine directamente aquí.


      —¿Después de que entraras en su casa y atacaras a su... mayordomo? —preguntó Marcus, sentado a mi lado.


      —El mayordomo atacó primero. Solo... para que lo sepas.


      —Porque irrumpiste en su casa.


      —La casa de su jefe.


      Marcus entrecerró sus ojos grises.


      —Ya sabes lo que quiero decir. No te habría atacado si no hubieras entrado en la casa de su jefe.


      —Estás molesto. Estás molesto conmigo.


      El jefe negó con la cabeza.


      —¿Por qué no me dijiste lo que estabas planeando? Me dijiste que no ibas a tener secretos conmigo.


      —Porque me habrías detenido. Te conozco, Marcus. Nunca me habrías dejado ir si lo hubieras sabido. Me habrías convencido de no hacerlo o algo así. O habrías venido conmigo, y entonces, que el caldero no lo permita, nos habrían descubierto, y hubieras perdido tu trabajo.


      Marcus se sentó en el borde del sofá, con los ojos brillando con una ira apenas controlada.


      —Te pegaría el culo a ese sofá —su voz se deslizó hacia una calma gélida—. No tienes ni idea de quién es ese tal Derrick. Tú misma me has dicho que tiene una extraña magia que mantiene oculto a su verdadero yo. Eso es sospechoso. Para mí, eso es peligroso. Los tipos como él tienen motivos ocultos, y no todo es miel sobre hojuelas. Siempre se trata de dinero y poder.


      —Probablemente.


      —Si te hubiera pasado algo, nadie sabría dónde estarían los tres —su mandíbula se apretó con rabia por las palabras—. Podría haber acabado mal para ti. Para cuando descubriera dónde estaban, habría sido demasiado tarde.


      Tenía razón.


      —Pero no pasó nada —dije con una sonrisa. Ante el profundo ceño que fruncía su bonita frente, añadí—: Tenía que ver si Evelyn estaba allí —miré la tarjeta que le había mostrado antes, que seguía sobre la mesa de café—. Derrick y Beverly estaban en su yate, así que aproveché la oportunidad. ¿Estúpido? Probablemente. Pero ya está hecho. Le hizo algo a Evelyn. ¿Tal vez está muerta? No lo sé. Pero no voy a dejar que le haga lo mismo a mi tía. Tengo que detenerlo. Pero sin pruebas, sin Evelyn, es su palabra contra la mía. Y todos sabemos cómo fue eso.


      Marcus cogió la tarjeta y la estudió.


      —¿Y estás segura de que este mayordomo no te recordará?


      Asentí con la cabeza.


      —Según Iris, no recordará nada —y yo contaba con ello. Necesitaba más tiempo para encontrar a Evelyn—. Evelyn pidió nuestra ayuda. Está en peligro. Tengo que creer que sigue viva y necesito encontrarla.


      Marcus volvió a dejar la tarjeta en el suelo, con la mirada fija en mí.


      —Seguí buscando después de que te fueras. Incluso llamé a la oficina de Nueva York para ver si tal vez tenían un registro de esta Evelyn Star.


      Me incliné hacia delante con ansiedad.


      —¿Y?


      —Y nada —respondió el jefe—. Ellos tampoco han oído hablar de ella. ¿Ha considerado la posibilidad de que no exista?


      —Sí existe. Esa tarjeta no ha aparecido de la nada —le dije, aunque sí... a través de la tostadora. Cogí la tarjeta de la mesita y me la metí en el bolsillo—. Alguien nos envió esa tarjeta. Alguien con conocimientos mágicos que sabía que Derrick estaría por aquí. Es real, Marcus. Y necesita mi ayuda.


      El gran jefe suspiró, visiblemente molesto porque había hecho una estupidez sin decírselo. Sí, era una estupidez cuando lo pensaba. Marcus tenía razón. Derrick tenía una magia muy seria, y yo me había metido en su guarida pensando que mi magia ruda sería suficiente. Tal vez no lo era.


      Habíamos tenido suerte.


      Recorrí con la mirada al hombre grande y musculoso, desde su mandíbula cuadrada y su nariz perfectamente recta hasta sus anchos hombros y sus abdominales de acero que la camiseta ajustada no lograba ocultar. Me costó resistir el impulso de pasar los dedos por el pelo negro que Ronin tanto admiraba. Tenía un pelo estupendo.


      La tensión recorría sus hombros y su cuello. Había estado preocupado. Ese magnífico espécimen de hombre necesitaba liberar toda esa tensión.


      Menos mal que sabía cómo hacerlo.


      Me levanté y choqué mis rodillas contra las suyas.


      —Vamos, grandulón —bromeé y le agarré la mano para que se levantara conmigo.


      Él sonrió.


      —¿Grandulón? ¿A qué grandulón te refieres?


      Una sonrisa me hizo sonreír.


      —Oh, ya sabes a cuál —lo arrastré conmigo lejos de la mesa de café. La idea de su cuerpo desnudo sobre el mío me hizo sentir un calor intenso.


      Los ojos de Marcus brillaban de deseo mientras me dejaba llevarle fuera del salón, sus ojos recorrían cada centímetro de mi cuerpo —desde los pechos hasta los dedos de los pies— muy lentamente.


      Me llevé su mano a los labios y la besé, chupando la punta de su dedo antes de soltarla.


      —¿No tienes una cama nueva ahí? —señalé con la cabeza hacia su dormitorio y luego chupé otro dedo.


      Marcus soltó un pequeño gruñido.


      —Sí que la tengo. ¿Quieres verla?


      —Mmm-hmm —murmuré, retirando su mano de mis labios. Créeme. No me importaba la cama. Las palpitaciones en mis partes femeninas me distraían demasiado.


      Entramos en su dormitorio y lo empujé a su nueva cama. De nuevo, apenas me di cuenta de la cama.


      No ayudó el hecho de que Marcus ya se hubiera quitado la camiseta y los vaqueros y estuviera tumbado en sus diminutos calzoncillos negros.


      Miré el paquete con una sonrisa.


      —Será mejor que te quites eso si sabes lo que te conviene.


      Entonces me incliné con un dolor insoportable, como si mis entrañas se estuvieran licuando.


      —Oh, no otra vez —jadeé.


      Me encontré con los preocupados ojos grises de Marcus, y lo último que vi fue un cuerpo grande y musculoso saltando hacia mí antes de que mi mundo cambiara.


      La habitación de Marcus se desvaneció y, tras otra ráfaga de dolor y oscuridad, siguió la sensación de ingravidez antes de que mis pies tocaran tierra firme.


      Estaba mareada y el dolor me llegaba a raudales, pero estaba demasiado enfadada para preocuparme.


      ¡Voy a matarla!


      Cerrando los puños, miré a mi nuevo entorno y encontré a quien buscaba.


      Lilith estaba de pie frente a la única ventana de una gran habitación de frías y aburridas paredes blancas y la misma cama colosal en la que la había visto antes, que era el único mueble. Solo que esta vez Lilith no estaba en la cama entreteniendo a unos cuantos machos paranormales. Estaba sola.


      —¿En serio? Ya me has hecho esto dos veces. ¡Dos veces! ¡Y Marcus acaba de comprar una cama nueva! —grité. Me di cuenta de que gritar a una deidad no era la manera de hacerlo, pero estaba enfadada. Y dos veces me había apartado de un muy merecido tiempo sexy con mi hombre simio. Al menos, esta vez, no estaba desnuda frente a extraños. Pero aún así. Ya era suficiente.


      Esperé, esperando una reacción, pero la diosa se quedó de espaldas a mí, mirando por la ventana.


      Por supuesto, como este secuestro ya había ocurrido una vez, esperaba que Marcus no se volviera loco y destruyera la cama y el colchón nuevos.


      —¿Hola? ¿Lilith? Te estoy hablando —llamé—. Si crees que puedes arrebatarme cuando quieras, pues estoy aquí para decirte que no puedes. Voy a poner mi pie en el suelo —de hecho, lo pisé como una idiota—. ¿Lilith? ¿Me has oído? ¿Lilith? —¿Por qué no me miraba? Me tomé un momento para mirarla.


      Una bata de seda roja colgaba de su alta estructura, su pelo rojo suelto tenía un nudo enredado en la nuca como si no lo hubiera cepillado en semanas. Se abrazaba a sí misma, con los hombros apretados, mientras miraba la ciudad. Su postura sugería que estaba preocupada, tal vez incluso esperando algo o a alguien.


      —¿Lilith? ¿Qué pasa?


      La diosa se giró por fin. El pelo de la parte superior de su cabeza estaba en ángulos extraños, como si hubiera pasado mucho tiempo rascándose el cuero cabelludo. Sus ojos rojos se dilataron al verme, como si acabara de darse cuenta de que estaba allí.


      —¿Te ha encontrado? —preguntó, con voz apresurada y aguda. A diferencia de las veces que había hablado con ella antes, sonaba descontrolada, muy distinta a ella misma.


      Fruncí el ceño.


      —¿Quién? ¿De qué estás hablando?


      El rostro de Lilith se arrugó de preocupación, y me sorprendí al verlo. ¿Quién iba a saber que era capaz de sentir esa emoción?


      —Lucifer —dijo la diosa, con el pánico deslizándose tras sus ojos rojos—. ¿Ha venido? ¿Hablaste con él? ¿Habló contigo?


      Mis labios se separaron, y no hice nada para ocultar mi total sorpresa.


      —Ah... sí... no. No lo hizo. ¿Lilith? ¿Qué demonios está pasando?


      —¿Estás segura? —presionó la diosa. Su cabeza se sacudió en un pequeño movimiento nervioso—. Piensa. ¿Se acercó a ti?


      —Creo que recordaría si el rey del infierno vino a cenar. Nunca lo vi. Y no, no hablé con él.


      La diosa comenzó a pasearse descalza por su habitación, y entonces apareció un cigarrillo entre sus dedos. Dio una larga calada y exhaló, murmurando palabras que no pude entender. Ni siquiera me pareció que fuera español.


      —Lo sabe... lo sabe —la oí murmurar mientras se paseaba de un lado a otro, esta vez mirando al suelo como si hubiera una línea imaginaria. Era desconcertante.


      Maldita sea. La diosa estaba aún más loca que antes. Eso era una muy mala señal.


      —¿Él lo sabe? ¿Lucifer sabe de tu plan? —adiviné, observando su paso sin detenerse.


      Lilith asintió y dio otra calada a su cigarrillo.


      —Lo sabe. Lo sabe. Lo sabe.


      Me acerqué a ella para verle mejor la cara.


      —¿Sabe qué, exactamente?


      —Lo sabe. Sabe de mi plan. Todo. Sabe lo que le iba a hacer. Todo.


      Mierda. Eso significa que él también sabía de mí. Genial.


      Mi estómago se apretó, y un miedo aterrador se deslizó a través de mí.


      —¿Quién se lo dijo? —tenía que ser uno de los tres que había conocido en la sala de juntas. Aposté por el hombre brujo oscuro. Siempre buscaban formas de aumentar su poder. Qué mejor manera que hacer un trato con Lucifer y darle todos los detalles de los planes de su esposa para poder ascender en la escala de poder mágico.


      La diosa se detuvo. Me miró, su mirada se desvió sobre mí como si no pudiera concentrarse o incluso verme realmente.


      —Un conducto —dijo Lilith, caminando de nuevo—. La sangre derramada en su superficie se llevará la vida con ella. Debes ver para entenderlo. La sangre. La sangre. Se lo lleva todo.


      Un escalofrío subió por mi espina dorsal ante el tono monótono de su voz. Estaba diciendo disparates. Estaba perdiendo la cabeza, lo que me hizo darme cuenta de que esto era posiblemente un vistazo a lo que ella era dentro de su celda, su prisión. Era una imagen horrible. Y había estado cautiva allí durante mucho tiempo.


      Sentí lástima por ella, lo cual era sorprendente, teniendo en cuenta que acababa de alejarme de Marcus —dos veces— y me había obligado a participar en su complot para matar a su marido. Sin embargo, Lilith también nos había devuelto la Casa Davenport después de que los Magos Oscuros la hubieran quemado hasta los cimientos. No tenía que hacerlo, pero lo hizo.


      Sentí que la diosa era una criatura complicada, y que había más en ella de lo que dejaba ver. Eso lo sabía. Había algo bueno en ella, aunque quizás en pequeñas dosis y solo en raras ocasiones. Sin embargo, estaba allí, y eso era decir algo.


      Las conversaciones que mantuve con mi padre me dieron otra perspectiva. Él se había puesto del lado de Lilith por encima de Lucifer, como muchos. Eso me decía que si mi padre pensaba que valía la pena luchar por ella, Lilith no podía ser tan mala.


      Sí, estaba desquiciada y daba miedo, y torturar a los mortales era su pasatiempo favorito, pero tal vez eso era solo en sus días malos. Todos teníamos días malos, y podía pensar en unas cuantas personas a las que me gustaría torturar.


      Tal vez esta noche era uno de sus días malos.


      No estaba mirando a un ser malvado, poderoso y supremo con la capacidad de atención de un niño de tres años. Ahora mismo, estaba mirando a una mujer en pedazos.


      Lilith aspiró y se limpió la nariz.


      —Tratando de retenerme. Los supera en poder. Su hambre contra el de ellos. Lo tomo todo. No hay piedad —siguió parloteando—. No voy a volver... no voy a volver... no voy a volver... —Lilith lanzó la colilla y encendió otra.


      Parecía tan frágil y dañada. Sentí una punzada en el corazón al ver el miedo y la desesperación en su voz. También sentí rabia por ella. No podía creerlo, pero el hecho era que Lilith había sido perjudicada por su marido. Sí, sus métodos eran cuestionables, obligándome a ayudarla en su plan y todo eso, pero no iba a permitir que le hiciera eso de nuevo.


      Exhalé lentamente, escandalizada conmigo misma por lo que iba a decir.


      —No vas a volver. No dejaré que te lleve —dije. Maldita sea. Me estaba ablandando con los años.


      Lilith se congeló. Parpadeó y sus labios se movieron mientras pensaba en las ramificaciones de lo que acababa de decir.


      —¿Qué has dicho?


      Maldita sea. Soy una tonta.


      —He dicho que no vas a volver a esa maldita jaula. ¿Me oyes? Y voy a ayudarte.


      Sí, definitivamente iba a hacer que me mataran.


      ¿En qué me había metido ahora?
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      Era miércoles por la mañana, el día de la gran boda de Beverly.


      Y estaba lloviendo.


      No, llovía a cántaros, como si la propia diosa hubiera vertido su agua de baño sobre Hollow Cove. Todo el pueblo estaba empapado, los céspedes empapados, y pequeños ríos fluían por las calles hacia los desagües de las alcantarillas. Parecía que la diosa tampoco quería que Beverly se casara con Derrick el Idiota.


      Y lo que es peor, aún no tenía un plan adecuado para impedir la boda, y el paradero de Evelyn Star seguía siendo desconocido.


      Cada vez que miraba la tarjeta con su nombre, me sentía fracasada. Le estaba fallando a ella. No sé cómo lo supe, pero de alguna manera supe que se le estaba acabando el tiempo.


      Cuando por fin me levanté esta mañana, con la mente todavía zumbando por el estado en que había encontrado a Lilith, fui en busca de un café y un desayuno.


      —Bueno, creo que aún no he despertado… —mi boca se abrió más que cuando bostezaba.


      No por el huracán de nervios que era Beverly, de pie junto a la ventana de la cocina mientras lloraba histéricamente por la lluvia que caía fuera, ni por las montañas de comida apiladas en las encimeras, la mesa y las sillas que había preparado Ruth. Sino por mi padre, que estaba sentado en la mesa de la cocina con mi madre al lado, ambos enfrascados en lo que parecía ser una conversación genuina y feliz.


      La noche anterior había vuelto a casa por una línea ley. Lilith estaba demasiado angustiada para enviarme de vuelta, y realmente no quería que lo hiciera por si me enviaba a otro lugar por error, como el Inframundo o la Antártida. Durante una rápida parada en la casa de Marcus, encontré al jefe de rodillas tratando de reparar lo que parecía ser otro marco de cama y colchón masacrados.


      —Tienes que trabajar en ese temperamento —le había dicho, aunque en mi interior estaba encantada de que mi desaparición tuviera ese efecto en él. Sí, era totalmente mío.


      Dejando al jefe para que intentara salvar su cama, había ido a la Casa Davenport, solo para encontrar a mi padre y a mi madre compartiendo una botella de vino.


      Me había sorprendido, y mucho, pero me alegré de que estuviera bien. Me había preocupado por su regreso a su apartamento con Egon y el otro demonio, cuyo nombre ya había olvidado, pero verlo aquí calmó mis temores.


      Sin embargo, encontrar a mi padre aquí de nuevo tan temprano fue aún más sorprendente.


      Me quedé de pie en la cocina, a medio camino de la máquina de café, contemplando a mis padres.


      Les señalé con el dedo en su dirección general.


      —¿Es esa la misma ropa que llevabas anoche? —le pregunté a mi padre.


      Los ojos plateados de mi padre se dirigieron a mi madre. Dos puntos de color estropearon sus mejillas.


      Sí, definitivamente se había quedado a dormir.


      Estaba demasiado inquieta por todo lo que estaba pasando como para pensar en mis padres separados haciendo el chaca-chaca, ahora mismo, pero definitivamente lo reflexionaría más tarde.


      Después de servirme una gran taza de café, me senté al lado de Iris, que observaba intensamente a mis padres al otro lado de la calle, como si estuviera viendo un reality show de la vida real y se lo estuviera pasando en grande.


      Se encontró con mi mirada y levantó las cejas.


      —¿No es increíble? —susurró, y luego dijo—: Vaya.


      —Te diré qué pienso más tarde —no tenía ni idea de cómo sentirme por el hecho de que mi padre se hubiera quedado a pasar la noche. En realidad no era asunto mío, pero viendo lo felices que parecían ambos... bueno, no iba a interferir en ello. Mi madre seguía tirando del mismo mechón de pelo detrás de la oreja, cosa que había aprendido que hacía cuando estaba nerviosa, y mi padre tenía esa sonrisa bobalicona que se extendía por su cara.


      —¿Por qué me castiga la diosa? —se quejó Beverly, radiante con su albornoz de seda blanco. Levantó las manos dramáticamente—. ¡Mira! ¡Mira qué tiempo hace! No me gusta la lluvia... —se recompuso y una lenta sonrisa se dibujó en su rostro—. Bueno, sí, lo he hecho bajo la lluvia —se rio—. Más veces de las que puedo contar, pero este es el día de mi boda —siguió refunfuñando, con la cara roja y en evidente estado de angustia—. Anoche comprobé el pronóstico. Se supone que haría sol y calor.


      —La lluvia se considera de buena suerte el día de la boda —animó Ruth, apartándose de la olla que estaba removiendo en el fuego. Hildo se sentó sobre sus hombros, con sus ojos amarillos fijos en lo que mi tía estaba mezclando.


      —No creo que se refieran a un chaparrón —dijo Dolores, con la mirada clavada en lo que parecía una especie de factura—. A este paso, vamos a pedirle a Noé que nos lleve en su arca.


      Los hombros de Beverly se desplomaron y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Tal vez sea una señal de que no debería casarme?


      Levanté la vista.


      —Definitivamente es una señal. No deberías casarte hoy —tal vez Beverly finalmente estaba entrando en razón. Tal vez finalmente había visto a Derrick como el imbécil que realmente era.


      Los ojos de Beverly me encontraron, y entonces ella miró con desprecio, pareciendo un pitbull muy enojado, pero muy bonito.


      —Por supuesto que me voy a casar hoy. ¿Por qué no iba a hacerlo?


      Tal vez no.


      —Pero acabas de decir...


      —Ruth —dijo Beverly, dándose la vuelta—, ¿cómo vas con el hechizo de superposición? ¿Estará listo pronto? No puede llover el día de mi boda. Simplemente no puede. Beverly Davenport no puede casarse bajo la lluvia.


      —No te preocupes. Debería estar listo en unas dos horas —dijo Ruth por encima del hombro. Espolvoreó un polvo de naranja en la mezcla—. Eso es mucho tiempo antes de tu boda.


      —Bien. Bien —respondió Beverly—. ¿Llegó Gilbert con la distribución de los asientos? —preguntó a Dolores.


      Dolores levantó la vista de la factura.


      —Todavía lo estoy revisando, pero sí, parece que tendremos suficientes sillas —contestó con aire empresarial—. Pero la factura no cuadra. No es lo que habíamos acordado.


      —¿Por qué no me sorprende? —dije y tomé un sorbo de mi café, disfrutando del celestial aroma de los granos recién hechos.


      —¿Tienes un vestido nuevo para la boda?


      Levanté la vista para encontrar los ojos oscuros de mi madre sobre mí con una expresión expectante.


      —No.


      Ella frunció el ceño, su cara cambió a un desconcierto.


      —¿No? ¿Cómo que no? Necesitas un vestido nuevo —dijo cada sílaba con claridad y precisión, como si no tener un vestido nuevo fuera una ofensa capital—. No puedes dejarte ver con algo que ya has usado antes.


      Puse los ojos en blanco.


      —¿Por lo qué pensarían los vecinos? —por el rabillo del ojo, vi que Iris intentaba formar una cortina con su pelo para esconderse detrás, pero cuando miré a mi padre, llevaba una sonrisa de satisfacción.


      Mi madre me miraba como si tuviera cinco años y hubiera pintado su tocador favorito con rotuladores rojos y azules.


      —Iremos a la Boutique Maddalena cuando hayas terminado el café y te compraremos un vestido nuevo. Yo lo pagaré.


      —No necesito un vestido nuevo.


      —¿Por qué siempre tienes que estar en desacuerdo con todo lo que digo? Estás siendo obtusa.


      —Bueno, me dejaste caer de cabeza cuando era bebé, así que a veces me cuesta formular cohesivamente las palabras que salen de mi boca.


      Mi madre suspiró, con la irritación coloreando sus mejillas.


      —Estarás presentable en la boda de mi hermana. Y no voy a aceptar un no por respuesta. Díselo, Obiryn.


      Mi padre se estremeció como si le hubieran dado una bofetada.


      —Ah... bueno... no estoy del todo seguro...


      —Vamos a ir de compras juntos, y lo pasaremos muy bien —continuó mi madre—. Eso es todo.


      Di un trago a mi café.


      —Qué bonito. Estoy a favor de la unión entre madre e hija y todo eso —levanté el puño—, pero el hecho es que... no estoy invitada a la boda. Ya no estoy invitada.


      —Deja de bromear, Tessa. Vamos a ir de compras, y vamos a encontrarte un vestido nuevo.


      —No estoy bromeando. Pregúntale a ella.


      La bonita boca de mi madre se abrió y sus ojos se dirigieron a Beverly.


      —¿Es eso cierto?


      Beverly levantó la vista de la pila de facturas junto a Dolores.


      —Sí. Derrick y yo no la queremos allí —dijo mientras se dirigía con elegancia a la máquina de café, con su bata balanceándose suavemente como una estrella de cine de los años cuarenta.


      Mi madre se recostó en su silla y se cruzó de brazos lentamente, aunque su enfado era absoluto.


      —Beverly. No puedes hacerle eso a mi hija.


      Sorprendida, compartí una mirada con Iris. Vamos, mamá.


      Beverly cogió su taza de café y dio un sorbo antes de decir,


      —Sí puedo. Lo haré. Ya lo he hecho. Esta es mi boda, y yo elijo a quién quiero que esté allí. No quiero que esté Tessa —levantó la cabeza, todavía claramente furiosa conmigo.


      Mi madre negó con la cabeza.


      —Otra vez esta tontería no. No seas ridícula, Beverly. No creo que eso haya ocurrido en absoluto. Es un malentendido. Estás exagerando.


      —Vi lo que vi —espetó Beverly, ajustando bruscamente su bata.


      —Derrick en el suelo después de que le diera directo en las pelotas después de brincarme encima —dije, quemando algo de angustia.


      El café salió a borbotones de la boca de mi padre.


      —¿Qué? —resopló, y su rostro adquirió un contraste más oscuro.


      —Tessa ha estado un poco tensa últimamente —continuó mi madre, y era extraño verla defenderme así—. Se está adaptando a sus nuevos poderes. A su nueva vida. Está nerviosa. No es una puta.


      Sonreí.


      —Awww... gracias, mamá —me conmovió.


      —De nada, querida.


      El enfado de Beverly se duplicó ante nuestras sonrisas conjuntas y nuestra actitud despreocupada.


      —No sabes de qué estás hablando. Tú no estabas allí, Amelia. Derrick me lo contó todo —su rabia chisporroteó al encontrarse con mi mirada—. No la quiero allí, simple y llanamente. Ella va a arruinar todo. Este es mi día. Mi boda. Y no la quiero allí.


      —Estoy aquí —dije, molesta de que estuviera hablando de mí como si no estuviera sentada justo en frente de ella. Era sorprendente cómo había cambiado por un hombre.


      —Estás diferente. ¿Lo sabes? —comentó mi madre, haciéndose eco de mis pensamientos—. No creas que no lo hemos notado. Todas lo hemos notado. Todas hemos hablado de ello.


      —Oye —gruñó Dolores—. No me metas en eso.


      —Sí —se hizo eco Ruth—. ¿En qué, exactamente?


      —Es como si fueras una persona totalmente diferente —dijo mi madre—. Cuando él está cerca, ni siquiera te reconozco. Mi hermana no trataría a su familia como tú estás tratando a Tessa.


      Beverly se burló.


      —No seas ridícula. ¿Cuándo te has interesado tanto por esta familia? Nunca. Has estado demasiado preocupada por ese perdedor de tu marido, siguiéndolo como una cachorrita enferma.


      Mi padre se puso rígido ante el comentario, claramente todavía tenía problemas con el hecho de que mi madre lo había dejado y había elegido a Sean el Imbécil.


      —Todavía soy parte de esta familia —siseó mi madre—, y también lo es Tessa.


      Beverly hizo un gesto con un dedo rojo en mi dirección.


      —No está invitada a mi boda, y eso es definitivo. La novia decide, no la hermana.


      —No te preocupes, mamá —dije, sin querer que se pelearan por mí—. No me molesta. No quiero ir de todos modos —lo último que quería era que esta familia se separara, sobre todo cuando las cosas iban por fin en la dirección correcta.


      Mi madre sacudió la cabeza, claramente sin querer rendirse.


      —No puedo creer que estés haciendo esto. Tú, más que nadie, has estado en situaciones muy similares, si no recuerdo mal, Beverly. No sé por qué tienes que actuar así y en contra de mi hija.


      Beverly dejó escapar una risa falsa.


      —Y tú —arremetió, con sus ojos verdes que pasaban de mi madre a mi padre—. ¿Quién eres tú para juzgarme? Una mujer casada que se acuesta con otro hombre. Esta es una casa vieja con paredes finas. Todas te escuchamos anoche.


      Oooooooh.


      Dolores levantó la vista justo cuando Ruth se dio la vuelta, lanzando trozos de mucosidad verde al suelo y a la isla de la cocina.


      La oscura mirada de mi madre se dirigió a la de su hermana.


      —Todos sabemos quién es la verdadera zorra de la familia.


      Oh, mierda.


      Creo que todos nos congelamos en ese momento. Demasiado asustados para respirar. Demasiado asustados para hacer algo más que parpadear.


      Pero mi querida mamá no tenía miedo.


      Se puso de pie.


      —Si no vas a invitar a mi hija a tu boda —se quejó—, entonces yo tampoco iré.


      —¡Bien! —gritó Beverly—. ¡Considérate no invitada!


      —¡Bien! —gritó mi madre, con las manos en alto mientras salía de la cocina. Podía oír sus pesados pasos mientras subía la escalera.


      —¡Bien! —volvió a gritar Beverly, doblando la cintura para darle más volumen, como si no la hubiéramos oído la primera vez.


      —Bien, esto es malo —dejé caer la cabeza entre las manos. Esto no era lo que yo quería que pasara. Ambas estaban actuando como adolescentes peleando por el mismo chico.


      —No te preocupes —dijo Ruth mientras se daba la vuelta con una enorme sonrisa en la cara—. Son solo los nervios de la boda.


      Dolores resopló.


      —Sonaba más bien a histeria nupcial.


      Beverly se llevó una delicada mano a la frente.


      —Estoy sintiendo los efectos de un dolor de cabeza que se avecina. No puedo tener dolor de cabeza en mi boda. Voy a recostarme durante una hora. Despiértame si Derrick llama. ¿De acuerdo?


      —Okis —respondió Ruth, volviendo a su hechizo de superposición.


      Mi tensión aumentó. No podía quedarme sentada y dejar que mi tía se casara con ese hijo de puta. Tenía que hacer algo.


      Y tenía que hacerlo ahora.


      Observé a Beverly salir de la cocina y esperé hasta oírla subir las escaleras para hacer mi siguiente pregunta.


      —Entonces, ¿Derrick se está preparando en su casa? —todavía tenía un par de horas antes de la boda, tiempo de sobra para poner en marcha el plan B. Y me quedaba una carta por jugar.


      Iba a seducir a Derrick aunque la idea me diera ganas de vomitar. Estaba bastante segura de que mordería el anzuelo, y lo grabaría todo en video.


      Su magia inusual seguía siendo un problema, pero no podía pensar en eso ahora mismo. Ya lo resolvería más tarde, cuando tuviera más tiempo.


      En ese momento, me di cuenta de que mi padre se había escabullido convenientemente y había desaparecido. Bastardo escurridizo.


      Iris me observaba con una ceja fruncida. Sabía que estaba formulando un plan. Solo que no sabía cuál era. Todavía.


      —No, creo que Beverly dijo que estaba en su yate —respondió Dolores, todavía mirando la cuenta de Gilbert.


      Su yate.


      Había olvidado por completo su estúpido yate. Iba a dar un paseo en barco. Y tal vez dejaría a Derrick en medio del océano.


      Miré a Iris.


      —¿Te apetece dar un paseo bajo la lluvia?


      Iris sonrió, lanzándome una mirada cómplice.


      —Voy a por mi paraguas.


      Perfecto.
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      Robé la camioneta Volvo.


      Vale, bueno, técnicamente, la tomé prestada sin pedir permiso. Cualquier persona en su sano juicio habría hecho lo mismo al ver el tiempo. ¿Una caminata bajo la lluvia? ¿Mencioné que estaba lloviendo a cántaros? Era un maldito diluvio.


      Pesadas nubes grises surcaban el cielo oscuro, trayendo un viento frío del norte. La fuerte lluvia caía como balas. Los canalones de la Casa Davenport gorgoteaban y escupían chorros de agua. Al diablo con eso. No iba a caminar a ninguna parte.


      Había cogido las llaves del auto de la cesta de mimbre que estaba encajada entre aperitivos y botellas de vino sobre la mesa. Dolores estaba tan preocupada por la cuenta de Gilbert que ni siquiera se dio cuenta. ¿Y Ruth? Bueno, Ruth tarareaba la marcha nupcial mientras removía su poción con Hildo animándola y moviendo su cola como un director de orquesta.


      Pasé por Sandy Beach con los limpiaparabrisas en alta velocidad, pero seguía siendo difícil ver a través del aguacero. Me sentía como si intentara ver a través del fondo de un cristal grueso. Salvo por mis faros, las calles eran lúgubres, y las pesadas nubes proyectaban una oscuridad prematura, haciendo que pareciera que era de noche cuando solo eran las diez y media de la mañana.


      —Conduces como una vieja ciega de un ojo —se rio Iris—. Creo que puedo correr más rápido que esto. No. Sé que puedo correr más rápido... y con tacones.


      Le lancé una mirada.


      —Intenta conducir con esta lluvia. Apenas puedo ver algo. Es como conducir por el fondo de un lago en una tormenta.


      —Lo sé, lo siento —dijo la bruja oscura, aunque no parecía lamentarlo. Se inclinó hacia adelante y entrecerró los ojos—. Creo que lo veo. Sí. Ahí está.


      Había pasado muchas veces por la marina de Hollow Cove, pero nunca le había prestado mucha atención. No tenía un barco, porque, bueno, los barcos eran caros, aunque siempre había querido aprender a navegar.


      La marina estaba convenientemente situada junto a la playa del pueblo. Era difícil de ver, pero apenas podía distinguir el gigantesco tazón del océano y los cuerpos borrosos de los barcos que se balanceaban en la marina mientras las olas gigantes se estrellaban unas contra otras y se enrollaban en la playa. Apenas podía ver los débiles contornos de un edificio en la entrada.


      Siguiendo las señales, conduje hasta la plaza de aparcamiento más cercana a la entrada y aparqué, justo al lado de un enorme todoterreno negro. Era el único vehículo que había en el aparcamiento, además del Volvo y probablemente era el de Derrick.


      Apagué el motor y me recosté con un fuerte suspiro, tratando de calmar mis nervios. Mi corazón se agitó, mezclado con una fuerte dosis de adrenalina. Una plétora de emociones me recorría —sobre todo por la animosidad de Beverly hacia mí y el extraño comportamiento de Lilith—, lo que hacía muy difícil no perder el control.


      Iris se volvió hacia mí.


      —Entonces, ¿cuál es el plan?


      Agarré el volante y miré la lluvia que golpeaba el parabrisas.


      —Voy a encontrar a Derrick y seducirlo —Dios, eso sonó patético, y tuve que forzar la bilis para que no subiera a mi garganta—. Él me desea. Esa parte era obvia —tragué con fuerza, las palabras me repugnaban—. Y tú te quedas escondida y lo grabas todo en tu teléfono.


      Iris hizo un sonido interrogativo en su garganta.


      —¿Crees que se tragará eso? No me parece del tipo estúpido.


      —Oh, él caerá en eso. Y sí, es del tipo estúpido —había recibido todo tipo de vibraciones pervertidas de Derrick. Estaba segura de que en el momento en que le mostrara un poco de carne como invitación, sería mío.


      Entonces la culpa me golpeó con fuerza. Me había estado carcomiendo constantemente, pero había hecho todo lo posible por ignorarla. Sabía que esto heriría a Beverly, tal vez incluso destruiría la última pizca de afecto que sentía por mí, pero no podía dejar que se casara con ese bastardo. Incluso si eso significaba que me odiaría para siempre.


      Realmente esperaba que ella lo viera a mi manera, pero lo dudaba.


      —Le estoy enviando un mensaje a Ronin —dijo la bruja oscura mientras sacaba su teléfono—. Para decirle dónde estamos. Ya sabes... en caso de que las cosas no salgan como están planeadas.


      —¿En caso de que no logremos volver? —sí, esa era una posibilidad. Todavía no estaba segura del alcance de la magia de Derrick. Pero había salido con prisa, sin pensarlo bien. Se nos estaba acabando el tiempo, y yo solo quería a este tipo lejos de mi tía.


      —No me refería a eso —los dedos de Iris se deslizaron sobre la pantalla de su teléfono—. Pero ya sabes cómo pueden salir estas cosas.


      —¿Extremadamente mal? —estaba siendo un poco dramática y morbosa. Le eché la culpa al clima.


      Ella me miró desde su teléfono.


      —Bueno, alguien debería saberlo. ¿Lo sabe Marcus? ¿Se lo has dicho?


      Dejé escapar una pequeña risa.


      —¿Lo de que voy a seducir a Derrick? No, no lo creo. Probablemente destrozaría el barco y asesinaría a Derrick. Ahí iría su carrera como jefe. Es un poco posesivo.


      Iris soltó una risita.


      —Me he dado cuenta. Es un poco caliente. Toda esa sobreprotección. Tienes que admitir que... te encanta.


      Asentí con la cabeza.


      —Dios, sí.


      Las dos nos reímos. Eso liberó parte de la ansiedad, pero solo una pequeña parte, ya que la inquietud tensaba mis sentidos.


      Aquí estaba de nuevo, rompiendo la promesa que le hice a Marcus de que no le guardaría secretos mientras hacía algo estúpido sin decírselo. No era perfecta, y esta era mi última oportunidad. El jefe no había encontrado nada sucio sobre Derrick. Así que ahora dependía de mí.


      Mi corazón latía con fuerza mientras mi malestar crecía.


      —Pero voy a llamarle en cuanto estemos dentro del barco de Derrick —le dije, decidiéndome—. Para cuando llegue, tendré lo que he venido a buscar —con suerte—. Ha estado fuera de sí desde que Lilith empezó a sacarme de su apartamento.


      —Dos veces —me recordó la bruja oscura. La había puesto al corriente durante el trayecto hasta aquí—. ¿Hablaste con Ruth sobre la poción de glamour que podría ayudar a ocultarte del gran chico malo?


      —No. Lo había olvidado por completo —Marcus me lo había mencionado. Lo había discutido con Iris, pero luego la vida se interpuso y no había vuelto a pensar en ello—. Supongo que vale la pena intentarlo, pero tengo la sensación de que ya sabe quién soy y dónde vivo. Con glamour o sin él, no hay que esconderse del rey del infierno.


      Iris se estremeció y carraspeó, tratando de disimular su malestar.


      —Sigo pensando que es una buena idea. Tengo algunos hechizos de glamour que podríamos probar también. Ya sabes, podría hacer que te parecieras a Allison —añadió con una sonrisa socarrona.


      Me reí mucho.


      —Estás loca, pero me gusta tu forma de pensar.


      —Ojalá hubiera podido estar allí cuando apareció la nueva ayudante del jefe —dijo la bruja oscura—. Solo con ver la cara de Allison, habría sacado una foto y la habría enmarcado.


      —La tengo congelada en la memoria —le dije, señalando mi cabeza, y ella se rio.


      Iris era la mejor amiga que cualquiera podría desear, y yo la estaba poniendo en peligro.


      —Escucha, Iris —dije mientras me giraba en mi asiento para mirarla—. Si no te sientes cómoda con esto, puedo entrar sola. No tengo miedo de ese bastardo. Puedo tener una grabación de audio. Igual nos puede servir.


      —Ni lo pienses —la bonita bruja oscura entrecerró los ojos—. No voy a dejar que entres ahí sola.


      —No te obligaré a hacer algo que no quieres hacer.


      La bruja oscura parpadeó.


      —Ya lo sé —volvió a meter el teléfono en su bolso—. Y tú no me estás obligando. No estaría aquí si no quisiera. Ese tipo es malo. La tarjeta lo demostró. Ahora solo tenemos que demostrárselo a Beverly. Confía en mí. Ella te lo agradecerá después.


      —No estoy tan segura de eso —estaba bastante segura de que intentar seducir al prometido de tu tía era cruzar todo tipo de límites.


      —Lo hará —dijo Iris—. Sé que lo hará —miró por la ventana lateral—. ¿Cuál es su barco? Hay como... ¿cincuenta barcos aquí? ¿Cuál crees que es el de Derrick?


      Buena pregunta.


      —Ni idea. Conociéndolo, probablemente sea el barco más grande del puerto —estaba dispuesta a apostar mi vida en eso dado lo mucho que le gustaba presumir. ¿Qué mejor manera de presumir que comprando el yate más grande?


      La mirada de Iris encontró la mía.


      —¿Y si no funciona? ¿Y si de repente no está interesado en ti? ¿Qué hacemos?


      Me encogí de hombros y sonreí.


      —Podríamos matarlo y tirar su cuerpo al agua.


      Iris se rio.


      —Con una tormenta como esta, su cuerpo llegará a algún lugar de Florida.


      Solté el volante y me incliné hacia atrás.


      —Sé que es un plan muy jodido, pero no tengo otra cosa. No sé cómo hacer que Beverly vea que está a punto de casarse con una escoria.


      Iris me dio una palmadita en la mano.


      —Es un buen plan, Tessa. Y vamos a atrapar al bastardo. Solo tienes que esperar y ver. Lo atraparemos.


      Contaba con ello.


      Abrí la puerta del auto con cuidado mientras el fuerte viento tiraba de ella. Con esfuerzo, finalmente la cerré y parpadeé a través de las láminas de lluvia intensa. Olvídate de los paraguas con este tiempo. Se los tragaría el viento.


      Iris cerró la puerta del auto y se unió a mí, ambas dobladas contra los fuertes vientos mientras la lluvia fría nos golpeaba la cara. Nos apresuramos a avanzar, empujando contra la tormenta hacia el puerto.


      Los muelles blancos se extendían sobre el agua con yates y barcos más pequeños amarrados a ellos como un aparcamiento flotante. El aire estaba lleno de olor a pescado muerto, algas y aceite de motor.


      Juntas, llegamos al muelle y empezamos a avanzar. Entrecerré los ojos a través de la lluvia, buscando el barco más caro del lugar.


      Mis ojos encontraron inmediatamente una fuente de luz.


      Solo un barco tenía una luz amarilla que salía del nivel superior.


      —Ese —grité por encima del viento y la lluvia, señalándolo. Era el barco más grande del puerto. Odiaba tener razón.


      —Es enorme —dijo Iris, entrecerrando los ojos bajo la lluvia.


      Sacudí la cabeza.


      —¿Quién se cree este tipo? ¿Jeff Bezos?


      Nos apresuramos a lo largo del muelle hasta que llegamos al yate que seguramente era de Derrick.


      Mis ojos recorrieron el enorme yate mientras buscaba escaleras o algo que nos llevara a bordo.


      El yate tenía más de cien pies de longitud y tres pisos de altura con cubiertas de sol y balcones separados con vistas al agua. Era como un mini crucero. El lado de babor de la embarcación era blanco con ribetes azul marino.


      Y allí, a lo largo de la proa, en letras azul marino, estaba el nombre EVELYN STAR.
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      Bien. Eso fue inesperado.


      El enorme nombre escrito me devolvió la mirada y tardé unos segundos en darme cuenta de que realmente estaba viendo lo que estaba viendo. Se me revolvió el estómago, como si me hubieran dado un puñetazo en las tripas.


      Evelyn Star nunca había sido una persona. Siempre había sido un yate. El yate de Derrick.


      Eso explicaba por qué su mayordomo se rio en nuestras caras cuando le exigí que la entregara.


      —¿Evelyn es un barco? —dijo Iris a mi lado, con cara de haber ido a nadar al mar.


      —Lo es —me quedé mirando las cartas, sintiendo como si las piezas del puzzle ya no encajaran—. Quien envió la carta hablaba del barco. Él o ella —ella, estoy bastante segura de que es ella— está ahí dentro. Lo sé.


      —El barco es enorme —Iris se limpió la cara. El rimel negro se derramó por sus mejillas, haciendo que pareciera que estaba llorando aceite negro—. ¿Dónde buscamos?


      Iris tenía razón. El barco era enorme e intimidante.


      —Tendremos que separarnos para cubrir más terreno más rápidamente —me limpié el agua de los ojos—. Sin embargo, nos dará más lugares para escondernos.


      —Claro —dijo Iris, pero no parecía convencida.


      —Te enviaré un mensaje si encuentro algo, y tú haz lo mismo.


      Iris asintió.


      —Vale. Entonces, supongo que ya no vas a seducir a Derrick.


      —Cambio de planes —le dije, sintiéndome ligeramente mejor ante la idea de no tener que insinuármele a ese hombre espeluznante. Pero eso no ayudó a calmar mis nervios. De hecho, estaba más nerviosa que antes. Mi cuerpo temblaba de adrenalina porque ahora estaba segura de que Derrick tenía a alguien en su bote. El gran tamaño del mismo explicaba por qué Beverly nunca lo supo. Se podían esconder muchos cadáveres en un barco de ese tamaño.


      —Si encontramos a esa bruja, es la única prueba que necesitamos —Iris tenía razón; iba a clavar a Derrick con clavos de verdad, de doce pulgadas. Luego, iba a dejarlo caer en medio del océano.


      Mi mirada recorrió la longitud del barco y se posó en una corta escalera conectada al costado. Parecía una escalera provisional, pero serviría para entrar.


      —Escaleras —señalé—. Vamos.


      Juntas, nos dirigimos a las escaleras. Subí primero, ya que este era mi plan, y si me caía al agua, sería mi maldita culpa. Las escaleras estaban resbaladizas, pero me las arreglé para llegar a la cima y subí al primer piso del yate con Iris justo detrás de mí.


      Un techo de un metro sobresalía de la parte superior, por lo que estábamos casi protegidas de la lluvia, pero no del viento.


      Me quedé mirando las oscuras ventanas del yate, sin ver gran cosa. Todo el primer piso parecía desierto. La luz que había visto procedía de la planta superior, probablemente de las zonas de estar principales o de los aposentos de Derrick.


      Iris me miró expectante.


      —Busquemos una puerta.


      No tuve que mirar muy lejos, ya que había una puerta justo delante de nosotras.


      Iris se puso inmediatamente a trabajar con su lupa mágica, pasándola por el marco de la puerta.


      —Estamos bien —dijo después de un momento y volvió a meter el instrumento en su bolsa—. No hay guardas de protección ni maldiciones. No hay nada.


      Lo tomé como una buena señal. Evidentemente, Derrick no esperaba a ningún visitante inoportuno.


      Me agarré a la primera puerta que encontré y la abrí. Entramos y nos encontramos en la penumbra. Inmediatamente me llegó el calor y el olor a cuero y a lujo, si es que eso existía. Cuando mis ojos se adaptaron, los sofás y las sillas de color crema rodeaban una sala de estar situada bajo enormes ventanales. Probablemente era muy agradable a la luz del sol, pero ahora era tan lúgubre como el exterior.


      —Bien, ¿y ahora qué? —susurró Iris, con su bonita cara llena de determinación.


      —Yo voy a la izquierda y tú a la derecha —le dije, manteniendo la voz baja—. Creo que Derrick está arriba, donde vimos la luz, así que evitemos ese piso por ahora. Empezaremos en este piso y luego bajaremos —básicamente, no tenía ni idea—. No parece haber nadie aquí, ni tripulación ni nada. Eso es algo bueno. Significa que probablemente podamos registrar el barco sin ser descubiertas —con suerte. Y también esperaba que Derrick, siendo el imbécil narcisista que hacía ver de sí mismo, se estuviera preparando para su gran día probándose docenas de esmóquines diferentes y estuviera allí un rato.


      —Buena suerte —dije—. Y ten cuidado.


      Iris dio un golpecito a su bolso.


      —Dana me mantendrá a salvo.


      Le dediqué una sonrisa apretada.


      —Mándame un mensaje si encuentras algo.


      —Lo haré.


      Observé a Iris alejarse a la derecha, y luego me puse en movimiento.


      La emoción me recorrió mientras me abría paso entre las gruesas sillas, las barras húmedas y las filas de asientos que se alineaban en el costado del buque. Deshacerme de Derrick traería alegría a mi corazón. Era difícil no sonreír a pesar de la lúgubre situación en la que nos encontrábamos.


      Dejé que mis sentidos de bruja se pusieran en marcha, tratando de percibir cualquier cosa mágica, incluso la presencia de Derrick, pero no recibí nada. Qué raro. Pero eso no significaba que no hubiera magia aquí.


      Me apresuré a lo largo del yate, tan rápido como me atreví y tan silenciosamente como pude, deteniéndome de vez en cuando para escuchar y lanzar mis sentidos mágicos.


      Al cabo de unos minutos me encontré en la parte trasera del barco, mirando una escalera de madera pulida. La escalera subía un nivel y bajaba otro, y vi una suave luz que provenía del nivel superior. Cuando miré hacia abajo, los escalones terminaban en la oscuridad y la sombra.


      Bueno, ya conoces mi historia con los sótanos oscuros. Así que, por supuesto, decidí bajar a las entrañas de esta bestia metálica.


      Llegué al fondo y miré a mi alrededor. Me encontraba en un pasillo estrecho con puertas a cada lado y pasillos que se ramificaban. Mi primera impresión fue que no era tan lujoso como el primer piso, sino todo lo contrario. Había pequeñas lámparas redondas colocadas a intervalos de unos seis metros, que me proporcionaban suficiente iluminación. Me pareció más bien una prisión. No había molduras de madera brillante alrededor de los marcos de las puertas, sino un montón de postes metálicos, paredes, tuberías y apenas ventanas. Me sentí como si estuviera en el nivel inferior de la cubierta del Titanic, donde todas las pobres almas de tercera clase estaban hacinadas.


      —Lo siento, Jack. Pero ese trozo de madera era lo suficientemente grande para ti y para Rose —murmuré.


      Una corriente de aire frío me invadió y pareció instalarse en mi piel.


      Me puse en marcha. Sentí el pulso. Débil, pero estaba ahí.


      Un pulso de magia.


      Con el corazón palpitante, seguí la fuente de la magia, dejándome guiar por mi intuición de bruja. Pasé por lo que parecía una pequeña zona de cocina y luego por lo que parecía un baño con ducha de pie. Todo ello sin puertas.


      La magia se hizo más fuerte. El pulso retumbaba con fuerza en el aire y cubría mi piel como una espesa niebla. Fuera cual fuera la magia, era antigua y poderosa.


      Y entonces me puse a correr.


      Mientras me precipitaba entre dos postes, lo sentí: la fría bruma de energía que acompañaba a los demonios cuando entraban en el mundo de los mortales. Solo que esto era diferente, como si las energías aún estuvieran a la deriva, sin asentarse. Qué extraño.


      La luz parpadeó desde algún lugar delante de mí. Me precipité alrededor de otro poste hasta llegar a un espacio abierto del tamaño de la sala de estar del nivel superior y me enfrenté a lo que yo llamaría un infierno de magia ceremonial pagana. Me detuve en seco. Debía de haber al menos un centenar de velas colocadas alrededor de un espacio vacío. Letras espirales y símbolos marcados con sangre estaban pintados en las paredes, en el suelo y en todas partes, como un grafiti mal dibujado.


      La piel de la base de mi cuello se tensó.


      En el centro de un círculo iluminado con velas negras yacían tres mujeres, con los brazos y los tobillos atados con gruesas cadenas. Sus ropas estaban manchadas de suciedad y de lo que solo podía suponer que era sangre. Tenían el pelo opaco y enmarañado. Hice una mueca ante el hedor de los cuerpos sin lavar y de lo que solo podía ser orina.


      No sé qué esperaba encontrar. Pero no esperaba que fueran tres mujeres, eso era seguro.


      La del centro levantó la cabeza. Su rostro era demacrado, casi esquelético, como si le hubieran chupado toda la grasa del cuerpo. Una camisa manchada de marrón, que en otro tiempo podría haber sido blanca, caía alrededor de sus hombros huesudos y su frágil figura. Sus ojos marrones y apagados se abrieron un poco cuando me encontraron. Sus labios se movieron, pero no pude oír las palabras.


      Se me llenaron los ojos de lágrimas y parpadeé rápidamente. Era como si hubiera sido desangrada. La furia al rojo vivo me recorrió como una fiebre, y la rabia me sacudió con tanta violencia que casi perdí el equilibrio. La ira me invadió. Vi la cara risueña de Derrick mientras torturaba a esas mujeres.


      Era un hombre muerto... o lo que fuera.


      Y lo siguiente que recuerdo es que me precipité hacia las mujeres, intentando pensar en un hechizo que pudiera quitarles los grilletes, pero no lo conseguí.


      Aparté unas cuantas velas de mi camino y me arrodillé junto a la mujer que había levantado la cabeza.


      —Soy Tessa. Estoy aquí para ayudarte. Voy a sacarte de aquí —mis dedos temblaron al agarrar la pesada cadena, sabiendo que mi magia de fuego no podía fundir el metal. Sin embargo, estaba dispuesta a apostar que Iris tenía un hechizo o una maldición que sí podía hacerlo.


      Saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Iris, diciéndole dónde estaba y lo que había encontrado, sin preocuparme por la gran cantidad de errores ortográficos que había cometido. Esperé a ver cómo se enviaba el mensaje, pero no se enviaba. Las barras de servicio de mi teléfono eran inexistentes.


      —Maldición. No hay cobertura —segunda maldición, mi plan de llamar a Marcus se hundió en el fondo del océano con el pobre Jack.


      —Mi nombre... —jadeó la mujer, sonando como si no hubiera hablado en años—, es... Susan Woodward.


      Volví a meter el teléfono en el bolsillo y estudié el rostro de la mujer. ¿Por qué me resultaba familiar ese nombre? Y entonces lo supe.


      —¿Eres la que nos envió la tarjeta? Eres la que Ruth dijo que era experta en cartas mágicas.


      Susan asintió.


      —Sí —tragó con fuerza. Parecía estar en dolor con los labios secos y agrietados—. Sabía que... las brujas Davenport... ayudarían.


      Sí, claro. No iba a reventar su pequeña burbuja diciéndole que pensaban que la tarjeta era falsa.


      —Susan. ¿Derrick te hizo esto? —necesitaba una prueba real de que la escoria había hecho esto. Necesitaba oírlo de sus labios.


      Susan parpadeó lentamente. Las lágrimas habían encostrado algunas de sus pestañas.


      —Sí —era imposible adivinar su edad. Podía tener más de cuarenta años, pero parecía que había superado largamente los cien mirándola.


      —La tarjeta... lo sabía. Se enteró.


      Me di cuenta de por qué Derrick había estado en mi habitación. No estaba tratando de seducirme. Intentaba poner sus sucias manos en la tarjeta para deshacerse de las pruebas, y casualmente me encontré con él.


      Apreté la mandíbula.


      —¿Por qué? ¿Por qué iba a hacer esto? —miré a mi alrededor, mi mirada recorría los extraños símbolos pero sin reconocerlos—. ¿Qué clase de ritual es este? ¿Qué te está haciendo?


      Susan miró a la mujer en el suelo a su derecha, que no se había movido desde que llegué.


      —Ha estado... drenando nuestra sangre, nuestra magia de bruja.


      Fruncí el ceño.


      —¿Para hacerse más poderoso? Ese hijo de puta.


      —No estoy segura —dijo la bruja, sus labios se agrietaban más con cada esfuerzo por hablar. Debería haber traído agua o comida, pero no es que hubiera sabido que estarían aquí—. Todo lo que sé es que lo necesita —dijo ella, con la voz más fuerte, aparentemente habiendo ganado algo de fuerza—. Lo mantiene. No sé lo que es... pero mantiene en secreto lo que es.


      Fruncí el ceño.


      —Sabía que ese bastardo ocultaba algo —todavía no sabía lo que era, pero es bastante psicótico y malvado si significaba que estaba matando lentamente a estas brujas para hacerlo.


      —Yo fui la última en ser llevada —dijo Susan, con los ojos redondos—. Todo lo que recuerdo fue ir a la cama una noche y despertarme aquí, encadenada como Francine y Naomi.


      —¿Las conoces? —miré a las dos mujeres que estaban inconscientes o muertas.


      —No. Bueno, antes no las conocía.


      —¿Brujas? —adiviné.


      —Sí —respondió Susan—. Francine es de Nantucket, y Naomi es de Myrtle Beach.


      Pensé en eso. Con su barco, Derrick podía desplazarse fácilmente de un estado a otro, recogiendo brujas y escondiéndolas en las entrañas de su yate mientras les drenaba su sangre y su magia.


      Realmente odiaba a este tipo. Pero si buscaba el poder, ¿por qué no se lo había hecho a mi tía Beverly? ¿Por qué no la estaba drenando? ¿Por qué seguir con todo el asunto del matrimonio? No tenía sentido. Me estaba perdiendo algo importante.


      Me encontré con el rostro ahuecado de Susan.


      —No te preocupes. Voy a sacarte de aquí —mirando su cuerpo, supe que Susan no parecía poder caminar. Y aunque era delgada como un hueso, no tenía la fuerza de la parte superior del cuerpo para llevarla hasta el Volvo.


      Iris. Necesitaba a Iris. Las dos podríamos arreglárnoslas. Y luego volveríamos más tarde por Francine y Naomi con refuerzos una vez que hubiéramos encontrado a Marcus, su equipo, y todos los demás que querían patearle el culo de Derrick.


      —Escucha —le dije—. No hay recepción aquí abajo. Necesito ir a buscar ayuda. Y luego te sacaremos de aquí. Lo prometo.


      —No harás tal cosa —se burló una voz detrás de mí, una voz que hizo que todo mi cuerpo palpitara de rabia.


      Me encogí, sabiendo muy bien quién acababa de hablar.


      Todavía de rodillas, me giré lentamente.


      Derrick estaba de pie en la cámara.
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      ¿Qué hace una bruja cuando la sorprende un psicópata? Finge que sabía que estaba allí todo el tiempo y actúa con normalidad.


      —¿No se supone que te vas a casar o algo así? —¿Qué? No tenía nada más que decir.


      Susan emitió un gemido y me giré para verla hecha un ovillo en el suelo, con el cuerpo temblando. Las otras dos seguían sin dar señales de vida. Sus rostros estaban ocultos bajo mechones de pelo y suciedad, y ni siquiera podía saber si respiraban.


      Me puse de pie lentamente. De ninguna manera iba a arrodillarme para lidiar con este imbécil. Iba a hacerlo cara a cara, como todas las mujeres con grandes cojones de mujer.


      Derrick se burló, y no me gustó el hecho de que no pareciera ni un poco nervioso de que pudiera matarlo con mi magia... si quisiera. Sí, quería hacerlo.


      Derrick miró con desprecio y se me puso la piel de gallina.


      —Yo mismo no podría haberlo planeado mejor.


      —¿Qué fue eso?


      Él extendió sus brazos.


      —Tú... aquí... es ridículamente perfecto.


      —Más bien eres ridículamente loco.


      Derrick comenzó a caminar por el espacio tranquilamente, como si su cámara de tortura fuera un paseo por el parque.


      —Sé que entraste en mi casa. Sabía que estabas buscando algo, lo que me decía que estabas tras de mí. Durante un tiempo, supongo. Herbert estaba muy confundido en cuanto a por qué se despertó en una de las habitaciones de invitados. Te doy puntos por el encanto de la memoria. Tomó algunos ajustes menores para quitarlo. Apenas lo suficientemente complejo como para disolverlo.


      —¿Y? Gran cosa —no tiene sentido negarlo ahora—. ¿Vas a llamar al jefe por mí? Noticia de última hora, es mi novio. No sé cómo va a reaccionar cuando vea lo que has hecho aquí —sacudí la cabeza, con el asco y la ira irradiando de mi cuerpo—. ¿Qué has hecho aquí exactamente? ¿Qué es esto? ¿Por qué les haces esto? Bastardo sádico.


      Su sonrisa no vaciló.


      —Siempre he admirado tu fuerza. Ese fuego interior. Tu desafío. Tu fuerte voluntad.


      —Responde a la pregunta, imbécil —le ordené, con el corazón acelerado, sin saber si lo haría o no. Pero quería algunas respuestas antes de patearle el culo.


      Derrick se rio.


      —Ese temperamento —me mostró sus dientes demasiado blancos y rectos—. Eso también me gusta. Relájate, Tessa. Te lo contaré, ya que me lo has pedido tan amablemente —dijo, con la voz baja y sedosa.


      —Date prisa antes de que vomite.


      Enarcó una ceja.


      —Verás, las brujas tienen un linaje único, un gen mágico especial que te permite hacer magia. Blanca. Oscura. No importa. Mientras sean brujas, funciona.


      —¿Vamos a llegar a la parte interesante? ¿O tengo que sacártelo a golpes?


      Derrick me hizo un gesto con el dedo.


      —¿Ves? Eso es lo delicioso de ti.


      —Vete a la mierda.


      Se rio, y quise darle una patada en sus dientes demasiado blanqueados.


      —La cosa es que la necesito. Necesito esa sangre específica de bruja. He probado la sangre de hombres lobo, de hadas e incluso de vampiros, pero no es suficiente para mantenerme. Necesito sangre de bruja. Necesito su magia. Así que la tomé. Solo un poco a la vez... drenándola cuando la necesitaba —hizo un gesto perezoso con la mano—. Estas dos murieron en medio de la noche. Sentí sus muertes. Tal vez fui demasiado codicioso. Mala mía —se rio, estremeciéndome, y sentí que iba a vomitar—. Ya no importa. Ya no las necesito. No necesito fingir.


      Él era un parásito. Era un bastardo, y yo iba a matarlo por esto. Puede que no pudiera salvar a Naomi o a Francine, pero iba a sacar a Susan de aquí aunque fuera lo último que hiciera.


      Apreté los dientes mientras el sudor comenzaba a acumularse en mi nuca.


      —Eres un monstruo.


      —Touché —contestó, con cara de satisfacción, y yo quise arrancarle esa sonrisa de un puñetazo—. Ya ves. Su sangre única me sostiene en este mundo mortal, pero también me da el poder de la ilusión. Sin ese poder, no podría estar aquí. Y no tendría este aspecto: atractivo, apuesto, deseable.


      Mi corazón se aceleró y entrecerré los ojos, poniéndome rígida.


      —¿Qué estás diciendo? ¿Que eres un demonio? —me sorprendería mucho que lo fuera, ya que lo había visto muchas veces a la luz del día, algo a lo que los demonios comunes no podían someterse sin sufrir su verdadera muerte. Pero, de nuevo, mis conocimientos sobre los demonios y todo lo relacionado con el Inframundo dejaban mucho que desear.


      —Íncubo —respondió, y sentí que un destello de energía fría recorría la habitación.


      Me reí.


      —¿Un demonio sexual? ¿De verdad? Bueno, déjame darte un consejo. A las mujeres no les gustan los tipos babosos y espeluznantes.


      Derrick dirigió su mirada hacia mí, sus ojos brillaban con un profundo odio que me asustó. No estaba muy contento. Qué pena.


      —Así que así es como has estado manipulando a mi tía —dije, dándome cuenta. Como íncubo, podía enamorar fácilmente a las mujeres—. Tienes algún tipo de magia de mojo sexy. Porque sin eso... ella nunca se habría enamorado de tus tonterías.


      Sonrió de nuevo.


      —Beverly era tan fácil, tan deseosa de estar conmigo. Ni siquiera tuve que intentarlo. La bruja se lanzó a por mí.


      Le dediqué mi mejor sonrisa de concurso.


      —Todavía no entiendo todos tus secretos y pretensiones. Todo esto —dije, señalando a Susan y a las otras brujas—, ¿solo para que puedas quedarte aquí, en el mundo de los mortales y echar un polvo? Tiene que haber una razón mejor. No eres tan inteligente. Quiero decir, estás al descubierto.


      —Claro que no.


      Me enganché un pulgar a mí misma.


      —Yo te descubrí.


      Derrick me observó un momento y cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Lo hiciste ahora? ¿Me descubriste? Qué fascinante.


      El tipo era un poco lento. Arrugué la cara.


      —Sí, lo hice. Verás, Susan y yo vamos a salir de aquí. Y si decides venir a mí con esa extraña y espeluznante magia sexual tuya, te voy a patear el culo. Se acabó. No vas a hacerle daño a nadie más. Nunca. Me aseguraré de ello —moví mi dedo hacia sus partes de hombre—. Has terminado. Ya he llamado al jefe. Estará aquí en cualquier momento.


      Derrick descruzó los brazos y se acercó a mí con el porte de alguien que tiene el control. No me gustó eso ya que pensé que yo tenía el control aquí.


      —Oh, pero estás tan, tan equivocada, mi hermosa Tessa.


      Me estremecí.


      —No me hagas vomitar. Arruinará el efecto de mi patada en el culo.


      Cerró los ojos y levantó la cabeza para olfatear el aire.


      —Mmmm. Sí. Tu sangre es única. El olor es embriagador. Como un buen vino. Por eso fue tan difícil resistirse a ti al principio.


      —¿Y qué es esta mierda que estás parloteando ahora? —me estaba poniendo de los nervios. Quería que me golpeara primero, para poder llamarlo defensa propia. Cuanto antes lo hiciera, antes podría poner en marcha este espectáculo y conseguir la ayuda que Susan necesitaba.


      Derrick abrió los ojos y se encontró con mi mirada.


      —Eres la que he estado buscando —ronroneó, con su voz como un deseo suplicante—. Eres la que siempre he querido.


      Iugh. Y más iuuugh.


      —¿Qué pasa con Beverly? —este tipo era realmente desagradable. Puede que no tenga la energía para esperar a que ataque primero. Iba a tener que callarlo.


      —¿Esa vieja desaliñada? Por favor —dijo, tirando de las mangas de su chaqueta—. Solo la estaba utilizando para llegar a ti.


      Fruncí el ceño.


      —Pero ibas a casarte con ella.


      Dio unos pasos hacia delante, su zancada era suave y se deslizaba sin esfuerzo con la gracia de un depredador, un asesino: fuerte, flexible y mortal.


      —Sí. Si eso significaba que podía acercarme a ti y ponerte las manos encima —dijo con calma—. Siempre se trató de ti, mi deliciosa y feroz Tessa.


      La bilis brotó. También lo hizo mi furia.


      —¿Por qué? ¿Por qué yo?


      Hizo un sonido de disgusto en su garganta.


      —A pesar de ser tan ignorante como una tortuga, eres capaz de tanto poder. Es una lástima que no puedas ver cómo.


      Ya había tenido suficiente. Todavía no me había golpeado, pero iba a utilizar su asquerosidad como intención para patearle el culo.


      Mi cuerpo temblaba de adrenalina. Con los pies bien separados para un mejor control, tiré de los elementos que me rodeaban, pensando en qué palabra de poder iba a utilizar para freír al hijo de puta.


      Pero entonces ocurrió algo extraño.


      Más raro que esa sonrisa de satisfacción en la cara de Derrick.


      Envié mi voluntad, alcanzando ese familiar poder elemental que nos rodeaba, a los metales del barco y al agua que nos rodeaba. Todo lo que obtuve fue un ruido sordo, un gran vacío.


      No pude alcanzar mi poder elemental.


      Podía sentirlo. Sabía que estaba ahí, pero mi conexión con él, mi vínculo, se había cortado. Era como si un muro invisible me impidiera alcanzar mi magia.


      Con esfuerzo, volví a enviar mi voluntad, esta vez llamando a las líneas ley. En lugar de que el poder de las líneas ley respondiera, obtuve un pulso sin vida. No pude conectarme a ellas.


      Jadeando, me tambaleé con un poco de cansancio y lo intenté de nuevo. Me dirigí a mi núcleo, a ese poder frío de mi interior, deseando que saliera a la superficie, pero no respondió.


      Al igual que mi poder elemental y las líneas ley, no podía llegar a mi mojo demoníaco.


      Mi magia estaba ahí, pero algo me impedía alcanzarla.


      Derrick sonrió con maldad al ver el miedo en mis ojos.


      —Pobre Tessa. No puedes usar tu magia aquí abajo. ¿No te lo ha dicho? —señaló hacia Susan.


      Mierda. Susan no había dicho nada, y a juzgar por la cantidad de temblores, no creía que fuera a sacarle nada más. Estaba aterrorizada por ese tipo, y tenía buenas razones para estarlo.


      —El casco está hecho de una marca única de aluminio, un metal que modelé personalmente y elaboré con guardas de protección —dijo con una sonrisa arrogante—. Impide que todas las brujas usen su magia aquí abajo. Es indetectable hasta que es demasiado tarde. En cuanto lleguen al piso inferior, se acabó. Cualquier tipo de magia de bruja es inútil. Piensa en ello como la kriptonita de Superman. Eres impotente.


      Bueno, eso no fue muy bueno. También explicaba por qué Iris no había sentido ninguna protección cuando subimos al yate. Porque estaban aquí abajo, fusionados con el metal.


      —Las protecciones pueden ser destruidas. No son invencibles —lástima que no supiera cómo hacerlo. Necesitaba a Dolores.


      Derrick frunció los labios.


      —Sí. Tienes razón. Se necesitaría una bruja muy hábil para atravesar las protecciones. Y ella tendría que conocerlas primero. Pero por desgracia para ti... no estás en condiciones de hacerlo. Todavía estás empezando con tus poderes. Y por lo que he oído, tus conocimientos mágicos dejan que desear.


      —Púdrete —me di cuenta de que no era lo correcto cuando los ojos de Derrick se abrieron de par en par y su sonrisa se volvió lujuriosa. Qué asco.


      Un movimiento me llamó la atención detrás de Derrick.


      Se me cortó la respiración cuando Iris se congeló al entrar en la cámara, con los ojos muy abiertos al ver la escena.


      —¡Iris! ¡Corre! —grité.


      Derrick se dio la vuelta, y el olor a podredumbre y carroña se elevó. Estaba sacando su magia. Más rápido de lo que creía posible, se lanzó en su dirección.


      Puede que no pueda usar mi magia, pero nada me impedía usar mi cuerpo.


      Me lancé sobre él, conectando con él en un duro choque y agarrándolo por las piernas mientras lo arrastraba hacia abajo conmigo.


      Golpeamos el duro suelo, yo todavía colgado de sus estúpidas piernas. Fue entonces cuando su bota hizo contacto con el lado de mi cabeza.


      Me solté del agarre que tenía y rodé con un dolor agonizante mientras probaba la sangre. Las estrellas bailaron en mi visión.


      —¡Bruja miserable e intrusa! —gritó Derrick mientras se levantaba. Con un grito de rabia frustrada, me dio otra patada en el estómago.


      Se me escapó la respiración. Me derrumbé, parpadeando estrellas de mis ojos.


      —No importa —oí decir a Derrick—. Ella no es la que necesito.


      Jadeando, abrí los ojos y busqué el lugar donde había visto a Iris por última vez. Ya no estaba. Había escapado.


      Gracias al caldero.


      Derrick se rio.


      —Ella te dejó, ¿sabes? Te abandonó. No es una gran amiga. ¿Verdad?


      La sangre me latía en las sienes. Los instintos me exigían hacer algo, así que me levanté y le miré fijamente.


      Me miró con desprecio.


      —Ese poder tuyo es peligroso. Lo sentí cuando eras inmune a mis avances.


      —No hacía falta tener magia. Se necesitaba sentido común.


      —Nunca deberías haber sido capaz de conjurar ese poder en tus venas. Ha creado... problemas. Por suerte para ti, voy a arreglar eso.


      —Vete al infierno.


      Se encogió de hombros.


      —He estado allí. Ya lo he hecho —se rio—. Verás, Tessa. Mi especie no solo está dotada para el sexo —se agarró la ingle de forma asquerosa. Si lo sacaba, iba a vomitar—. Y aunque somos maestros de las ilusiones, también estamos dotados para consumir la esencia mágica de alguien, o el aura, si se quiere. Tomamos su magia.


      Sentí que recurría a su magia, esa magia espeluznante y aceitosa que había percibido cuando se había lanzado sobre mí en mi habitación. Su fuerza y su maldad me provocaron un cosquilleo en la piel.


      Su cara se dividió en una sonrisa asquerosa.


      —Es hora de tomar la tuya.


      —Mi poder no te sirve de nada —le dije, con el corazón agitándose enloquecido en mi pecho mientras intentaba encontrar una forma de salir de este lío. Lo siento, Susan, pero si tuviera la oportunidad de huir, lo haría. Volvería a por ella más tarde con Marcus y los refuerzos—. Puede que no sepa mucho sobre todo el mundo paranormal, pero sé una cosa. La magia de las brujas no se puede transmitir a los demonios a menos que se nazca con un padre demonio y otro brujo —como yo.


      Derrick se calmó, el poder se erizó detrás de sus ojos.


      —Oh, pero no es para mí, querida.


      El horror me recorrió y enrosqué la cara.


      —Si no es para ti... ¿entonces para quién?


      Derrick chasqueó los dedos con un toque de showman, y el aire se llenó de un repentino zumbido de poder.


      Me sacudí hacia atrás cuando la atracción de su magia fluyó dentro de mí como una maldición, cubriéndome con el aroma de azufre y algo dulce. Me esforcé por moverme, pero era como si mis miembros fueran de cemento. Estaba paralizada.


      El mareo me golpeó y parpadeé, tratando de eliminar la niebla de mi mente. Estaba mal. Todo estaba mal. Algo frío y pesado me tocó la muñeca justo cuando sentí que mis funciones motoras regresaban. Cuando el mareo se desvaneció por fin, lancé un pequeño grito de sorpresa.


      Tenía cadenas de metal alrededor de las muñecas y los tobillos, al igual que Susan y las demás.


      Estaba atrapada.
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      Esto no puede estar pasando.


      Presa del pánico, tiré de las cadenas con todas mis fuerzas, pero era como intentar tirar de un autobús. No era lo suficientemente fuerte.


      —Puedes dejar de luchar. Perdiste —dijo Derrick—. Te vas a agotar.


      —No se ha acabado —me quejé mientras un dolor punzante brotaba de mis muñecas donde el metal había cortado la carne blanda—. No te llevarás mi magia —no podía tomarla. ¿Cierto?— ¿Crees que puedes embotellarla y venderla al mejor postor? Así no es como funciona esto —pero, de nuevo, no tenía ni idea. Tal vez era precisamente así como funcionaba.


      Derrick dejó escapar un gemido.


      —Basta de engaños, ¿tengo razón? ¿No te mueres por ver mi verdadero yo?


      —La verdad es que no.


      —Tratar de ser alguien que no soy es realmente agotador —volvió a chasquear los dedos y vi que una capa de rojo y dorado brillante descendía sobre él, como si alguien le hubiera echado una manta de seda por encima.


      En lugar de un apuesto hombre de cuarenta años, se encontraba una criatura.


      La carne del demonio era gris pálida, pastosa y arrugada como una nuez. Había algo que no encajaba en su forma, algo que no formaba parte de este mundo. Era alto, de al menos dos metros, con brazos alargados y dedos terminados en afiladas garras. Su rostro era algo humanoide, pero demasiado grande para ser considerado normal según nuestros estándares; su mandíbula era un poco demasiado grande, sus pómulos demasiado altos y sobresalientes, y su nariz demasiado ancha y plana. Un mechón de pelo gris y negro brotaba de la parte superior de su cabeza y desaparecía por su cuello.


      Vaya. Levanté una ceja.


      —Deberías haberte dejado el glamour puesto.


      Derrick, el íncubo, se encogió de hombros.


      —Tal vez. El otro caparazón podría considerarse más atractivo para las hembras mortales. Pero el disfraz interfiere con mis métodos. Un íncubo debe estar en su forma natural para realizar el beso.


      —Claro que no —me apresuré a retroceder todo lo que pude y me tambaleé al sentir que la cadena se tensaba. Sabía lo que haría. Su asqueroso beso me dejaría como las brujas en el suelo, como un cadáver.


      El demonio íncubo caminó hacia mí.


      —Oh, sí —se rio, el sonido era húmedo y enviaba un escalofrío alrededor de mi cuello—. Puede que incluso lo disfrutes.


      —Disfrutaré pateándote el trasero —siseé, tratando de sonar valiente aún sabiendo que no podía invocar mi magia para salvarme.


      —Lo siento, Tessa —llegó una débil voz desde el suelo.


      Bajé la vista para ver a Susan mirándome, con los ojos bien abiertos de miedo y lo que solo podía suponer que era arrepentimiento. Antes había sentido pena por ella, pero ahora solo estaba enfadada. Ella sabía que me haría esto, ¿por qué no me había advertido? No estaría en este lío si ella hubiera dicho algo.


      La fulminé con la mirada, y vi que se estremecía y se acobardaba como si la hubiera agredido. Mierda. Ahora me arrepiento de haberla fulminado con la mirada. Qué maravilla. Se veía mal físicamente, lo que significaba que su mente estaba igualmente maltratada. Probablemente no se le ocurrió advertirme sobre el demonio íncubo. Estaba demasiado mal.


      Pero no podía pensar en cómo había herido sus sentimientos. Estaba a punto de herir mis propios sentimientos.


      ¡Piensa, Tessa! Piensa. ¿Cómo puedo salir de este lío?


      Pensar que había planeado seducir a este demonio... me revolvía el estómago. Necesitaba idear un plan para salvar mi trasero.


      —¿Qué obtienes a cambio? ¿Dinero? Puedo conseguirte dinero. Tengo unos doscientos dólares en mi cuenta bancaria. Son tuyos si me dejas ir.


      El íncubo se rio.


      —No podría querer nada de lo que tienes. Aparte de tu magia, por supuesto —ya no tenía ninguna belleza en sus rasgos, solo una retorcida malicia, como si infligir dolor a los demás fuera lo que más le gustara.


      Un profundo pánico surgió en mí. Era imposible no asustarse en este tipo de situaciones, cuando un demonio espeluznante y chupador de almas tiene intenciones de besarme. Ni siquiera podía pensar con claridad, y no sabía si el íncubo estaba mintiendo o no. Nadie estaba aquí para ayudarme ahora. Ni Marcus. Nadie. Estaba completamente sola.


      Era una bruja poderosa, pero mi magia no me salvaría. No esta vez.


      —¿Por qué quieres matarme? —mi corazón se agitó en mi pecho mientras una especie de pánico impotente se apoderaba de mí.


      El íncubo se detuvo.


      —¿Matarte? Oh, no, no, no, tonta Tessa. No voy a matarte. De hecho, me han ordenado que te deje vivir. Él fue muy claro en eso. Solo necesito tu magia. Toda ella... para que no puedas usarla más.


      Mi cuerpo se enfrió.


      —¿Él? —No. No puede ser—. ¿Él quién?


      Él sonrió y dijo,


      —Lucifer me envió. Te manda saludos.


      Tuve un momento de niebla cerebral.


      —¿Lucifer? Pero qué...


      Derrick, el íncubo, me agarró de los hombros, sus dedos presionaron con fuerza mi carne hasta el punto del dolor. La alarma me invadió. Me agarré y tiré de sus manos alrededor de mis hombros, intentando separar sus dedos, pero era como intentar doblar el acero. Su agarre era férreo.


      El demonio abrió la boca y su lengua gris se lamió los labios. El olor a podredumbre y a algo que ni siquiera mencionaría me asaltó, provocándome arcadas.


      Eché la cabeza hacia atrás todo lo que pude, temiendo que me besara. Besar a una sucia escoria era una cosa, pero que esos labios de íncubo dignos de una náusea tocaran los míos, bueno, eso era insoportable.


      —¡Aléjate de mí! ¡Detente! —la desesperación me invadió mientras luchaba con todo lo que tenía, pero el demonio era demasiado poderoso para mí. No podía luchar contra su fuerte agarre, y mucho menos contra sus cadenas de hierro.


      El íncubo me acercó mientras yo pateaba y arremetía, como un animal salvaje.


      Sus ojos se redondearon con la excitación y el hambre de mi alma, de mi magia. Su boca se abrió más, y entonces un trozo de algo amarillo salió disparado de su boca y se clavó en mí.


      El mundo dio un vuelco y el dolor me recorrió cuando la magia del demonio, cruda y sin filtrar, entró en mi cuerpo. Sentí un tirón repentino, una debilidad. Era difícil de explicar, pero sabía que estaba consumiendo mi alma, mi aura, mi chi, de donde procedía mi magia. Me la estaba comiendo, me la estaba chupando.


      El pánico se apoderó de mí y me agarré al instinto para tratar de alejarme del demonio. El dolor era demasiado intenso y perdí la concentración.


      Me estaba muriendo. Pronto no sería más que un cadáver, como Susan y las demás. No creía que hubiera una cura para eso, no una vez que nuestros cuerpos hubieran llegado a ese punto.


      Debería haberle dicho a Marcus dónde estábamos. Mi estupidez me iba a costar todo.


      Parpadeé a través de mis lágrimas y vi un velo delgado y amarillo, como una niebla que se alejaba de mi cuerpo y entraba en esa horrible boca del íncubo. En mi dolor, pude ver cómo una parte de mi alma se deslizaba hacia él, y mi fuerza y mi magia se iban con él.


      Me sentía débil y febril, como si tuviera gripe. Dijo que no me quería muerta, pero si seguía así, sería una bruja bien muerta.


      Mis pensamientos se trasladaron a Lucifer. Lo había subestimado. Parecía que había estado tras de mí por un tiempo. Mucho más de lo que pensaba. Más o menos cuando Derrick empezó a salir con mi tía Beverly, Lucifer había puesto en marcha su plan.


      Para detener los planes de Lilith, me necesitaba fuera de la escena. Mi magia. Sin mí, Lilith no podría atraparlo y matarlo.


      No tenía ni idea de que fuera tan popular. Lástima que estaba a punto de morir.


      Todo tenía sentido. Derrick era el hombre de Lucifer. Él lo había enviado para quitarme mi poder.


      Sentí que mis piernas cedían debajo de mí. No tenía energía para mantenerme erguida, pero el íncubo me mantenía erguida, evitando que cayera de bruces.


      Estaba débil. Pero un leve susurro de autoconservación me obligó a girar la cabeza y mirarle a la cara, o tal vez solo estaba loca y era estúpida. Tal vez un poco de ambas cosas.


      Mis labios se separaron, pero no salía nada. Mi cuerpo temblaba de dolor. Mi cabeza se inclinó hacia un lado porque no tenía fuerzas para mantenerla recta mientras el íncubo seguía drenándome, matándome suavemente.


      No estaba segura de cuánto tiempo había pasado. Minutos u horas, no podría decirlo. Sentí que me arrancaban la última gota de mi magia. No tenía ni idea de cómo lo sabía. Simplemente lo sabía. Sabía que mi magia solo existiría en el recuerdo.


      Mi mente se desvió hacia unos hermosos ojos grises, un rostro digno de ser babeado y una sonrisa que me excitaba, sin importar dónde estuviera o qué estuviera haciendo. Esas manos fuertes y varoniles eran tan delicadas a veces.


      Marcus. No estaba muy segura de cómo reaccionaría ante mi cuerpo marchito y cadavérico, recordando cómo se había alejado de mí cuando me había convertido en una mujer de ochenta años de la noche a la mañana. Todo por ir y venir entre mundos. No podía verme a mí misma, pero viendo lo que el íncubo le había hecho a esas brujas, bueno, no era bueno para mi vida sexual. ¿Tendría siquiera una vida?


      Una repentina explosión sacudió la nave.


      Me tambaleé y el íncubo se estremeció. Su agarre sobre mí vaciló, pero no me soltó.


      Estoy aquí, grité en mi mente, sabiendo que no podía hablar y sin saber si mi salvador podía oírme.


      Iris. ¡Iris iba a volar la nave!


      Otra gran explosión.


      El yate se balanceó y, por un momento, pensé que estábamos a punto de zozobrar. Cuando el barco se asentó, el aire resonó con el sonido del metal chirriante, como si un gigante intentara aplastar el barco con sus manos.


      No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero me gustaba.


      El demonio íncubo me soltó y sentí la repentina ausencia de su atracción.


      Me caí. El mundo se tambaleó y me golpeé contra el frío y duro suelo. Un sollozo doloroso se me escapó mientras yacía en el suelo enrollada, con la respiración convertida en un susurro y los pulmones ardiendo con cada inhalación de aire. Un dolor ardiente me atormentaba la espalda y los hombros, mordiéndome profundamente.


      Hice contacto con algo frío pero suave. Era Susan o una de las brujas muertas. Con gran esfuerzo, me giré, buscando el origen de la explosión.


      Del íncubo brotaron palabras en un idioma que no reconocí, pero no importaba. Eran palabras de odio, de malevolencia y de muerte. Palabras destinadas a destruir, a matar.


      Se apresuró a recorrer la cámara, tomó algunas velas y las colocó a su alrededor. Luego se dirigió a una de las brujas muertas y, con sus garras, le cortó la muñeca derecha. Del muñón rezumaba una espesa sangre. Hice una mueca mientras arrastraba su cuerpo a su alrededor, haciendo un círculo con su sangre. La arrojó cuando terminó.


      Los rasgos del íncubo resaltaban grotescamente por la luz oscura que surgía del círculo que lo rodeaba.


      Acababa de formar una especie de círculo de protección. Si necesitaba protección, significaba que sus protecciones habían desaparecido. Alguien las había eliminado.


      Sonaron pasos. Muchos pasos.


      —Me pareció oler a un bastardo —la voz de Dolores retumbó en la cámara—. Chicas. ¡Vamos a por él!
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      Los cuerpos se apresuraron a entrar en la cámara en un desenfoque de color, movimiento y conjuros. A la cabeza del grupo estaba Dolores, con nada menos que Davina a su lado. Eso fue inesperado. Seguidamente llegaron Beverly, Ruth y mi queridísima mamá, seguidas de Belinda y Reece. En último lugar estaba Iris, con una expresión asesina en su rostro.


      Era un impresionante arsenal de brujas al rescate, una entrada mágica y grandiosa, si es que alguna vez la hubo. Si hubiera tenido fuerzas, habría aplaudido.


      En lugar de eso, utilicé la única fuerza que tenía y me apoyé en los codos para ver mejor.


      Los ojos oscuros de mi madre encontraron los míos. Hizo un rápido repaso de mi cuerpo, como si buscara heridas, y luego fijó su atención en el íncubo, con los ojos duros y con un brillo asesino.


      Las voces se alzaron al unísono, cantos constantes de conjuros y hechizos y maldiciones, todo ello mezclado con el estruendo de las suelas de las botas sobre el duro suelo.


      Derrick, el íncubo, creía que sus protecciones eran indestructibles, pero no conocía a mi tía Dolores. Si alguien podía romper esas protecciones, era ella.


      ¡Vamos, Dolores!


      —¡Hijo de puta! Pagarás por esto —la voz de Beverly se elevó por encima de la de los demás hasta un tono febril. Su hermoso rostro se retorcía de ira y angustia. Estaba cabreada. Yo también lo estaría si me hubieran tomado por tonta. Parecía que su supuesta magia sexual que había utilizado en ella había sido erradicada; ya no estaba bajo su hechizo. Supongo que se rompió con el derribo de las protecciones o cuando se quitó el glamour.


      —Oh, vamos, Beverly —llegó la voz de Derrick por encima del canto—. Lo disfrutaste. Siempre pedías más, una y otra vez. Admítelo. Tú y yo lo pasamos bien. Te ibas a casar conmigo, te gustaba tanto.


      —Engañada por tu magia tramposa —escupió ella, con un gruñido en la cara—. Pero ya no. Ahora tengo los ojos abiertos.


      Beverly gritó algo que no pude captar, y el calor se elevó a mi alrededor, como si hubiera acercado demasiado la cara a un fuego, mientras las llamas blancas y calientes brotaban de las manos de mi tía.


      Su fuego blanco se abalanzó sobre el íncubo como un cohete. No había dónde ir.


      Pero él se quedó allí, con una sonrisa en su grotesco rostro.


      El íncubo desapareció tras el muro de llamas blancas mientras el fuego se elevaba hasta el techo del casco, y un calor como el de una hoguera se hundía en mi piel.


      Beverly se enderezó mientras sus fuegos blancos se encendían y luego retrocedían.


      Y allí estaba el íncubo con la misma sonrisa ganadora.


      Aquel había sido un golpe serio, pero nunca tocó al íncubo, como si estuviera protegido por alguna barrera invisible, un muro de protección. Su círculo era mucho más poderoso de lo que hubiera pensado para un demonio medio.


      —¿Eso es todo lo que tienen? ¿Brujas? —se rio el íncubo. Sus labios se movieron y supe que estaba conjurando más de su magia. El aire de la cubierta inferior estaba espeso con el frío pinchazo de la energía demoníaca.


      —Eso debería haber derribado su círculo de protección y haberlo vencido —gritó Dolores, mirando al íncubo como si fuera la caca de perro que había pisado a principios de semana.


      —Lucifer —resoplé, mientras todo se me venía a la cabeza. Cuando Dolores y las demás se encontraron con mi mirada, añadí—: Tiene la magia de Lucifer o algo así. Lucifer le está ayudando —era lo único que tenía sentido. El rey del infierno había suministrado al íncubo algunos recursos mágicos importantes.


      Dolores bajó la cabeza en dirección al íncubo.


      —¿Ahora es él? Bien, entonces. Tendremos que trabajar más duro. Vamos, señoras.


      Como una tormenta de magia salvaje, las brujas estallaron en movimiento.


      —¡Eso es por mi hija! —gritó mi madre, mientras lanzaba lo que parecía un pequeño frasco de cristal con un líquido verde en su interior hacia el escudo del demonio. Las llamas verdes se elevaron al dar en el blanco.


      Parpadeé a través de mi visión borrosa y vi a Dolores y a Davina de pie, hombro con hombro, con su fuego elemental saliendo de sus manos extendidas como lanzallamas, y golpeando el escudo protector del íncubo con todo lo que tenían.


      Junto a ellas estaban Ruth y Reece. Con grandes bolsas a sus pies, seguían rebuscando, sacando pequeños recipientes y lanzándolos contra el íncubo. Ruth se arqueó hacia atrás, levantó la pierna como un cántaro experimentado y soltó su frasco.


      —¡Ja! Toma eso, asqueroso juguete sexual —sí, Ruth era implacable cuando se trataba de insultar. Sonaba más bien como un vibrador estropeado, pero no iba a decírselo.


      Su frasco voló recto y seguro. El cristal se rompió al contacto, enviando paredes de llamas azules que se elevaron para mezclarse con las llamas amarillas del fuego elemental y el humo verde y rojo. Un hedor acre se elevó, quemando mis ojos. El escudo chisporroteó como si estuviera cubierto de ácido.


      Mi corazón se aceleró. Lo han atrapado.


      Pero cuando las llamas y el humo desaparecieron, el escudo del íncubo seguía intacto. El demonio estaba ileso.


      La carcajada del íncubo resonó en la cámara, en mi cabeza como una migraña, mientras retumbaba en las paredes.


      —Su bolsa de trucos no las salvará —dijo, con una fea mueca en el rostro—. Nada lo hará. ¿Quiénes se creen que son? No son rivales para el poder del maestro. Son... bueno... no hay mucho que ver. Pero puedo decirles esto... todas van a morir.


      Beverly dio un paso adelante, con la cara roja y sudorosa.


      —Tú eres el que va a morir.


      De sus manos salieron dos mini tornados y se levantó un viento aullante. Mi pelo y mi ropa se levantaron a mi alrededor cuando una poderosa ráfaga de viento llenó la cámara, haciendo que los escombros y los papeles se dispersaran y que yo me deslizara unos metros.


      A través de mis ojos entrecerrados, vi cómo los tornados se deslizaban por la cámara y, juntos, golpeaban el escudo del íncubo. Mis oídos resonaron cuando un fuerte trueno sacudió el casco.


      Pero cuando los vientos se extinguieron, el escudo del demonio quedó indemne.


      —¿Eso es todo lo que tienes? —se rio el íncubo al ver la furia en la cara de Beverly—. Patético. Y se llaman brujas. Esos fueron los hechizos y pociones más lamentables que he visto. Un demonio de dos años podría hacerlo mejor. Una vez que el cuerpo se va... la mente le sigue. No son más que un puñado de viejas brujas desvencijadas.


      —¿Qué tal si dejas tu escudo y te enseño de lo que es capaz esta vieja arpía? —amenazó Dolores, levantando los puños como si quisiera tener un combate de boxeo con el íncubo.


      Davina apuntó con un dedo en dirección a la ingle del íncubo.


      —Al último idiota que se rio de mi edad, no se le volvió a ver una parte de él —añadió y ensanchó los ojos para conseguir un efecto dramático.


      —Ja, ja, es graciosa —me dije, aparentemente.


      Es una pena que Dolores y Davina se odien porque hacían un gran equipo.


      —Solo los machos impotentes se esconden detrás del poder de los demás —dijo Belinda, con una fría furia en los ojos y una sonrisa en su bonita cara—. Sin ella, no podrían actuar.


      —Ja, ja, ella también es graciosa.


      El íncubo extendió los brazos, con los pies plantados en una postura segura. Claramente, no creía que estas ocho mujeres fueran una amenaza. Su voz se elevó en un encantamiento, y me quedé sin palabras, mientras mantenía su hechizo listo para ser liberado.


      En un estruendo que pude sentir a través del casco de la nave, el canto del íncubo adquirió un tono de viciosa y rencorosa satisfacción. Vi tentáculos de oscuridad que salían de sus palmas, se enroscaban en su mano y subían por su brazo.


      Y entonces lo soltó.


      Un hilo de energía negra salió disparado hacia Belinda.


      Moviéndose rápidamente, ella levantó las manos. Un brillante muro dorado de protección se elevó desde sus pies y sobre su cabeza.


      La energía negra golpeó y atravesó su escudo.


      Con un grito, Belinda salió disparada hacia atrás y se estrelló contra la pared lateral de la nave. La parte posterior de su cabeza se golpeó con un ruido horrible. Se deslizó hasta el suelo y no se movió.


      Davina aulló unas palabras que no pude captar. Una lanza roja y flameante salió de sus manos y salió disparada hacia el íncubo.


      Al mover los labios, el íncubo movió las muñecas y la lanza llameante de Davina estalló en una lluvia de partículas rojas.


      —Como he dicho, patético —el íncubo se rio, pero su risa se cortó.


      —¡Ut ignem! —gritó Dolores mientras se inclinaba hacia delante con llamas anaranjadas brotando de sus manos. La luz naranja la inundaba mientras golpeaba el escudo del demonio una y otra vez.


      A través de la luz naranja, lo único que veía eran los dientes podridos del íncubo mientras sonreía. Se enderezó, contraatacando con un disparo de llamas negras.


      Dolores agitó su mano izquierda y apartó las llamas rápidamente. Impresionante.


      Capté un parpadeo de movimiento, y mis ojos encontraron a Ruth arrodillada junto a Belinda mientras la ayudaba a levantarse. Sentí una enorme oleada de alivio. Estaba viva.


      Beverly se puso en mi línea de visión y se acercó, con los brazos extendidos a los lados y moviendo los labios en un cántico que no pude oír mientras salían rayos de sus palmas, dirigidos al íncubo.


      A su lado estaba Iris, de cuyos labios emanaba un canto oscuro mientras lanzaba una pequeña bolsa de cuero con hechizos al demonio. Mi madre y Reece se turnaron para lanzar todos los frascos que pudieron encontrar en esas bolsas.


      Sonreí. Las brujas no habían terminado, ni mucho menos.


      Con un estruendo de luz y sonido, un destello de cegadoras chispas amarillas y rojas iluminó la cámara como si fueran fuegos artificiales mientras las brujas lanzaban su magia contra el íncubo como si fueran armas automáticas.


      El suelo y las paredes temblaron bajo el fuego mágico. Observé con asombro, impresionada, cómo las brujas se enfrentaban a ese baboso bastardo. El sonido de la batalla se combinaba con los gritos, la magia y las risas del íncubo, lo que hizo que mis oídos silbaran.


      Las brujas lanzaron todos los hechizos que conocían, dando todo lo que tenían.


      Pero aún así el escudo del íncubo aguantó.


      Observé cómo a cámara lenta cuando el íncubo lanzaba su magia, disparando ráfagas de energía negra a las brujas. Tampoco parecía que se estuviera cansando.


      Maldita sea. Esto no pinta nada bien. El escudo ni siquiera se tambaleó, incluso después de semejante embestida mágica. Ni siquiera un agujero o una pequeña grieta. Parecía que nada podía atravesarlo.


      El íncubo se rio y luego se burló.


      —Mírense. Están casi acabadas —dijo, señalando el rostro cubierto de sudor de Dolores, con su alto cuerpo encorvado. Parecía agotada—. Están desperdiciando toda esa energía —se burló—. Yo puedo hacer esto todo el día... puedo durar toda la noche —su mirada se dirigió a Beverly—. ¿No es cierto, Beverly?


      —Vete al infierno —Beverly se pellizcó el costado como si tuviera un calambre, su blusa azul manchada de sudor por la parte delantera y la espalda. Su cara se torció como si estuviera a punto de vomitar. No la culpé. Yo también lo haría si el tipo con el que me había estado acostando tuviera el aspecto de llevar la piel al revés.


      Vi a Belinda apoyada en la pared donde había caído, con la cara pálida mientras Ruth se ponía a su lado.


      —No les queda mucha magia —continuó el íncubo. Sus ojos se dirigieron a Reece, que respiraba con dificultad junto a mi madre, con las bolsas vacías a sus pies—. No vas a durar. ¿Qué te queda? ¿Un hechizo? ¿Dos? Yo tengo una fuente de poder tremenda a mi disposición.


      Un gruñido de frustración salió de Iris mientras acodaba a Dana en sus brazos, pasando las páginas tan rápido como sus dedos podían hacerlo. Su bonita cara de duendecillo estaba casi morada por la tensión.


      Tenía razón. Estaban agotadas. Tarde o temprano, su magia cesaría. Al igual que toda la magia, no era un pozo infinito.


      No como la de Lucifer. Aparentemente, la magia de Lucifer tenía su propio pozo de reposición.


      —Y son viejas, frágiles y débiles —se burló el íncubo—. Al igual que su magia.


      —No somos débiles —gruñó Davina, el cansancio tiraba de su postura y la hacía parecer mucho más vieja que sus años.


      El íncubo soltó una risa falsa.


      —Aun así, la magia que queda dentro de ustedes, bueno, la tomaré.


      Se levantó un viento y también una oscuridad alrededor del íncubo. Sus ropas se enrollaron a su alrededor mientras levantaba los brazos lentamente. La oscuridad seguía entrando, brotando a través de su conexión con el Inframundo, su conexión con la magia de Lucifer. Sus ojos se cerraron y se tambaleó como un borracho, aunque ebrio de un poder inconmensurable.


      Cuando abrió los ojos, brillaban con un poder demoníaco, como carbones encendidos, muy similar al de Lilith.


      —¡Ztak'uagh! —gritó.


      Las cadenas de metal aparecieron de la nada y, antes de que nadie pudiera hacer nada, las ataduras rodearon las muñecas y los tobillos de todas las brujas, hasta que todas, incluidas mi madre e Iris, estuvieron atadas.


      Al igual que yo, eran prisioneras.


      Nunca deberíamos haber venido aquí.


      —Ahhh. Esto es mucho más cómodo —los ojos del íncubo brillaron con hambre mientras miraba con desprecio—. Ahora son todas mías.
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      Lo admito. No se veía bien para nosotras las brujas. Parecía que el íncubo iba a ganar. Eso sí, estaba encogido tras un muro protector, que ya habría caído si no fuera por la magia de su amigo Lucifer. Sí, el demonio era un imbécil.


      Pero no iba a quedarme aquí como un vegetal hervido y no ayudar a mis tías. Tenía que ayudar. Tenía que hacer algo.


      Primero, tenía que levantarme.


      Con esfuerzo, rodé hacia un lado, mis cadenas traqueteaban mientras intentaba levantar la pierna derecha. El problema era que sentía que mi pierna derecha estaba desconectada del resto del cuerpo. Jadeando, intenté mover la izquierda. Nada.


      —Esto es una mierda —por desgracia, mi cuerpo parecía tener otros planes. Dichos planes eran mantenerme en el suelo en un estado semi-vegetativo, encadenada al fondo de algún yate. Totalmente indigno.


      El esfuerzo de intentar moverme parecía acabar conmigo. Me sentía peor que antes, más débil, como si aquel intento fallido de moverme hubiera agotado cualquier esfuerzo en mí.


      Volví a girar sobre mi estómago y levanté la cabeza. La cabeza se inclinó hacia un lado y cayó al suelo como si pesara más que todo mi cuerpo junto. O eso, o mi cuello había desaparecido. ¿Cómo había sucedido eso?


      La verdad es que no tenía ni idea de mi aspecto. Mirando mis manos, noté que parecían mis manos, no esqueléticas como las de Susan. Puede que no parezca un cadáver, pero me parecía que la mitad de mí estaba momificada.


      —No he vivido tanto tiempo para ser derrotada por un íncubo, una escoria del mundo oscuro —escupió la voz de Davina.


      Como no quería perderme nada de la acción, y ya que podía mover los brazos, me agarré el pelo de la nuca y me levanté la cabeza de un tirón. Luego, con la mano libre, cerré el puño y bajé la cabeza para que la barbilla descansara sobre los nudillos. Algo así como una almohada dura. No era lo ideal, pero al menos tenía una vista.


      El íncubo puso los ojos en blanco sobre Davina y luego se estremeció, con la cara torcida de asco.


      —Eres una perra fea. Si hubieras sido mi marca, no me importa cuánto poder me prometiera Lucifer, nunca te tocaría.


      Davina levantó una ceja.


      —La belleza es solo superficial, pero la fealdad llega hasta los huesos.


      Era tan parecida a Dolores que resultaba extraño.


      Normalmente, en ese momento Beverly habría intervenido, pero se limitó a quedarse allí, con cara de loca y un poco salvaje. Con las manos en posición de garra, parecía que quería sacarle los ojos, y con razón. Probablemente lo habría hecho si no fuera por las cadenas que le rodeaban las muñecas y los tobillos.


      El íncubo ladeó la cabeza.


      —Sí, bueno. Solo la gente fea dice eso.


      Arrugué la cara.


      —¿De verdad acabas de decir eso?


      —La verdad es que... bueno... la verdad es que eres una mujer horriblemente poco atractiva —dio una palmada, enviando una ráfaga de oscuridad, ondulando desde él como una ola de muerte.


      Los labios de Davina se movieron en un encantamiento mientras levantaba las manos.


      La oscuridad se estrelló contra ella y Dolores.


      Vi cómo ambas brujas eran levantadas del suelo y arrojadas por la cámara. Sus cuerpos se sacudieron dolorosamente cuando sus cadenas se tensaron. Cayeron, con la oscuridad envolviéndolas como bobinas de cuerda negra. La voz de Dolores se elevó en un cántico, su rostro era una máscara de dolor mientras la oscuridad la envolvía a ella y a Davina.


      Sonó un estruendo y la oscuridad salió disparada de las brujas como si fueran trozos de cuerda.


      Dolores se agarró a la pared para apoyarse. Miró al íncubo con un brillo de locura en los ojos.


      —¿Eso es todo lo que tienes?


      Davina se apartó el pelo de los ojos.


      —No está mal para una bruja Davenport.


      Dolores se enderezó.


      —Sigue siendo mejor que una Wanderbush.


      —Ya lo veremos —dijo Davina, con la mirada puesta en el íncubo que tenía enfrente. Sus labios se movieron en un canto. Una esfera blanca semitransparente creció en sus manos hasta alcanzar el tamaño de una bola de bolos. La sostuvo por encima de su cabeza, y las palabras salieron de ella mientras su ropa se agitaba con el viento.


      Lanzó un grito de furia y luego la soltó.


      La esfera golpeó el escudo del íncubo con una fuerza cinética bruta y una explosión atronadora, como un meteorito ardiente.


      Mis oídos sonaron y, por un momento, no pude oír nada. Cuando volví a oír, solo se oía la risa del íncubo.


      La cara de Davina estaba conmocionada y decepcionada mientras se desplomaba. Ese hechizo le había quitado una parte de su energía y su magia.


      Ni siquiera le despeinó el pelo al maldito demonio.


      Vi a Ruth y a Reece vertiendo líquido de unos recipientes sobre las cadenas que se arrastraban tras ellas. Salía humo de donde el líquido entraba en contacto con el metal. Miré esperanzada, pero cuando ambas brujas tiraron de sus ataduras, las cadenas permanecieron intactas. Sus pociones no funcionaban.


      Miré a las brujas —desde mi madre hasta mis tías, pasando por las primas e Iris— y vi que su determinación flaqueaba a medida que el miedo se instalaba en ellas.


      Luchar era inútil. Estaban atrapadas, como yo, como Susan y las demás. Y el íncubo iba a arrebatarles su magia y su fuerza vital.


      Se acabó.


      El íncubo se rio.


      —Nunca he tenido a tantas hembras peleando por mí. Es muy emocionante. ¿No es así? Podría haberme excitado si todas ustedes no estuvieran en la etapa de flacidez de sus vidas. Cuando la gravedad ataca... todo se acaba.


      —Te patearía los dientes si pudiera moverme —dije mientras las lágrimas caían libremente por mis mejillas, mi voz sonó lo suficientemente fuerte como para que el íncubo se girara y mirara en mi dirección.


      —Ah, pobrecita Tessa —se burló—. Pronto te darás cuenta de que no eres nada sin eso. Esa cosa que te hacía tan, tan especial. Bueno, la he tomado —se rio—. Estás acabada.


      Mis labios temblaron al abrir la boca, pero la respuesta no estaba allí. Me quedé mirando al vil demonio íncubo, con la rabia burbujeando en mi interior al darme cuenta de lo que había hecho. De lo que se llevó.


      Estaba agotada, y una parte de mí solo quería cerrar los ojos e irse a dormir...


      Entonces ocurrió algo extraordinario.


      Resonó un rugido que hizo que la piel de mis brazos se erizara de una manera buena y deliciosa.


      Parpadeé cuando un magnífico gorila lomo plateado saltó a mi vista. Detrás de él, en una mancha de ropa negra y garras, venía Ronin, mi resplandeciente amigo medio vampiro.


      Me quedé mirando a la gloriosa y aterradora bestia, mi bestia. Los músculos de su pecho se flexionaron cuando se puso a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los nudillos. Sus ojos plateados se posaron en mí, y vi la terrible tormenta que se gestó tras ellos. Conocía esa mirada. Era la mirada de «voy a destruir todo lo que me rodea».


      ¡Yupi!


      Lentamente, su mirada se posó en el íncubo, y algo primitivo relampagueó en ella. Rugió, sacudiendo la cabeza. Sus labios se retrajeron, mostrando unos dientes que podían atravesar el cuello de un hombre, preferiblemente el del íncubo. Y con un poderoso impulso de sus patas traseras, salió disparado hacia delante y se precipitó al encuentro del demonio.


      Y entonces hizo algo que nos sorprendió a mí y al íncubo boy toy.


      El gorila golpeó el escudo invisible del íncubo, una y otra vez. No se detuvo. Siguió lanzando su cuerpo de cuatrocientos kilos de músculos duros contra el escudo, el recipiente se balanceaba ante el puro impacto de la fuerza de la maravillosa bestia.


      Sí, estaba muy excitada. Lástima que estuviera encadenada al suelo.


      Y no te miento, el escudo se tambaleó.


      Por primera vez, el íncubo parecía preocupado, y un ceño fruncido cruzó sus rasgos.


      —¡Ja! —grité tan fuerte como pude, y un ataque de risa se apoderó de mí—. Ja, ja, ja —estaba delirando.


      Ronin se había colocado en el lado opuesto del gorila, con sus ojos negros intensos. Movió las garras con anticipación, como un cocinero que afila sus cuchillos y se preparaba para cortar un trozo de carne. Iba a destrozar al íncubo cuando su escudo cayera.


      Sonreí. Mírame. Tenía unos amigos increíbles.


      —Rápido, las manos —ordenó Dolores, y vi que ella y las demás se apresuraban a tomarse de las manos hasta que todas estaban conectadas físicamente y formaban una fila. El mago Dragos y sus muchachos habían hecho lo mismo antes de disparar rayos láser por los ojos.


      Observé cómo las brujas se abrazaban mientras el aire de la cámara volvía a llenarse de energía crepitante.


      Marcus, el gorila, no dejaba de golpear su increíble cuerpo contra el escudo. Y cada vez que lo hacía, el escudo se debilitaba visiblemente. Y digo visiblemente porque podía ver un brillo plateado y una red de fisuras en él. Se iba a romper como un huevo.


      Esta gran bestia no solo era algo resistente a la magia, sino que parecía que la magia del íncubo se debilitaba en presencia de la propia magia del hombre simio.


      Los hombres simio mandan, idiota.


      Un viento se levantó, siguiendo el conjuro repetido por las brujas.


      —En esta hora tan oscura —cantaron al unísono, siendo las voces de Dolores y Davina las más fuertes—, invocamos a la diosa y su sagrado poder. Une nuestros poderes y ve cómo se eleva una fuerza nunca vista en los cielos.


      Aspiré una bocanada de aire. Recordé ese hechizo. Lo habíamos cantado juntas en el sótano de las brujas de Stepford mientras intentábamos cerrar el vórtice que se produjo tras la liberación de Lilith.


      Sonreí ante la repentina efusión de magia combinada que subía de mano en mano mientras la energía de cada bruja se precipitaba a través de ellas por turnos, dando vueltas dentro de los confines de sus manos enlazadas con un visible brillo amarillo, naranja y rojo, extendiéndose y girando hasta que todas estaban conectadas como si hubieran atado una cuerda mágica alrededor de sí mismas.


      Era hermoso.


      —No funcionará —gritó el íncubo desde detrás de su muro, aunque su voz se quebró por el miedo. Sí, estaba asustado. Se sacudió cuando el gorila se lanzó de nuevo contra el escudo—. Sus hechizos son débiles. Solo son brujas. No son nada. ¡Tengo el poder de Lucifer! ¡Yo! Ustedes no tienen nada. ¡Nada!


      Sonreí ante el miedo en su voz.


      —Tú eres el que está acabado.


      —Escúchanos, Diosa, en este lugar y en esta hora —recitaron las brujas juntas, sus voces fuertes por encima de los vientos retumbantes y los chillidos del íncubo—. Atiende nuestra voluntad y derrota al íncubo para siempre.


      El poder del hechizo estalló de las brujas, como ocho haces de luces cegadoras en energías combinadas, auras, fuerzas vitales y magia.


      Los rayos se fusionaron en uno solo y se curvó —en realidad se contorneó alrededor del gorila— e impactó contra el escudo del íncubo.


      Con un destello de luz y un estruendo, el escudo se deformó, girando de un lado a otro en un chorro de llamas sobrenaturales.


      El gorila golpeó su gran cuerpo contra el escudo una última vez.


      Y con un estallido de aire desplazado, el escudo se desintegró hasta desaparecer, como si nunca hubiera existido.


      —Ahora eres mío, perra —con sus garras brillando en la penumbra, Ronin saltó hacia el íncubo.


      Vi un repentino efecto de ondulación en la pared del barco, justo detrás del íncubo, como si el metal se hubiera transformado en agua. Sabía lo que era eso. Una grieta, un portal al Inframundo.


      El semivampiro se abalanzó, pero era demasiado tarde.


      Con una última sonrisa astuta y malvada, el íncubo saltó a la Grieta y desapareció.


      Un coro de aplausos y gritos recorrió la cámara. Cuando los vientos se asentaron, las cadenas que habían estado atadas a nuestras muñecas se desintegraron, al igual que el escudo del íncubo.


      La fuerza de su magia se había ido con él.


      Lo siguiente que supe fue que estaba flotando en el aire mientras el olor a almizcle y a algo masculino me llenaba. El calor de un cuerpo me envolvía como una manta cálida.


      —Ahora te tengo —dijo Marcus, con su profunda voz retumbando en mí mientras me acunaba en sus grandes y fuertes brazos—. Te tengo. Estás a salvo —me besó en la parte superior de la cabeza y en el lateral del cuello, enviando un calor estremecedor hasta mi núcleo. Dejé escapar un suspiro, queriendo derretirme contra él y dejar que me abrazara para siempre.


      Mi cabeza volvió a caer sobre el pecho de Marcus y cerré los ojos, respirándolo. Era cálido, muy cálido. Y seguro.


      —No pasa nada, Tessa —oí decir a Beverly mientras sentía que su mano me apretaba el hombro.


      —Se ha ido —dijo la voz de mi madre—. Vas a estar bien ahora.


      Pero nada estaba bien, y yo no estaba bien.


      Intenté sacar la magia de mi núcleo, pero solo era una cáscara vacía. La magia que había sentido antes había desaparecido y no tenía la energía necesaria para recuperarla.


      Lo sabía en mi corazón, en mi alma, en el núcleo de mi ser.


      Mi magia había desaparecido, para siempre.
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      El cielo era de un azul perfecto con pequeñas nubes que lo salpicaban. Era un día glorioso.


      Y perfecto para una boda.


      Las 109 sillas blancas que Gilbert había encargado para nosotras estaban perfectamente colocadas en filas, dejando suficiente espacio en el centro para los novios. Las sillas eran preciosas, de madera en lugar de plástico, con un cómodo asiento acolchado blanco. Los respaldos de las sillas estaban decorados con cintas rojas y blancas.


      Al final de la hilera de sillas había una pequeña plataforma situada bajo un cenador de jardín pintado de blanco y decorado con rosas rojas. En el pasillo se colocó una larga cortina blanca con pétalos de rosa rojos y rosas. Cada silla del pasillo tenía un ramo de rosas rojas atado a ella, sujeto con cintas blancas y rojas.


      La plataforma estaba ahora vacía, pero seguía siendo bonita, y el aroma de las rosas era divino. Las bodas en el jardín eran, en mi opinión, las más encantadoras y hermosas. El sonido de los pájaros y el olor del aire libre, el aroma de la naturaleza, tenían algo de reconfortante y bonito.


      Moví los dedos de los pies en la hierba. No sabía dónde estaban mis zapatos. Los había perdido en algún momento entre la ceremonia y el lanzamiento del ramo, cuando Martha salió de la nada y me golpeó como una luchadora de la UFC.


      —¡Lo tengo! ¡Lo tengo! Es mío. ¡Aléjate! ¡Muévete! ¡Ja, ja! —había gritado la bruja mayor, con la cara roja por el esfuerzo. Tenía un aspecto amenazador con ese tul rosa, un gruñido en la cara mientras sujetaba el ramo, mirando a todas las brujas solteras como si estuviera a punto de golpearlas también si se acercaban demasiado a su premio.


      Solté una risita al recordarlo y tomé un sorbo de mi vino, echando la mirada alrededor de los terrenos. Diez grandes pabellones de jardín habían sido abastecidos con mesas y estaban repletos de comida, botellas de vino y estaciones de parrilla que chamuscaban carne. El aire se llenaba de alegres charlas y en los altavoces inalámbricos sonaba «In the Mood» de Glenn Miller.


      Divisé a la bruja Reece bajo uno de los pabellones, charlando con Iris, que tenía a su fiel Dana en las manos. Entrecerré los ojos cuando Reece le entregó algo a Iris, que luego lo puso en su álbum. Iba a preguntarle por eso más tarde.


      Me abrí paso entre la multitud de invitados, disfrutando de la sensación de la hierba fresca que se aplastaba bajo mis pies. Belinda estaba absolutamente impresionante con un vestido rojo escotado, su larga melena oscura cayendo en cascada detrás de ella y brillando a la luz del sol. Cuatro hombres la rodeaban, todos guapos y muy diferentes, aunque su denominador común era el claro deseo de ser su campeón. Sonreí a los cuatro hombres que competían por su atención. Ella me sorprendió mirando y me guiñó un ojo.


      Me reí. Definitivamente estaba hecha del mismo molde que Beverly.


      Siguiendo adelante, vi a Ronin junto a uno de los buffets, conversando con Davina.


      —Y el nombre Wanderbush... —Ronin decía mientras me acercaba—. ¿De dónde viene exactamente? ¿Hay algún significado en las palabras wander y bush?


      Resoplé y me alejé rápidamente antes de recibir una de las miradas asesinas de Davina.


      Nunca había esperado que mis tías recibieran a sus primas Wanderbush en su propiedad, sobre todo después de sus amenazas de tomar la Casa Davenport. Todavía no sabía si tenían algún derecho sobre la casa. Había estado demasiado ocupada para investigarlo. Pero, por otra parte, habían acudido a mi rescate y habían luchado juntas junto a mis tías para derrotar a Derrick el Idiota.


      Muchas cosas habían cambiado, y me alegraba de ello. Tal vez por fin habían dejado de lado sus enemistades. Aunque todavía no tenía claras las acusaciones que las Wanderbush presentaban en relación con la reclamación de su abuelo sobre la Casa Davenport, parecía que no iban a insistir más.


      Susan Woodward se estaba recuperando en algún hospital paranormal del norte del estado de Nueva York especializado en maldiciones y afecciones demoníacas. Los curanderos no podían decirnos si se recuperaría por completo, pero viviría. Francine y Naomi no tuvieron tanta suerte. Las dos brujas murieron antes de que pudiéramos conseguirles la ayuda que necesitaban.


      —¡Valen su precio! —gritó una voz.


      Me giré en busca de la conmoción y encontré a Gilbert de pie en una de las sillas de boda, con el rostro fruncido y las manos en las caderas.


      —¡No valen el doble del precio normal! —gritó Dolores, de pie junto a la hilera de sillas blancas, con su largo vestido morado fluyendo ligeramente con la brisa.


      —Sí. Lo. Valen —Gilbert empezó a saltar en la silla y a agitar los brazos para mantener el equilibrio. Aunque con un traje marrón y pajarita roja, parecía más un artista del circo que el alcalde de nuestro pueblo, de momento—. ¿Ves? —dijo, un poco sin aliento—. ¿Puede una silla más barata dejarme hacer esto? —siguió saltando—. Estas son sólidas. Hechas de madera de roble al cien por cien. Puedo seguir haciendo esto todo el día.


      —No necesitábamos sillas para saltar como lunáticos —gritó Dolores—. Necesitábamos sillas para poner nuestros traseros sobre ellas. ¡Nos has cobrado el doble para nada!


      Gilbert dejó de saltar.


      —¡Con un culo como el tuyo, debería haber cobrado el triple!


      Oh no.


      Dolores se inclinó hacia delante.


      —¡Miserable, cretino; pequeño cambiante baboso! Te voy a hervir en uno de los calderos de Ruth.


      Gilbert levantó la barbilla.


      —¡Me gustaría ver cómo lo intentas! ¡Bruja!


      Apretando los labios para no reírme, me di la vuelta y emprendí la huida. Divisé a Marcus. Era difícil no verle con ese traje azul oscuro que hacía resaltar sus hipnotizantes ojos grises y se ajustaba a su musculoso cuerpo, contorneando cada músculo. El hombre había nacido para llevar un traje. Simplemente así era.


      Estaba de pie con una cerveza en la mano, conversando con Scarlett, la nueva ayudante del jefe, y Cameron, cuya voz aumentaba con cada trago que se bebía. Los tres parecían llevarse muy bien. No quise interferir en ello. Aunque Allison no estaba invitada, no me extrañó que apareciera, intentando desbancar a la nueva ayudante del jefe, pero la Barbie gorila no apareció por ningún lado.


      Al apartar la vista del jefe, vi a Ruth detrás de una de las mesas del bufé, cortando trozos de la tarta de boda de cinco pisos, así que me uní a ella.


      La tarta de mantequilla marfil de cinco pisos estaba texturizada con rosetas y puntos suizos en cada uno de ellos, junto con rosas rojas glaseadas y cintas doradas. Los adornos de los novios se deslizaban sobre la tarta en forma de vals, deteniéndose solo para lanzar confeti con purpurina.


      Hildo, el gato negro, estaba tumbado de espaldas, con las extremidades extendidas hacia los lados y la barriga sobresaliendo, como si se hubiera comido un piso entero de tarta él solo.


      —Ohhh... —gimió—. Creo que voy a vomitar.


      —Tonterías —Ruth le hizo un gesto para que no lo hiciera—. Solo son gases. No hay nada malo en tener un poco de gases. Yo también tengo un poco de gases a veces —se rio—. Cuando se te pasen los gases, estarás listo para más comida. Ya verás. Solo déjalo salir.


      Me reí. No pude evitarlo. ¿Hablar de gases en una boda? Esas eran mis bodas favoritas.


      —Esta es la tarta más hermosa que he visto, Ruth. De verdad. Simplemente guau.


      Ruth sonrió. La harina manchó su oreja izquierda, su mejilla y también su pelo, pero no se lo iba a decir. Se había trenzado, lo que yo sospechaba que eran, unas flores de glasa en el pelo. Un delantal con las palabras NO BEBAS SI VUELAS cubría su vestido rosa y blanco.


      Me sorprendió mirando su pelo.


      —Toma —dijo mientras se sacaba una rosa de azúcar del pelo—. Adelante. Pruébala. Sabe a fresas.


      Me encogí de hombros.


      —Por qué no —cogí la rosa de azúcar, del tamaño de una fresa de verdad, y me la metí en la boca. Los deliciosos sabores estallaron en mi lengua mientras tragaba—. Sabe a fresas —dije con la boca llena.


      Ruth volvió a reírse.


      —Lo sé —levantó la mano y cogió otra flor de glaseado antes de metérsela en la boca—. ¿Quieres un trozo de la tarta de boda?


      —Quizá más tarde —le dije—. Creo que primero me terminaré el vino.


      Mi tía entrecerró sus ojos azules en un intento de parecer preocupada, pero le hizo parecer que tenía problemas de vista.


      —Sé que estás molesta. Lo veo en tu cara. Lo que te pasó fue algo terrible. Pero debes saber esto... la vida tiene una forma curiosa de dar vuelta a las cosas, ¿sabes?


      —Ojalá lo supiera.


      —Normalmente cuando menos te lo esperas —añadió y se quitó otra flor de azúcar de la cabeza—. Sea lo que sea que te traiga la vida, puedes manejarlo —dijo alrededor de su bocado—. Sé que puedes. Eres la persona más fuerte que conozco.


      Parpadeé rápidamente, mis ojos ardieron ante sus comentarios.


      —Gracias —se me calentó la cara al ver el amor y la fe que mi tía Ruth sentía por mí. Después de escuchar eso, me sentí más ligera de alguna manera. Ella me había dado la esperanza de que podría afrontar lo que viniera.


      Ruth sonrió, mostrando un resbalón de sus dientes a través de sus labios rosados.


      —Creo en ti, Tessa. Ahora, toma. Toma otra. Adelante. Coge una.


      Hice lo que me indicó y tomé otra flor de glaseado, esta vez una margarita.


      —Veo que te has reconciliado con las primas —comenté entre mascada y mascada.


      Ruth hizo una mueca.


      —Bueno, yo no lo llamaría «reconciliación», pero todas estuvimos de acuerdo en que sería una grosería no invitarlas a la boda. Nos ayudaron cuando lo necesitamos.


      —Lo hicieron. Y también recibieron una paliza —dije, recordando cómo Belinda y Davina habían sido golpeadas por la magia del íncubo. Pasé lo que quedaba de mi margarita azucarada con un sorbo de vino. Giré la cabeza y volví a mirar a las tres primas—. ¿No te parece raro que todas parezcan sus doppelgängers? Quiero decir... es muy, muy raro. ¿Verdad?


      —¿Qué? —exclamó Ruth cuando me di la vuelta—. No se parecen en nada a nosotras —se rio como si le estuviera contando un chiste.


      Bueno.


      —¡Chicas!


      Me giré para ver a Beverly moviendo las caderas con un vestido azul claro que abrazaba todas sus curvas, con un hombre nuevo en cada brazo. Sí, así es. Un hombre en cada brazo.


      —Qué día tan glorioso para tener una boda tan gloriosa —sonrió radiante al acercarse y señaló con su brazo derecho—. Este es Alfonso —luego con el izquierdo—. Y Sébastien —presentó felizmente.


      Los saludé. Alfonso era un cuarentón alto, moreno y muy guapo que tenía todo el aspecto y los encantos de un vampiro. Y Sébastien, aunque no era tan atractivo, tenía un aspecto más rudo y sexy, como un leñador de cincuenta y tantos años. Lo que le faltaba en apariencia, lo compensaba con sus músculos. Sus ojos contenían la misma emoción. Ambos estaban en seria competencia por Beverly. Al igual que los hombres de Belinda.


      Los ojos verdes de Beverly brillaron al ver algo en mi cara.


      —No sé a cuál elegir —dijo con una enorme sonrisa, como si los dos hombres no estuvieran aquí delante de nosotras—. Entonces, digo... por qué elegir cuando puedo tener a los dos —soltó una risita y dirigió su harén inverso a través de los terrenos.


      Miré a mi tía alejarse con un sashay y le di a Belinda una sonrisa atrevida mientras pasaba junto a la otra bruja.


      —Vaya, se mueve rápido.


      Ruth asintió.


      —Eso es lo que dicen todos los hombres.


      Me atraganté con el sorbo de vino, el líquido goteaba por los lados de mi boca. Mientras me limpiaba la boca con la otra mano, sentí un picor entre los omóplatos, la sensación de que alguien me observaba.


      Me di la vuelta y me encontré con la mirada de desaprobación de mi madre. Sus ojos oscuros bajaron hasta mis pies, mis pies descalzos, y negó con la cabeza.


      Moví los dedos de los pies y la saludé con un dedo. Hubiera preferido hacerle un saludo con los dedos, pero eso habría implicado que levantara la pierna y mostrara mis partes femeninas a todo el mundo. Y eso no se lo haría a ella. Bueno, no en su día.


      Mi madre me sonrió, lo que no era típico de ella. Pero, de nuevo, era una novia reluciente.


      Amelia Davenport estaba radiante con su vestido blanco, sin hombros, de manga larga y envuelto en encaje, con un corpiño de encaje de lentejuelas que abrazaba perfectamente sus curvas. Llevaba el pelo recogido y el maquillaje era de buen gusto. Si a esto le añadimos una fina cadena de oro blanco y unos pendientes a juego, su aspecto era realmente increíble.


      A su lado, agarrado de la mano, estaba mi padre. Llevaba un traje beige de tres piezas que le sentaba de maravilla. Parecía un modelo de Ralph Lauren, que se dirigía a su caro velero. Ambos se veían, bueno, estúpidamente felices y enamorados y muy casados.


      Así es. Mis padres se han casado hoy. El mundo se había vuelto loco.


      Como oficiante temporal, no fue una sorpresa que Dolores hubiera realizado la ceremonia. Había estado preparando la boda de Beverly durante los últimos días.


      —¿Pero no estás ya casada con Sean? —le pregunté a mi madre cuando volvimos a la Casa Davenport después de que Derrick se desvaneciera por la Grieta y me sintiera algo mejor, gracias al tónico de Ruth.


      Mi madre negó con la cabeza.


      —No lo estábamos. No oficialmente. Nunca firmamos ningún documento ni obtuvimos una licencia de matrimonio, si a eso te refieres. Lo fuimos, en nuestros corazones, en una época. Pero hace años que el amor no existe. Y ahora soy mayor. Quiero pasar el resto de mi vida con alguien que me quiera y que me devuelva el amor.


      Había sido una de las conversaciones más extrañas de mi vida. Y he tenido muchas, muchas de ellas.


      Suspiré. Mi padre no dejaba de sonreír y de mirar a mi madre como si fuera una joya preciosa y él el hombre más afortunado del mundo.


      ¿Te preguntaras cómo ha podido mi padre estar aquí, en este mismo momento, bajo el sol y fuera de la Casa Davenport? Déjame contarte.


      Anoche, cuando no podía mantener los ojos abiertos después de comer mi pizza vegetariana favorita, había subido a mi habitación, solo para encontrar una diosa pelirroja sentada en mi cama.


      —Estoy muy cansada, Lilith —murmuré, arrastrando los pies hasta mi cama, sintiendo las piernas como si fueran de madera—. ¿Puedes volver mañana? —maniobré hasta el otro lado de mi cama y me subí. Me quedaría dormida. No me importaba que ella estuviera allí.


      —¿Es verdad? —preguntó ella, con la voz vacía de emoción.


      Tal vez si fingía que no estaba allí, se iría.


      —¿Qué es verdad? —cerré los ojos. No era la diosa destrozada que había visto la última vez. Se parecía más a la molesta y presumida que había regresado. Y de alguna manera, realmente no me importaba.


      —¿Lucifer se llevó tu magia?


      Mis ojos se abrieron de golpe. No respondí de inmediato.


      —Es cierto —sabía por qué estaba aquí. Estaba enojada porque su plan perfecto ya no funcionaría, ahora que yo era inútil. Pues bien, qué mal.


      Volví a cerrar los ojos y sentí que la cama se movía.


      —Y lo hizo un íncubo que trabaja para Lucifer —el recuerdo de su horrible rostro tan cerca del mío me hizo subir la bilis al fondo de la garganta. Peor era la sensación de haber sido drenada de mi magia y no poder hacer nada al respecto. Apreté los dientes contra las lágrimas calientes que me quemaban los ojos. No iba a llorar delante de Lilith.


      —Lo siento —dijo la diosa, con la voz baja.


      —Por supuesto —ahogué mi ira. No me serviría de nada perder el control.


      —Lo siento —su tono se endureció—. Nunca esperé que hiciera eso.


      —Pues lo hizo. Y ahora ni siquiera puedo conjurar una pequeña llama o las líneas ley o incluso mi magia demoníaca. Todo ha desaparecido —dije con amargura. Una parte de mí quería echarla de la cama y gritarle que todo esto era culpa suya. Nada de esto estaría pasando si no la hubiera dejado salir de su maldita prisión.


      —Lo compensaré —dijo Lilith—. Lo haré.


      Me burlé.


      —¿Puedes devolverme mi magia? —mi corazón se agitó cuando una parte de mí, solo una pequeña parte, se llenó de esperanza de que, de alguna manera, la diosa pudiera restaurar mi magia. Tomé el silencio de Lilith como respuesta. Mi pecho se apretó, las lágrimas volvieron a resurgir—. Entiendo, entonces. No puedes.


      El silencio que siguió se volvió incómodo. Solo quería que se fuera.


      —¿Qué vas a hacer? —preguntó la diosa, con voz neutra, como si estuviera comentando los muebles de mi habitación.


      Suspiré.


      —Ya no puedo ser una Merlín, así que tendré que depender de mis trabajos independientes, portadas de libros, páginas web —lo admito, los ingresos regulares de la ciudad me habían dado una especie de seguridad y comodidad, sabiendo que no me quedaría sin dinero. Ahora eso también desaparecería.


      —Quiero decir, ¿qué vas a hacer al respecto? ¿El asunto de no tener magia?


      —¿Lo de no tener magia? ¿Hablas en serio? —me senté y la miré fijamente, sorprendida al ver que me miraba fijamente. Había estado mirando hacia mí todo el tiempo—. No tengo magia. Nada. No tengo nada que hacer. Nada mágico. ¿Y qué quieres que haga? No puedo producir ningún tipo de magia. Así que tendrás que pensar en otra forma de matar a tu marido ya que obviamente estoy fuera del negocio —si creía que yo iba a ayudarla ahora, estaba claramente alucinando. Estuve tentada de pedirle a Casa que la tirara por la ventana. El descaro de esta diosa. Quizá Lucifer había tenido razón al encerrarla.


      La ceja derecha de Lilith se estremeció y supe que había tocado un nervio.


      —He oído que tus padres se van a casar.


      Miré fijamente los ojos rojos de la diosa. No aparté la mirada.


      —Sí. Mañana por la noche. ¿Qué te importa?


      Lilith frotó una mano sobre mi edredón.


      —¿En esta casa?


      —Sí. No puede salir de la Casa Davenport. No puede caminar bajo el sol como tú. Así que la boda tendrá lugar en el salón mañana por la tarde. Será estrecho y no podemos tener demasiados invitados. Pero no podemos hacer nada.


      —Tal vez yo pueda ayudar —dijo la diosa, con una sonrisa en el rostro.


      —No necesito tu ayuda.


      —Tu padre se casará fuera, bajo el sol. Tendrá una boda adecuada.


      De nuevo, aquella diosa me había sorprendido. Me sorprendió una vez más cuando se presentó esta mañana cuando mi padre acababa de llegar. Murmuró unas palabras, el aroma de las especias llenó el aire y luego le tocó el hombro.


      Aún así, habíamos tenido mucho cuidado cuando mi padre intentó salir al sol de la mañana. Nos habíamos reunido todos en la puerta trasera de la cocina mientras él estiraba el pie, con el sol brillando sobre su zapato negro pulido.


      Al no arder en llamas, probó con la rodilla. Le siguió la otra pierna y, finalmente, todo el cuerpo.


      Me había olvidado de preguntarle a la diosa si este milagro era solo por un día, o si mi padre podía salir al sol en cualquier momento sin detonar en cenizas. Supuse que el tiempo lo diría.


      Esperaba ver a Lilith en la boda, ya que mi madre le había rogado que viniera, pero la diosa no se presentó. Probablemente se estaba escondiendo de Lucifer. Él estaba tras ella. Se había enterado de sus planes y estaba segura de que la estaba buscando.


      Intenté seguir enfadada con Lilith, pero era excepcionalmente difícil cuando miraba las caras felices de mis padres.


      Una bruja se interpuso en mi línea de visión, bombeando sus brazos para llegar a mí más rápido. Llevaba un largo y vaporoso tul rosa adornado con fresas con lentejuelas rojas.


      Me encogí por dentro, deseando poder hacerme desaparecer.


      —Oh, cariño, me he enterado de todo —dijo Martha al acercarse. El ramo que había cogido estaba enterrado en su impresionante escote.


      —¿De qué? —pregunté.


      Martha puso los puños sobre sus anchas caderas y me miró con lástima en los ojos.


      —Tu magia. He oído que la has perdido toda. Toda. Se ha ido. Ya no tienes ni un gramo de ella en ti.


      Fruncí el ceño, deseando que mantuviera la boca cerrada.


      —Mmmm.


      Martha era la reina de los cotilleos de Hollow Cove. Si ella se había enterado de mi pérdida de magia, eso significaba que todo el pueblo lo sabía también. Posiblemente también las cortes de brujos blancos y oscuros.


      Martha se llevó la palma de la mano al pecho y sus ojos se abrieron dramáticamente.


      —Creo que me moriría si un día no pudiera hacer mi magia. ¿Una bruja brillante que no puede hacer un hechizo de belleza, una permanente encantada, un lifting mágico o un hechizo para levantar el trasero? Qué desgracia. Sería el hazmerreír de la ciudad —dejó escapar una carcajada aguda.


      —Mmmhmm.


      —Somos brujas. ¿Qué sentido tiene vivir si no puedes producir magia? —se rio más fuerte, doblándose por la cintura como si fuera una gran broma.


      —Mmmm.


      Martha apretó los labios pensando.


      —Conocí a una bruja que perdió sus poderes como tú.


      Levanté las cejas.


      —¿En serio? —era la primera vez que oía hablar de ella. Me sorprendió que Dolores no me lo hubiera contado—. ¿Qué pasó con ella?


      Martha suspiró.


      —La pobrecita. Se tiró por Maiden Cliff.


      Qué bien. Eso es justo lo que necesitaba para levantar el ánimo.


      —No te preocupes, cariño —Martha tomó mi mano entre las suyas—. ¿Quién necesita la magia cuando tienes a un hombre como Marcus, eh? —su cabeza se volvió en su dirección—. Renunciaría a la mía sin pensarlo dos veces por unos revolcones horizontales con un hombre así.


      Mi ceño se frunció. No estaba segura de apreciar hacia dónde iba esta conversación.


      —Mmmm. Sí.


      Martha se giró, radiante.


      —Bueno —meneó su amplio pecho hacia mí—. Tengo que enseñarle el ramo a María. ¡Ja! Se va a poner muy celosa.


      Vi a Marta dirigirse a una bruja bajita y regordeta con el pelo rojo y mechas moradas. Un mal trabajo con tinte de caja, sin duda.


      Sus comentarios me dolieron. No voy a mentir. Era difícil ver a todas esas brujas en su apogeo mágico y todas ellas capaces de hacer magia de verdad. Incluso Martha, aunque la suya estaba más orientada al embellecimiento, la tomaría como un tiro si eso significaba que podía volver a hacer magia.


      El corazón me latía con fuerza y me sentía un poco claustrofóbica a pesar de estar en el exterior, en los vastos terrenos de la Casa Davenport. Abatida, me alejé, deseando la soledad. Me alegraba por mis padres, de verdad, pero su glorioso día no me levantaba el ánimo. No quería que me vieran así. Lo último que quería era arruinar su día perfecto.


      Me encontré caminando de vuelta a la Casa Davenport y subiendo a mi habitación, sin recordar siquiera cómo había llegado hasta allí. Mis piernas parecían haber viajado sin que yo lo supiera.


      Me quedé mirando el ordenador, con el corazón apretado. Sabía con certeza que ése iba a ser mi destino en la vida, diseñar portadas de libros y páginas web. No es que eso tenga nada de malo. Pero prefería hacer magia.


      Porque la magia, bueno, la magia me había hecho sentir especial.


      —¿Así que aquí es donde te escondes?


      Me giré hacia la voz de Marcus, viéndolo en la puerta. Ni siquiera le había oído entrar. Eso era muy vampírico, en un sentido caliente, sexy y merodeador.


      Fuerzo una pequeña sonrisa.


      —¿Me estás acosando?


      —Sí —sonrió, mostrándome sus dientes perfectos en esa boca estúpidamente perfecta que tiene. La intensidad de su mirada me hace sentir un calor repentino y excitante.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Supongo que me estoy escondiendo.


      Marcus cerró la puerta y cruzó mi habitación. Me cogió de la mano y me dirigió hacia mi cama. El colchón se hundió cuando el gran hombre se sentó en el borde de la cama, sus anchos hombros chocaron con los míos mientras me arrastraba junto a él para que nuestros muslos se tocaran.


      —Odio verte así —dijo después de un largo momento, con la voz llena de emoción. Mis ojos ardían—. Me rompe el corazón verte tan triste. Dime qué debo hacer. Dime qué puedo hacer para ayudarte.


      Parpadeé la humedad de mis ojos y tragué con fuerza.


      —No puedes hacer nada. No te preocupes por mí. Estaré bien.


      No estaba en absoluto bien. Me dolía, físicamente, como un dolor de corazón, una ruptura con el amor de tu vida. Solo que esta vez, era mi magia. Y me dolía el corazón por esa pérdida.


      —No estás bien —los ojos grises de Marcus se estrecharon con preocupación—. Sé que estás sufriendo. Me siento tan impotente. Se supone que debo protegerte. Cuidar de ti. Y... no sé cómo. Solo deseo poder hacer que se detenga.


      —Yo también —más que nada.


      Me echó el pelo hacia atrás, por encima del hombro, y sus ásperos dedos me rozaron el cuello, dejándome la piel ardiendo allí donde la tocaba.


      —Podrías haber muerto ayer.


      —Lo sé.


      —Deberías haberme llamado antes.


      —Lo sé. E iba a llamarte una vez que estuviera dentro. Pero no había cobertura.


      —Iris me lo dijo —su voz era cruda y abierta—. Casi te mueres.


      Me giré para mirarle.


      —Pero una parte de mí murió. No soy nada sin mi magia —le dije, intentando luchar contra el enorme sollozo que amenazaba con apoderarse de mí. Cayeron más lágrimas. No pude hacer nada para evitarlas. Mi cuerpo se agitó mientras las emociones se disparaban a través de mí —miedo, desesperación, anhelo e ira—, siendo la ira la emoción ganadora. Eso explicaba las lágrimas de rabia que corrían por mis mejillas.


      Marcus se acercó y me rodeó la cintura con su brazo grande y musculoso.


      —No digas eso. Ser mágica es solo una parte de ti. Eres más que eso.


      Sacudí la cabeza, con el cuerpo temblando.


      —Ya no soy una bruja. Soy una inútil. Una humana normal y corriente. Común y corriente.


      Convertirme en bruja, entrar en mi poder, me había transformado. Hace un año, yo era solo eso, ordinaria. Pero la magia me había hecho más fuerte y me había dado más confianza como mujer, además de creer en mí misma. Me había dado un propósito: ayudar a los demás y hacer que nuestra ciudad fuera segura.


      Y lo había apreciado.


      Ahora, me sentía vacía. Tenía un vacío dentro de mí, como si me faltara una parte física, como un tercer miembro.


      —No me importa que hayas perdido tu magia —dijo el jefe, acercándome—. No es por eso por lo que te amo.


      Bueno, diablos. Justo en el tsunami de lágrimas seguido de un sollozo muy poco atractivo.


      Parpadeé las lágrimas de mis ojos y le miré.


      —¿Por qué? ¿Por qué me amas? —pregunté, con la voz ronca y el corazón palpitando como si quisiera salirse de mi pecho y embestir al hombre simio.


      Marcus se rio.


      —Porque eres la persona más testaruda que conozco. Eres tan testaruda que me dan ganas de darle nalgadas a ese buen culo que tienes todo el tiempo. Eres fuerte. Nunca aceptas un no por respuesta. Eres increíblemente impulsiva. A veces me haces enfadar mucho y siempre te metes en problemas.


      Me reí, limpiando mis lágrimas.


      —Sí. Así soy yo —dije y resoplé.


      Sus ojos se oscurecieron de deseo.


      —Y lo mejor de todo... es que eres muy sexy.


      Me agarró del cuello y aplastó sus labios con los míos hasta que me perdí en la sensación. Respiré rápidamente cuando deslizó su lengua en mi boca, introduciéndola profundamente, provocándome. Me subió a su regazo y su beso se volvió urgente. Mis brazos se deslizaron alrededor de su cuello mientras me entregaba a su beso. El calor me invadió y mis regiones femeninas palpitaron.


      Me estremecí bajo el beso mientras estiraba los brazos y lo acercaba, desesperada por sentir algo. Era tan cálido y sólido que me aferré a él con todas mis fuerzas.


      Se sentía bien. Más que bien. Era exactamente lo que necesitaba en ese momento, ser engullida por el amor de Marcus, sus sensuales manos rozando mi cuerpo, duras, y oh, tan deliciosas.


      Debería haber sido suficiente, el amor de Marcus. Pero no lo era.


      Caí en su abrazo, empapándome de él, y me hice una promesa a mí misma.


      Esa parte de mí que Lucifer tomó, la quería de vuelta.


      No importaba lo que costara, iba a recuperar mi magia.


      Supongo que el juego comenzó, Lucifer.

    

  


  
    
      
        
          ¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!

        

      


      
        
          [image: ]
        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Libros De Kim Richardson

          

        

      

    


    
      
        
          SERIE LAS BRUJAS DE HOLLOW COVE


          La Bruja de las Sombras


          Hechizos de Medianoche


          Noches Encantadas


          Mojo Mágico


          Maleficios Prácticos


          Perversas Costumbres

        

      


      


      
        
          SERIE SOMBRA Y LUZ


          Caza Oscura


          Vinculada A La Oscuridad


          El Ascenso de la Oscuridad


          El Regalo Oscuro


          Maldición Oscura


          Ángel Oscuro


          Ataque Oscuro

        

      


      


      
        
          SERIE GUARDIANES EL ALMA

        

      


      


      
        
          Elemental


          Horizonte


          Inframundo


          Seirs


          Mortal


          Segadores


          Sellos

        

      


      


      
        
          CRÓNICAS DEL HORIZONTE


          Ladrón de Almas


          El Alto Mando de la Oscuridad


          Ciudad de Sombra y Llamas


          El Señor de la Obscuridad

        

      


      


      
        
          REINOS DIVIDIDOS


          Doncella de Acero


          Reina Bruja


          Magia de Sangre

        

      


      


      
        
          SERIE MÍSTICA


          El Séptimo Sentido


          La Nación Alfa


          El Nexus

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Sobre La Autora

          

        

      

    


    
      Kim Richardson es una autora best-seller del USA Today, galardonada por sus libros de fantasía urbana, fantasía y por sus libros para adultos jóvenes. Vive en el este de Canadá con su marido, dos perros y un gato muy viejo. Los libros de Kim están disponibles en ediciones impresas, y con traducciones en más de siete idiomas.


      


      Para saber más sobre Kim, visita:


      


      www.kimrichardsonbooks.com

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
REBELDE

KIM RICHARDSON







OEBPS/Images/00004.jpeg
MAGIA
REBELDE

LAS BRUJAS DE HOLLOW COVE
LIBRO 9

KIM RICHARDSON

KR PUBLISHING






OEBPS/Images/00005.jpeg
LAS BRUJAS DE FloLLow COVE

XGAFE
COSMICO

KIM RICHARDSON






